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Los ríos y los puertos y los caminos públicos pertenecen 

atodos los hombres comunalmente, en tal manera 

que tanto pueden usar de ellos los que son de otra tierra extraña, 
como los que moran y viven en aquella tierra de donde son. 
Alfonso X el Sabio. Las Siete Partidas 


han pasado siglos y el camino esta aquí 
Azorín. Castilla 
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Un viaje al pasado por los caminos de España, cuando la 
ruta es el valle y se comparte con el río, sendas inciertas, 
riesgo el paso del monte, largas jornadas y tiempo lento, a 
caballo, a pie, cuando todo está lejos. Leer de los feraces 
campos, las montañas, los árboles, las soledades estériles. 
Encontrar pueblos entre murallas, alguna ciudad, ventas 
solitarias sin nada que ofrecer, aduanas con soborno, la 
peste, la lluvia, el sol, los hombres, peligros ciertos. 

Un país que conocemos por los libros y los documen- 
tos, por las pinturas del Greco, los palacios y las iglesias, la 
música de Tomás Luís de Victoria, las acuarelas del ma- 
nuscrito de Christoph Weiditz, las minuciosas imágenes 
de Anthonis van den Wijngaerde, el paisajista flamenco 
que recorre la península y dibuja ciudades, gentes a pié, a 
caballo, arrieros con mulas, ríos que son frontera y la mu- 
erte a vado. Y otro artista que también dibuja ciudades, 
Pier María Baldi, autor de asombrosas panorámicas de pu- 
eblos y ventas, y de tantos lugares por los que pasa. 

En estas páginas el lector encontrará el detalle de los 
recorridos de algunos de los viajeros que visitan España 
los siglos quince, dieciséis y diecisiete. También ciertas cu- 
estiones geográficas y humanas sugeridas por sus cróni- 
cas. Y parte de las memorias del italiano Giovanni Battista 
Confalonieri. 

Son tantas las gentes que atraviesan la península, y tan 
pocos los que han dejado en letras su recuerdo, que es un 
tesoro leer las crónicas que nos hablan de un tiempo desa- 


parecido, de su aventura atravesando España. Memoria de 
la débil princesa Cristina de Noruega, que de su lejano 
país viene a casarse con el infante Felipe, hermano del rey 
sabio, Sturlam Thorderi dice que «pasaron grandes mon- 
tañas y caminos ásperos», y que Jaime 1 de Aragón saluda 
en Barcelona a esta niña llegada del frío, que pronto mori- 
rá de añoranza y calor en Sevilla. 
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GEOGRAFIAS 


Geografía del agua, cuando el camino se ayuda de las 
oquedades labradas por siglos de lluvia, cauces de ríos que 
a su orilla permiten el paso de personas y animales, pri- 
mero sendas y un día rutas reales. Cuencas del Ebro, del 
Guadalquivir, del Jalón, del Pisuega, del Arlanzón, del Ta- 
jo, del Duero, del Llobregat, del Guadiana, del Henares. Y 
el agua también es frontera que barcas y puentes superan, 
pero a veces no. 

Geografía de las montañas, que cierran valles y dehesas, 
porqué España combina lo llano con lo abrupto. Altas cor- 
dilleras que hay que cruzar por caminos de herradura y de 
nieve. Los Pirineos, formidable barrera natural a la que se 
enfrentan los que se acercan de Francia. Serranías espar- 
cidas por el vasto territorio peninsular, collados y puertos 
de San Adrián, del Pertús, de la Tablada, de Tornos, de Pa- 
jares, del Muladar, de la Canda, de Cebreiro. 

Geografía del vacío, estas llanuras yermas, «el camino 
va por unos desiertos que no crían más que romero, salvia 
y ajenjos», imágenes de la nada. Amplios territorios esté- 
riles donde la naturaleza no es amable, sin agua, sin árbo- 
les, y por acción del hombre sin nadie. España desierta, 
«la expulsión de los moros y la población de las Indias la 
han despoblado, y los campos permanecen incultos por la 
falta de aldeas, y es un espectáculo horrible para los que lo 


observan».' Poblados mínimos con menos de cien habi- 
tantes, y son notables los que llegan a trescientos, la Al- 
munia de Doña Godina, Fraga, Talavera de la Reina. Las 
capitales están más pobladas, soledades las rodean. 

Geografía humana adversa, tiempo de malhechores, de- 
sesperados que pueblan los caminos y asaltan y roban y 
asesinan, y lo pagan colgados, troceados. Berberiscos en la 
costa que secuestran, violencias de clanes feudales. Las 
ventas, otro obstáculo, vacías, suciedad y miseria. Abuso 
en las aduanas de ciudades y reinos, donde se escudriña al 
viajero con bravatas para que pague las cargas, y con un 
soborno el trámite se aligera. Otthobon hace un rodeo por 
motivos fiscales, se trata de no pasar por Ariza y Arcos de 
Jalón, frontera con Castilla, porque «si pagano datii crude- 
lissimi». Pasará por Deza, que también es aduana pero sin 
«quel rigore». Costes en los puentes, en las barcas, y «la 
moneda pequeña desde Lérida hasta Barcelona no es toda 
una, mas casi en cada lugar ay moneda particular». 


El país ordenado 


Desgobierno, siglos de guerra, señoríos encontrados. Con 
los Reyes Católicos todo cambia y será de oro el tiempo 
que inauguran, un imperio gigante. Ahora España es su- 
jeto. Lucio Marineo Sículo publica el año 1497 una deta- 
llada descripción de la península, y aquí están los montes, 


* «Relazione di Spagna di Domenico Zane, ambasciatore a Filippo IV, 
dall'anno 1655 al 1659». Relazioni degli stati Europei lette al Senato 
dagli ambasciatori Veneti nel secolo decimosettimo. Serie 1. Spagna. 
Volume II. Ed.Nicolo Barozzi e Guglielmo Berchet (Venezia, 1860). 
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los ríos, las regiones, los pueblos, «las infinitas cosas que 
la tierra y mar producen, la abundantísima fertilidad, los 
admirables hechos de los príncipes, la grandísima fortale- 
za de muchos caballeros, capitanes y guerreros [...] los 
innumerables nombres de ciudades, ríos y montes». Hu- 
manista atento a lo que cuenta, al rigor de las cosas, que 
«no solamente las he leído, más aún procurado de ver to- 
das particularmente».* 

Examinar, indagar, abrir el territorio al conocimiento, 
actitud renacentista. Se despierta interés por lo geográ- 
fico, Hernando Colón, hijo del almirante que descubrió lo 
lejano, organiza la recogida de datos sobre el terreno con 
el deseo de conocer todos los lugares, de descubrir lo cer- 
cano; es la Descripción y Cosmografía de España, que em- 
pieza el año 1517 y termina bruscamente el 1523. Otros hi- 
tos son el Atlas del Escorial de Alonso de Santa Cruz 
(1539-1545), el Mapa de España de Pedro Esquivel (1551) y 
las Relaciones Topográficas de Felipe II (1575), que ordena 
el rey porque «hasta ahora no se ha hecho ni hay descrip- 
ción particular de los pueblos de estos reinos, cual convi- 
ene a la autoridad y grandeza de ellos, habernos acordado 
que se haga la dicha descripción y una historia de las par- 
ticularidades y cosas notables de los dichos pueblos». La- 
bor callada, un gran esfuerzo científico que acabará iné- 
dito en el armario de un archivo. 

Siglo dieciséis, paz interior y gentes que se lanzan a re- 
correr el país. Comercio del trigo, de la lana, de la seda, 
del hierro y otros minerales, y Pedro Juan Villuga edita 


* Lucio Marineo Siculo. De Hispaniae laudibus ([Burgos], 1497). Obra 
compuesta por Lucio Marineo Siculo coronista de sus Majestades de 
las cosas memorables de España (Alcalá de Henares, 1539). 
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una guía de caminos, la primera, para «reducir a un orden 
y concierto todas las ciudades villas y lugares y hasta las 
ventas que en España hay, poniendo el cierto y verdadero 
camino y distancia que de una parte a otra hay [...] el 
presente libro titulado Reportorio de los Caminos se ha de 
leer por las ciudades villas y lugares dentro de la redondez 
de España desde el castillo de Salsas, y van por sus leguas 
de una en una y de media en media a Santiago y a Lisboa y 
a Sevilla y a Granada, y a la muy noble ciudad de Valencia 
y Barcelona etc.».? El año 1576 Alonso de Meneses publica 
su Reportorio de caminos y lo imprime en Alcalá de Hena- 
res, la ciudad del saber. 

España se va haciendo pequeña y conocida y muchos se- 
rán los autores que tienen lo geográfico como objetivo, y 
la historia. Pedro de Medina escribe, de la «grandeza desta 
region de España tan nombrada y señalada en el mundo. 
Luego en general las cosas notables della, y en particular 
la fundacion y principio de sus reynos, provincias, ciuda- 
des, pueblos, rios y montes principales que en ella son».* 
Rodrigo Méndez Silva aporta una detallada descripción de 
muchas ciudades españolas, es un historiador dedicado a 
«ponderar con largo estudio, particular prudencia, admi- 
rable prevencion, singular juizio, y universal ingenio las 
materias, antes que las reprueve, o engrandezca».? Y otros 
les siguen. 


3 Reportorio de todos los caminos de España, hasta agora nunca visto 
en el qual allará qualquier viaje que quiera andar muy provechoso pa- 
ra todos los caminantes (Medina del Campo, 1546). Francesc Costa 
Oller. Villuga comentado (Mataró, 2018). 

* Libro de grandezas y cosas memorables de España (Sevilla, 1548). 

5 Rodrigo Méndez Silva. Población general de España (Madrid, 1645). 
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Acercarse 


La península es objeto antiguo de foráneos por la ruta ja- 
cobea, que tiene en el Códice Calixtino del siglo doce la 
primera guía de peregrinos, para superar «los muchos 
trabajos y dessassosiegos que en los largos caminos suelen 
acontecer, mayormente a los no instruydos». De la ruta 
también trata una guía en verso del monje alemán Her- 
mann Kinig von Vach publicada en Estrasburgo en 1495. 

Pero España no es solo Compostela, y la mirada se abre 
a mediados del siglo dieciséis cuando se suceden los libros 
dedicados a tratar de las rutas que recorren el país. El 
italiano Cherubinus de Stella publica una guía de los ca- 
minos principales del continente y una «Nota de piu et di- 
versi viaggi a giornate per la Spagna in vari luochi, conil 
nome delle terre, castelli, e ville, con la distantia de le le- 
ghe da un luoco a l'altro, si come legendo intenderai».* En 
otros países también se publican libros de este estilo, con 
interés en la península, como el del francés Charles Esti- 
enne” y el del inglés Richard Rowlands.* 

A finales de siglo otros libros se añaden a lo que pronto 
será una biblioteca temática. La parte española de la guía 


* Cherubinus de Stella. Poste per diverse parti del mondo. Et il viaggio 
di S.lacomo di Galitia (Vinegia, 1564). 

7 Charles Estienne. Les Voyages de plusieurs endroits de France: et en- 
cores de la Terre Saincte, d'Espaigne, d'Italie, at autres Pays (Paris, 
1552). Centrado en los recorridos hacia Santiago y Montserrat. 

% Richard Rowlands [Verstegan]. The post of the world. Wherein is 
contayned the antiquities and original of the most famous cities in Eu- 
rope (London, 1576). 
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de Théodore de Mayerne Turquet” se reduce a combinar 
los itinerarios de Villuga y Meneses, pero se imprimieron 
unas seis ediciones, era grande el interés por conocer noti- 
cias del viaje. El alemán Cuelbis recorre la península y en 
su manuscrito anota un /tinerario de los caminos reales y 
mas frequentados por todos los reynos de las Españas co- 
mencando de la ciudad de Baiona en Francia. 

Obras geográficas como la Cypriano Eichovio y la de 
Giovanni Botero contribuyen a popularizar el país.” Y la 
más trascendental de Ambrosio de Salazar, un gramático 
español establecido en Francia que el año 1612 publica en 
París su Almoneda general de las más curiosas recopilaci- 
ones de los reinos de España, que en su parte final conti- 
ene otra Guía de los caminos de España con las monedas 
del Reyno de Francia y de España, con objeto llamar la 
atención sobre lo notable del país. Y se trata de una edi- 
ción bilingúe porque también publica la traducción fran- 
cesa, Inventaire general des plus curieuses recherches des 
royaumes d'Espagne. 

Ya en el siglo diecisiete los libros de temática caminera 
española se suceden, y aunque la mayoría se repiten unos 
a otros, copiando contenidos, se difunde el conocimiento y 
el interés por la península. El alemán Joannes de Laet des- 


? Théodore de Mayerne Turquet. Sommaire description de la France, 
Allemagne, Italie et Espagne. Avec la Guide des chemins pour aller et 
venir par les provinces, et aux villes plus renommées de ces quatre re- 
gions (Genéve, 1591). 

** Cypriano Eichovio. Deliciae Hispaniae (Ursellis, 1604). Giovanni Bo- 
tero, con su Relatione di Spagna dentro de su libro La relatione uni- 
versale di Giovanni Botero (Venetia, 1605). 
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cribe las principales ciudades.” El libro del inglés James 
Wadsworth tampoco es original, pero es el primero en 
lengua inglesa que incluye un importante conjunto de ru- 
tas españolas.*” De la popular guía del francés Gilbert Sa- 
ulnier du Verdierfue se imprimieron muchas ediciones y 
en algunas incluye un itinerario español.” El holandés Jan 
Claesz ten Hoorn también aporta un itinerario peninsular 
en su libro,”* y es de gran utilidad la descripción del fran- 
cés Claude Jordan de Colombier.” 

Muchas son las obras que circulan entre los que van a 
viajar. La ruta española es obligación del trabajo político 
(Toledo, Madrid), de la piedad (Compostela, Montserrat, 
Guadalupe) y también del negocio (Sevilla, Segovia, Medi- 
na del Campo, Murcia), hasta que a mediados del siglo 
diecisiete algo cambia. Gentes de la nobleza europea, mú- 
sicos, escultores, poetas, pintores, geógrafos, curiosos de 
todas clases se acercan a España con los ojos abiertos. 


* Joannes de Laet. Hispania, sive de Regis Hispaniae regnis et opibus 
commentarius (Lugduni Batavor [Leiden], 1629). 

* James Wadsworth. The European mercury describing the highwayes 
and stages from place to place, through the most remarkable parts of 
Christendome: with a catalogue of the principall fairs, marts, and mar- 
kets thorowout the same (London, 1641). 

3 Gilbert Saulnier Du Verdier. Le voyage de France dressé pour la 
commodité des francois et des estrangers. Avec une description des 
chemins pour aller et venir par tous le monde, trés necessaire aux vo- 
yageurs (Paris, 1655). 

* Jan Claesz ten Hoorn. Reis-boek door de Vereenigde Nederlandsche 
provincien ... (Amsterdam, 1689). 

5 BF. [Claude Jordan de Colombier]. Voyages historiques de l'Europe. 
Tome II qui comprend tout ce qu'il y a de plus curieux en Espagne et 
en Portugal (Paris, 1693). 
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James Wadsworth resume la actitud de estas personas 
de espíritu ilustrado que llenará los caminos el siglo die- 
ciocho. El viaje, medio de «conocer las maneras y la men- 
talidad de muchos hombres. Si aquí en la tierra hay algu- 
na satisfacción auténtica y placer del espíritu, se obtiene a 
través del viaje y el conocimiento de variedad de lugares 
[...] como dice Lipsius, gaudent motu, «se deleitan en el 
movimiento» y traen a casa la dulce miel de la experien- 
cia, por la cual se vuelven más útiles que cualquier otro 
para su rey y su país». Antoine de Brunel está en Madrid 
cuando arriban unos viajeros de Flandes a la búsqueda de 
novedades, turistas que van a deleitarse con «la fiesta de 
los toros», y seguirán le grand tour d'Espagne, por Anda- 
lucía, Murcia, Valencia y Cataluña. 

Albert Jouvin describe «el placer, el disfrute, y la curiosi- 
dad del viajero». Expone que ha tomado la ruta real de Pa- 
rís a Madrid «a causa de la diversidad de los pueblos por 
los que se pasa, y por las observaciones curiosas que se 
pueden hacerse a lo largo del camino». Considera «que de 
los viajes que se hacen por diferentes reinos se aprenden 
la diversidad de las costumbres y las formas de vida de los 
pueblos, que hasta son más variadas que los climas, y for- 
man el espíritu de los viajeros». Pronto, el siglo de las 
luces. 


Por los caminos andados 
Los que llegan a España encuentran una red de caminos 


irregular, frágil, casi la misma que dejaron los romanos, y 
desatendida. Bronseval ve el gran puente romano de Alco- 
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nétar en ruinas, la ruta de la Plata y el camino de Santiago 
resisten el paso de los siglos, pero las crónicas nos trasla- 
dan la incertidumbre, y esto alcanza a los precarios sende- 
ros y a los nobles caminos reales. Pero la imágen no es 
estática, hay reparaciones, se construyen puentes, y con 
los años la red de caminos se extiende por todo el país co- 
mo una tela de araña, intrincada, y todo acaba conectado 
con todo. En el libro de Villuga están muchas de las rutas 
importantes, caminos de la lana, del hierro, del trigo, de la 
seda, los mercaderes que encuentra don Quijote van de 
Toledo a Murcia por este negocio. 

A los peregrinos, los mercaderes, los diplomáticos, los 
religiosos, los encontraremos por las calzadas que la cos- 
tumbre estableció. Algunos llegan a España por los puer- 
tos del Cantábrico, del Atlántico, la costa catalana o la 
andaluza; pero en general cruzan los Pirineos y el destino 
principal de estas gentes, que acostumbran a viajar por 
motivos profesionales, es donde reside el poder. Una ruta 
marcada por la obligación que aprovechan para acercarse 
a Montserrat, a Guadalupe, a Compostela, a Andalucía. '* 

Van a utilizar los grandes ejes de comunicación. La ruta 
de Francia a Burgos por San Adrián o Roncesvalles, y a 
Toledo o Madrid cruzando la sierra de Guadarrama. La ru- 
ta de Francia a Barcelona y a Zaragoza para llegar también 
a Toledo o Madrid. Y la que de estas ciudades se dirige a 
Portugal por Talavera de la Reina, cruza el Tajo por el pu- 


'* Todo lo que es necesario conocer sobre la evolución de la caminería 
española se encuentra en un magnífico libro, erudita investigación a la 
que hay que acudir y que evita volver sobre el tema, es la obra de José 
I. Uriol Salcedo. Historia de los caminos de España. Volumes I. Hasta 
el siglo XIX (Madrid, 2001). 
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ente de Albalat, hacia Cáceres y Alburquerque. Otros des- 
pués de Talavera se dirigen a Puente del Arzobispo, el mo- 
nasterio de Guadalupe, Mérida y por Badajoz entran en 
Portugal. Grandes itinerarios de la capital a Andalucía y a 
Valencia. La ruta costera que relaciona Barcelona con Se- 
villa pasando por Tarragona, Valencia y Córdoba. La de 
Burgos a Zaragoza. Y la histórica de Roncesvalles a Bur- 
gos, a León y a Santiago de Compostela. 

Entre los casi cien relatos de viajeros que resumo, a ve- 
ces llenos de datos, y a veces parcos de noticias, hay al- 
gunos trayectos que merecen un comentario, por salirse 
de las rutas acostumbradas. Como Andrea Navajero que se 
dirige de Zaragoza a Sigiienza evitando el Camino Real 
bien establecido y pasando por lugares mínimos cerca del 
Moncayo, superando algunas serranías, la tierra de Alma- 
zán y los altos de Baraona. Albert Jouvin de Rochefort que 
atraviesa lugares a los que ningún viajero se acerca, y des- 
pués de León se dirige a Benavente y sigue tramos de la 
vía de la Plata hasta Baños de Montemayor donde se des- 
vía para ir al monasterio de Guadalupe. 

De gran interés y detallada es la ruta de Segismondo di 
Cavalli a la salida de Compostela en dirección sur. Se trata 
del camino de Santiago Sanabrés que pasa por Orense, Ve- 
rín y atraviesa los puertos de la Canda y Padornelo, hacia 
Sanabria y en Zamora cruza la vía de la Plata. Por aquí 
también encontramos a Bernardo de Aldrete en su viaje de 
Córdoba a Santiago. 

Quizás el trayecto más interesante en términos geográ- 
ficos es el que relata Claude Bronseval, miembro de la co- 
mitiva que atraviesa España para inspeccionar los monas- 
terios del Cister. Su ruta se aparta de los caminos conven- 
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cionales, y les vemos perdidos en medio de lugares inhós- 
pitos, padeciendo hambre y sed, preguntando a campe- 
sinos, describiendo paisajes alejados de los caminos cono- 
cidos. 

En cuanto a Bartholomeo Fontana aporta la ruta que si- 
gue la costa cantábrica y atlántica, un trayecto único entre 
todos los viajeros conocidos. De Oviedo se dirige a Avilés 
donde entronca con el camino de Santiago del Norte. Una 
ruta costera por Luarca, Navia, y Ribadeo. La abandona 
costeando hacia Viviero y se desplaza a la costa atlántica 
pasando por Santa María la Mayor de Val (Narón), Neda, 
Mugardos, Ares, Pontedeume, Miño, la Coruña, Caión, 
Malpica, Lages, Mugía, Finisterre, Corcubión, Cee y hacia 
Puente Olveira, Buen Jesús y finalmente Santiago de Com- 
postela. También és inédita la ruta de los Pirineos cata- 
lanes, entrando por el Pertús y llegando a Barcelona a lo 
largo de costa.” 


Cuando el agua 


Imagino a los hombres de tantas derrotas medievales 
frente a estas obras colosales de romanos, desmenuzándo- 
se, puentes incomprensibles, memoria perdida de genera- 
ciones olvidadas, trabajo de demonios, ¿quién levantaría 
estas piedras enormes, estos arcos que desafían la grave- 


7 Es de gran interés la crónica de un marinero que costea toda la Pe- 
nínsula: Les voyages avantureux du capitaine Martin de Hoyarsabal, 
habitant de Cubiburu. Contenant les reigles et enseignemens necessai- 
res a la bonne et seure navigation (Bourdeaux, 1579). 
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dad? Y todo va a empezar de nuevo, el destino que los 
griegos querían circular. 

Pero primero es el hombre y el caudal enfrente, que hay 
que pasar a vado, y si es bravo con peligro. Un oficio ga- 
rantiza cruzar a los hombros de gentes pobres que se ga- 
nan la vida de esta manera, y que a veces la dejan con su 
carga bajo la corriente. Los pasadores, llamados cristófols 
en Cataluña, en recuerdo de San Cristóbal que cargó sobre 
sus hombros al niño Jesús, y hasta se formó un gremio 
bajo la advocación de San Juan Bautista, que subsistió si- 
glos.* 

También las barcas sirven para este menester, cruzar los 
ríos cuando no hay otro recurso. En tantos márgenes aho- 
ra solitarios queda el recuerdo de su actividad. En el río 
Jarama, cerca de Añover de Tajo, el lugar de Barcas de las 
Barrancas. En el río Ebro, cerca de Alagón, el paso de las 
Barcas. En el río Guadalquivir, frente a Almodovar del Río, 
el cortijo de la Barqueta. En el río Tietar, memoria de las 
barcas de Bazagona, de Valverde, de Losar, de Toril. La 
barca de Heras en el río Henares, cerca del famoso pala- 
cio. La venta de la Barquilla en el río Almonte. Lugares 
que recuerdan su barca, en Cartaya en el río Piedras, en el 
río Guadiaro bajo la sierra de Grazalema. Una muestra de 
centenares de rincones donde la geografía española perpe- 
túa los usos antiguos. 


1 En la ruta japonesa histórica del Tokaido, entre Kioto y Edo, los 
numerosos ríos en su largo recorrido se cruzaban a vado, ayudados 
por pasadores. Prescindir de puentes fue una decisión política para 
evitar revueltas de los feudales. El gran Hiroshige en sus dibujos re- 
coge esta práctica. Bernadín Martín explica que para embarcar, en Cá- 
diz, «las espaldas de los moros [esclavos] sirven para trasladar a las 
personas». 
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Algunos pueblos se formaron en torno a este servicio. 
San Andrés de la Barca cerca de Barcelona, nació como lu- 
gar de paso del río Llobregat utilizado cuando el cercano 
puente de Martorell lo habían arruinado las aguas. Y el 
pueblo de la Barca de la Florida, al lado del río Guadalete, 
y San Vicente de la Barquera, Santiago de la Barca, la Pue- 
bla de Labarca. A Vilanova de Castellpagés le trocaron el 
nombre por Vilanova de la Barca, al ser lugar de paso del 
río Segre. 

El Tajo es un río largo y poderoso, y hay que pasarlo. 
Muy pocos son los puentes y los suplen las barcas, de la 
Luria, de Talaván, del Hinojal, de Alconétar, de Aceuche, 
de Albalat. Paso muy concurrido este de Albalat, cerca de 
Almaraz. Camino obligado para el comercio y la «Cañada 
Real de ganados», pero traspasar de margen un rebaño 
era poesía, tiempo y dinero, que el barquero cobra un im- 
puesto, lo llaman barcaje. Shascheck nos ofrece una ima- 
gen del paso de barca, lento, un engorro. Su comitiva ha 
de cruzar el río Duero para entrar en Portugal, cerca de 
donde desemboca el río Huebra, «tuvimos que pasarlo en- 
viando de cada vez dos caballos o dos hombres, porque no 
cabían más en la barca que servía para esto». En la parte 
portuguesa se conserva la Quinta da Cova da Barca. Ca- 
siano dal Pozzo insiste en los inconvenientes, ha de atra- 
vesar el río Jarama en barca y «se perdieron dos largas 
horas para cruzar al no caber más de una carroza cada vez 
con ocho o diez caballos. El modo de pasar fue con una 
cuerda gruesa y grande, como una amarra, que había sido 
fijada con estacas formadas por una especie de astillas». 

Famoso y útil, el paso de barcas de Alconétar en el río 
Tajo, «el camino más principal de Andalucía y Extrema- 


23 


dura y Castilla y por donde pasan las mercaderías». Una 
travesía temible cuando bajaba agua de verdad. El año 
1525 «el pasar de las barcas de Alconétar, e fue ansí: que 
la Reina [de Portugal] y todos los que ahí estábamos a la 
orilla del rio, desde las diez de la mañana hasta las cuatro 
de la tarde nos detuvimos, habiendo consejo sí pasaríamos 
o no, porque el río venia muy grande, y cada hora crecían 
mas las aguas, y el rio traía muchos maderos». Cien años 
antes el rey Juan II de Castilla presenció cómo morían 
arrastrados por el Tajo unos cuarenta nobles, al hundirse 
las barcas de Alconétar. Diego Gracián de Alderete cuenta 
que «apenas habíamos llegado a orillas del Tajo, cuando 
nos avisaron que la crecida originada por las lluvias había 
arrastrado la barca en que teníamos que pasarle, cayendo 
al agua los que la guiaban».'” 

Muy curiosos los puentes formados por barcas. El de 
Tortosa, sobre el río Ebro, con una fortificación en la parte 
derecha, sorprende a todos los viajeros. Ortiz habla del: 
«puente de barcas encadenadas de manera artificial», y 
Caverel dice que el río se pasa por «un puente de barcas, 
una Obra costosa de la que la villa se compensa cobrando 
un real a cada hombre que pasa a caballo». Cuelbis co- 
menta que «passase y de la una parte a la otra por una 
puente muy linda hecha de madera sobre veinty quatro 
barcos grandes travadas en gruessas vigas y tablazón». 
Leti comenta que se entra en Tortosa «por un largo pu- 
ente de 150 pasos construido sobre barcas, que se puede 
hacer y deshacer en poco tiempo y que parece un arco de 


% A. Paz y Melia. «Otro erasmista español: Diego Gracián de Alderete, 
secretario de Carlos V. Su corresponencia, su 'Speravi'». Revista de 
Archivos, Bibliotecas y Museos (Madrid, 1901). 
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triunfo adornado de algunas figuras y columnas portátiles, 
lo que me induce a pensar que es su caso no sería fácil de- 
shacerlo». 

El otro puente de barcas famoso estaba en Sevilla sobre 
el Guadalquivir, el viajero Múnzer señala el puente «supra 
naves composita», que asombra a los que pasan por la 
ciudad. Cuelbis comenta que para ir a Triana, «el arraval y 
collacion de Sevilla» al otro lado del río, se llega «por una 
puente hecha de madera sobre doze barcas grandes trava- 
das con gruesas vigas y tablacón, la qual puente tiene de 
largo 300 pasos». Monconys entra en la ciudad «pasando 
un puente de barcas», y Martin señala que «se pasa por 
un puente de madera muy largo». También consta que en 
algún momento, y como instalación provisional, en Fraga 
se cruza el Cinca «por un puente de barcas». 

Los puentes de piedra eran recuerdo de tiempos roma- 
nos, pero durante siglos no se contruyó nada igual. Un 
viajero habla del puente de Murel, «se ven todavía monu- 
mentales restos de lo que fuera un gran puente levantado 
por los romanos, tránsito de una importante calzada o vía 
romana, la que iba de Valeria a Segontia». Al lado del paso 
de barca de Alconétar el viajero Bronseval ve «un puente 
romano arruinado, una obra poderosa que los siglos ha- 
bían abatido, y que un rey intentó reparar con maderas 
con poco éxito porque una riada se llevó el tinglado». En 
los siglos musulmanes se utilizaron los que resistían el pa- 
so del tiempo y las avenidas, también construyeron algu- 
nos, sin la monumentalidad de los romanos, para cruzar 
arroyos, aunque los pasos de barca era lo más frecuente. 


” [Gregorio Leti] Nouvelle relation du Royaume d'Espagne (Bordeaux, 
C.1700). 
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Y un día regresan los puentes, esta obra de civilización 
para ordenar la naturaleza hostil al hombre y rendirla. 
Efímeros e inestables los de madera, instalaciones pere- 
cederas que no resisten las avenidas, recurso para cruzar 
los ríos cuando construir un sólido puente de piedra es 
inalcanzable, sin dineros para cortarla, manipularla y 
transportarla. Importantes puentes de madera fueron el 
de Fraga sobre el río Cinca y el que pasado la Puebla de 
Alfindén cruzaba el río Gállego, los dos en la ruta real de 
Francia. Pero los encontramos en toda España, en Tudela 
donde se atraviesa el río Ebro por «un puente de madera 
largo de 500 o 600 varas»; en Valviadero, donde «se pasa 
el río Eresma por un puente de madera»; en Boecillo, don- 
de «se cruza el Duero por un puente de madera»; en el río 
Urumea, donde «un puente de madera extremadamente 
largo» conduce a San Sebastián. A menudo estas estruc- 
turas se utilizaban para reparar puentes de piedra arrui- 
nados. 

Al Este de la población de Alija del Infantado se encuen- 
tra la dehesa de la Vizana, recuerdo de un despoblado que 
adquirió un importante papel en las comunicaciones. Lu- 
gar de paso de la vía de la Plata y la Cañada Real, el puente 
de la Vizana, de cuatro arcos sobre el río Órbigo, fue un 
sitio de referencia y contaba con un hospital de peregrinos 
al lado, pero a veces las avenidas destruían algunos ojos. 
Un cordobés pasa por aquí el año 1612, y comenta que «el 
río Orbigo que baxa de las montañas de León, i viene mui 
poderoso. Passámoslo por una puente hecha de madera 
cubierta de rama i tierra no más ancha quanto passa una 
cavalgadura. Passámosla a cavallo, la puente temblava, el 
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rio ancho o hondo i conocimos la temeridad que aviamos 
hecho en no apearnos». 

Un día se empiezan a edificar puentes de piedra, obra 
que artesanos medievales construirán con esfuerzo y ti- 
empo, sólidos, a veces admirables. Toda ciudad con río va 
a desearlo, pero es el rey quien ordena la obra, también 
las autoridades religiosas y señores feudales de toda con- 
dición, como fuente de ingresos porque el peaje es obli- 
gatorio, y lo llaman pontazgo. Con los siglos España se lle- 
na de puentes que hacen la vida fácil y al comercio pro- 
gresar. Algunos los conocemos por el nombre de las ciu- 
dades a las que permiten acceder, otros son singulares, del 
Paraíso, de la Reina, de Itero, de Alcántara, de Órbigo, de 
Zulema, de Viberos, de Alconétar, del Pajazo, Mocha, de 
Lavadera, de Albalat, del Cardenal. 

Importante el puente del Arzobispo, en la población que 
tomó este mismo nombre, una obra espectacular de 300 
pies que hizo construir el de Toledo, don Pedro Tenorio, a 
finales del siglo catorce porqué la devoción por la virgen 
de Guadalupe llenaba los caminos, y las barcas de Alcolea, 
por donde se cruzaba el río Tajo, no daban abasto: «faset 
saber a todos esos romeros en como Dios queriendo, se 
comensará a faser la puente a rreverencia e onor de Santa 
María de Guadalupe, la primera semana de junio. Por 
ende, si ay algunos que quieran venir a la dicha puente 
por sus jornales, que vengan y, asi omnes como mugeres, 
ca en mejor obra non pueden servir que en este puente 
por do pasan los rromeros de la Señora». Útil para los 
peregrinos y también para el ganado que por la Cañada 
Real se dirigía hacia los pastos extremeños. 
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El año 1464 el rey de Castilla «llevó consigo a la reina y 
a la princesa y a los infantes sus hermanos, y llegado el 
rey a la Puente del Arcobispo vino el rey de Portugal. Don- 
de vistos hicieron grandes alianzas y confederaciones y el 
rey dio al de Portugal esperanza que el rey de Portugal 
casaría con la infanta Doña Isabel, hija del rey Don Juan, 
hermana suya, de edad que era de treze años, maravillo- 
samente hermosa y no menos discreta y honesta».” Todos 
los viajeros que pasan por el lugar admiran la obra. Shas- 
check ve «un puente de piedra con dos lindas torres», Na- 
vajero dice que es «un buen puente de piedra que pasa el 
río Tajo y en mitad hay una torre moderna», Barreiros 
señala que «tiene dos torres, una en la entrada y otra en el 
medio, mayor que la primera». 

Pero a veces los puentes se caen, demasiada agua para 
estructuras en general débiles, y vuelve la madera y las 
barcas. Refuerzo provisional que demasiadas veces se con- 
vierte en permanente por falta de recursos. Un caso poco 
corriente lo encontramos en Báscara, al norte de Gerona, 
donde nunca se construyó uno para cruzar el río Fluviá, 
de aguas poderosas, para no facilitar el movimiento a po- 
sibles invasores, al estar muy cerca de Francia. Una bar- 
caza guiada por cable era el medio utilizado, el edificio del 
hostal de la Barca aún recuerda esta actividad. Por cierto, 
en este vado el ejército francés entregó al rey Fernando 
VII a las autoridades españolas el 24 de marzo del año 
1814. 

Los puentes y su historia no tienen final. Lalaing el año 
1502 dice que después de Torquemada «se pasa el río Pi- 


2 J.Agustín Sanchez Rey. El Puente del Arzobispo Tenorio cumple 
seicientos años. Revista de Obras Públicas (Madrid, diciembre 1983). 
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suerga por un puente muy bonito», se trata del de piedra 
que vio Tolmezzo en 1519 y Bronseval en 1532. El puente 
que ahora conocemos, de veintidós ojos, fue construido 
entre los años 1583 a 1586 por orden del rey Felipe II y se 
considera que vino a substituir a un puente de madera, 
pero con anterioridad había otro puente de piedra. 

El río Alberche era un sueño y de sus peces nos habla el 
Arcipreste de Hita: «Las truchas del Arberche dábanle en 
la mejilla» y un puente de origen romano lo cruzaba, el 
llamado de San Juan, construido el año 1459 por orden del 
abad del monasterio de Valdeiglesias. También sufrió des- 
plomes y reparaciones. Navajero el 1525 «pasa por un pu- 
ente de piedra» y también Bronseval siete años después. 
Barreiros el 1561 explica que en el puente «los caminantes 
pagan cierto derecho», y los transhumantes dos ovejas 
por cada mil cabezas. El año 1575 en las Relaciones de Fe- 
lipe II leemos: «Hacia la villa de Talavera esta una puente 
que se dice del Alberche, que está en el río Alberche, cami- 
no real de Talavera a Madrid y otras partes. Está la dicha 
puente al presente casi toda de madera que la sustenta 
Talavera, porque estaba de ladrillo y piedra, y se la llevó el 
dicho río habrá veinte años poco más o menos el día de 
Año Nuevo». En 1593 Confalonieri ve «un gran puente 
medio de piedra y medio de madera», el año 1669 Ver- 
nadín Martín dice que es de piedra, pero en 1672 Jouvin de 
Rochefort lo ve de madera. A su lado una famosa venta, 
que por aquí cruzaba el Camino Real y era ruta obligada 
de todo el ganado de la Mesta que no seguía la cañada leo- 
nesa. Ahora, de la obra medieval sólo quedan en pie tres 
ojos. 
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Un paso de barca muy concurrido sobre el río Tajo fue el 
de Albalat, cerca de Almaraz, hasta que a mediados del si- 
glo dieciséis se construyó un puente muy celebrado. Co- 
menta Pedro de Rojas que la ciudad de Placencia «hizo a 
su costa esta puente, que puede competir con las obras de 
romanos: y es tradición que costó cien mil ducados, tiene 
a los lados dos mui fuertes passamanos, y dentro della una 
ermita». Termina la obra en 1552, y treinta años después 
lo cruza el pasajero Caverel, es «uno de los más bellos que 
se puede ver, aunque solo tiene dos arcos, pero admirable- 
mente altos y anchos». Se trata de un lugar estratégico 
que en tiempos árabes contaba con un poblado y un casti- 
llo para controlarlo, i¡ en época medieval muy concurrido 
del ganado de la cañada real. 


El paso maravilloso 


Esta gente que viaja soporta caminos, supera montañas 
extenuantes y aguanta. Philippe de Caverel en una situa- 
ción alarmante: «En medio de un tiempo gélido había que 
avanzar por el camino con gran dificultad, de modo que 
para protegerse era necesario mantenerse firme en el ca- 
ballo, temiendo caer en alguno de los muchos valles pro- 
fundos que nos rodeaban». Es Casiano dal Pozzo que en 
verano viaja por un país «árido donde no hay ni un poco 
de fruta para hacer ensaladas [...]. El sol es tan fuerte que 
ni los campesinos y muleros quieren en modo alguno ca- 
minar de día», y se mueven de noche a la luz de antor- 
chas. Es Barthélemy Joly que no tolera los padecimientos, 
pernocta en Santa Coloma de Queralt y sigue por una ruta 
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desagradable, dolor intenso, el horror en adjetivos: «par 
une asses haulte montagne dicte Bufagrania, asses rude et 
villaine; mais c'estoit du velours auprés de celuy d'aprés, 
qui estoit le plus terrible, le plus pointé, hérissé, coupé, 
sappé, taillé, escarpé, le plus montueux, hazardeux, dan- 
gereux, precipiteux, rocheux, pierreux, cailloteux, scrupu- 
leux, graveleux, raboteux, scabreux, sale qui fust jamais». 

Frontera sólida, el macizo de los Pirineos es el gran obs- 
táculo para entrar en España. Los tres pasos principales 
eran el de Fuenterrabía con el puerto de San Adrián, la 
ruta jacobea por Roncesvalles, y el del Pertús. Pero algún 
viajero cruza las montañas por Dancharinea, o los puertos 
de Somport, Benasque, Bielsa y Portalet, más arriesgados. 
En estas montañas peligrosas Frederick de Wittelsbach 
señala «los notables vestigios del ejército francés, que ha- 
ce dos años atravesaron estos abruptos caminos de mon- 
taña con máquinas de guerra cuyos restos dispersos en- 
contramos, destrozados y rotos».” 

Pero recorrer España tampoco es fácil, a zonas llanas les 
suceden las abruptas, serranías, cordilleras, pasos de 
montaña que hay que cruzar. Uno en especial, por la can- 
tidad de gente que lo sufre, el de Cebreiro en el camino de 
Santiago. Ambrosio de Morales comenta que en este lugar 
hay un priorato y un hospital, «como es aquel puerto tan 
áspero, y paso ordinario de los peregrinos, habría mucho 
trabajo sin aquel refrigerio de los pobres». 


2 De gran interés para conocer tantos pequeños pasos fronterizos es 
el libro: Relación o descripción de los montes Pirineos, con todos sus 
Puertos, y condado de Ribagorza, del Reyno de Aragon, la qual se 
acabó en 14 de noviembre de 1586 (Madrid, 1793). 
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Guadarrama, sierra mortal, de invierno sólido, y anti- 
guas sendas milenarias para atravesarla. Escribe el buen 
arcipreste que tuvo miedo de morir de frío en medio de la 
nieve, la helada, el rocío, en lo alto del puerto de la Tabla- 
da, también llamado de Guadarrama por los cronistas, un 
paso de origen árabe. Pedro Juan Villuga en su libro lo lla- 
ma «el camino de los carros», porque su trazado permitía 
el transporte por este medio en las estaciones apacibles. 
Andrea Navajero comenta que el paso es «muy áspero y 
malo en época de nieve». Albert Jouvin escribe que «en la 
parte más alta de las montañas hay unas columnas de pie- 
dra que marcan el camino y guían a los que pasan por el 
lugar cuando está cubierto de nieve. La bajada, entre rocas 
y guijarros, es tan mala que no se puede recorrer mucho 
camino sin atender al caballo». Después encuentra la ven- 
ta Campanillas, donde el repicar de una campana servía 
de orientación en los días de niebla a los viajeros. La venta 
de la Tablada, del siglo catorce, al pie de este puerto, origi- 
nó un pequeño caserío, y no se ha de confundir con la ven- 
ta de Tablada, cerca de San Martín de Valdeiglesias. 

Más popular, si atendemos a las crónicas de los transe- 
úntes, es el puerto de la Fuenfría, abierto en tiempos ro- 
manos. Pierre Bergeron pasa por aquí: «Al ascender la 
montaña, que es muy alta, se encuentra gran cantidad de 
manantiales de agua. Está cubierta de pinos, abetos y 
otros árboles de resina. [...] Pasado el puerto hay una fu- 
ente muy fría llamada Fonfría, que ha dado nombre al 
puerto. Desde aquí se descubre la llanura infinita de 
Castilla la Vieja». El arcipreste de Hita también conoce el 
lugar: 
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Tornéme para mi tierra donde a tercer día, 
más non vin por Lozoya, que joyas non traía, 
cuidé ir por el Puerto que dicen la Fuenfría, 
herré todo el camino como quien non sabía. 


Diego Cuelbis señala que en la sierra de Guadarrama na- 
ce «una fuente en las altas sierras llamada Agua de Fon- 
frida, adonde está una venta que assí se llama, la venta del 
agua de Fonfrida [...]. Desta agua bebió siempre el rey 
Don Felipe II por consejo de sus médicos [...]. A lo mas al- 
to desta montaña hay una colonna o pyramide chiqua con 
una cruze puesta allí por los pobres caminantes y passa- 
geros que hazen allí oraciones y se gana indulgencia. Es 
erigida en el año 1542». En la parte alta y cerca del puerto, 
en la ahora llamada paradera de la Venta, se situaba el 
establecimiento del que habla Cuelbis, auxilio de caminan- 
tes y donde Cervantes sitúa el nacimiento del pícaro Rin- 
conete: «soy natural de la Fuenfrida, lugar conocido y fa- 
moso por los ilustres pasajeros que por él de contino pa- 
san». 

No eran solo las gentes modestas las que pasaban por el 
lugar porque los nobles en tiempo de verano se dirigían a 
Segovia por este paso, y los reyes a la casa del Bosque o 
Palacio de Valsaín, famoso y señalado. Cuelbis lo explica, 
«es un lugar de regalo para los reyes de España, como 
Aranjuez o el Pardo, donde ay mucha caza. Es assentado 
en muy hondo valle con mucha arboleda y aguas delga- 
dissimas, habiendo fieras de todo genero, donde el Rey tie- 
ne su casa real». Visitado por muchos viajeros ahora es 
solo una ruina. Otro paso de la serranía, más al norte, cru- 
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zaba por el puerto de Navafría, y era principal para los 
que se dirigían de Francia a la capital. 

Inhóspita cordillera Cantábrica que tantos cruzan por el 
puerto de Pajares. Pero Robert Treswell pasa estas monta- 
ñas por otro paso más agreste, «Fue el peor trayecto y el 
peor hospedaje en toda España, de hecho estábamos si- 
tuados en medio de unas montañas que albergan muchos 
osos, lobos y otras bestias salvajes, con lo que el país cir- 
cundante era muy arriesgado». Esta nota geográfica es de 
interés porqué habla de un entorno natural que atraviesa 
por una ruta desconocida por otros viajeros. Después de 
Reinosa sigue por el valle del río Besaya y se dirige al de 
Anievas y al de Toranzo, donde cerca del río Pas está el 
lugar de Villasevil. En esta zona Bartholomeo Fontana des- 
pués de Rodiezmo de la Tercia cruza la cordillera por San- 
ta María de Arbás, donde se pierde de noche y duerme al 
raso. También circula por los aledaños Antoine de Lalaing, 
después de la Pola de Gordón por el paso de San Antón, 
inicio de Asturias, «donde es necesario traer de otros lu- 
gares la mayor parte de las provisiones a lomos de asnos y 
mulas porqué solo hay montañas». Al norte de Buiza, al 
paso del camino medieval por el collado de San Antón, el 
ayuntamiento de Villamanín informa que «hay ruinas de 
un cenobio o convento. Se trató de un antiguo enclave be- 
nedictino, con su hospedería u hospital para los peregri- 
nos, bajo la advocación de San Antón. Esta hospedería, 
junto con la de Arbas, eran los últimos puntos de auxilio a 
los caminantes hacia las fragosidades del puerto, en la ra- 
ya de Asturias». 

Me detengo en unas montañas menos conocidas de As- 
turias, cerca del mar. El año 1672 Jouvin de Rochefort pasa 
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por «esa espantosa montaña de las Siete Hermanas, que 
son siete montañas unas sobre otras, y en su cima hay un 
hospital, y en la parte baja una venta». Lalaing el año 1501 
también se refiere a esta sierra, habla de «siete malas 
montañas llamadas Siete Hermanas, y después pasaron la 
montaña de las Cabras, que es la peor, y pasaron un puen- 
te que oscila sobre un abismo». Algunas canciones de pe- 
regrinos se refieren a este puente precario de madera so- 
bre el río Cabo. 


Quand nous fúmes au Pont-qui-tremble, 

bien étonnés, 

be nous voir une troupe ensemble 
bort exposés, 

boyant les ondes de la mer 
bans leur furie, 
bont le choc nous faisoit trembler 
et craindre pour la vie. 


Situadas entre la ciudad de Cadavedo y la de Ballota los 
mapas antiguos muestran un conjunto de montañas per- 
pendiculares al mar llamadas las Siete Vallotas [Siete Be- 
llotas]. Cuando el viajero inglés George Borrow pasa por 
esta zona a mediados del siglo diecinueve el guía le co- 
menta: «“Apenas puedo decirte lo que son, ya que nunca 
las he visto. Creo que son siete colinas que tenemos que 
cruzar, y se llaman bellotas porque tienen alguna seme- 
janza a las bellotas. A menudo he oído hablar de estas be- 
llotas, y no me arrepiento de tener ahora la oportunidad 
de verlas, aunque se dice que son difíciles de superar para 
los caballos”. En esta zona las montañas asturianas se ele- 
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van a una altitud considerable. En la mayor parte están 
formadas por granito oscuro, cubierto por una capa del- 
gada de tierra. Se aproximan al mar, hacia donde se incli- 
nan en crestas rotas, entre las cuales hay desfiladeros pro- 
fundos y escarpados, cada uno con su riachuelo, el tributo 
de las colinas al mar salado. El camino atraviesa estos des- 
filaderos. Hay siete de ellos, que se llaman, en el idioma 
del país, 'Las Siete Bellotas'. De todos estos, el más terrible 
es el del medio, donde se precipita un impetuoso torrente. 
[...] En la parte superior de esta Bellota encontramos una 
venta miserable, donde nos refrescamos y luego continua- 
mos nuestro viaje»”, 

Pasos abruptos en muchos lugares, en sierra Nevada a 
Arnold von Holten le alcanza «una terrible tormenta con 
fuerte granizo». Por las pendientes del puerto del Muladar 
en sierra Morena, camino de Andalucía. Puertos de Arre- 
batacabras, Miravete, de la Canda, de Tornos, de las Cor- 
chuelas, de Cavera. Pero el lugar montañoso más celebre 
es el paso de San Adrián, diferente, extraño, una de las 
maravillas del mundo, como escribe con desmesura un 
viajero. Ruta riscosa en el reino de Vizcaya, durante siglos 
camino principal, de postas, para ir a Madrid. Un macizo 
de roca inaccesible, formidable, que la naturaleza horadó 
para abrir camino hacia Castilla. Estas son las palabras de 
tantos que sucumbieron a su belleza y misterio. 

Anthoine de Lalaing (1501) dice que el pueblo de Segura: 
«se encuentra al pie de la montaña de San Adrián, mala y 
peligrosa de atravesar, siempre cargada de nieve, y en la 
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cual hay una puerta por la que es necesario pasar para ir a 
Santiago de Compostela, a cuyo honor hay una capilla so- 
bre la dicha puerta que atestigua ser este el camino. El pa- 
so se protege con pocas personas, y es la puerta principal 
y la llave del país opuesto al país de Gascuña». 

Andrea Navajero (1525) escribe: «pasamos el Pirineo 
por el puerto de San Adrián, muy áspero así a la subida 
como a la bajada, con muchas piedras y lodos, y donde 
han querido remediarlo han puesto maderos de través y 
de tal suerte que hubiera sido mejor que lo dejaran sin ar- 
tificio alguno. El camino está rodeado de bosques de enci- 
nas, alcornoques y tilos altísimos, y hay mucha variedad 
de hierbas; no se llega hasta lo alto de la montaña, pues 
hay en ella un gran agujero que pasa de parte a parte y 
que tiene de largo un tiro de ballesta; dentro hay una fu- 
ente que se filtra entre los peñascos de arriba y se recoge 
en un vaso labrado en las mismas peñas, y en el verano 
suele ponerse allí un ventero; hay también una capilla de 
San Adrián y creo que es la que da su nombre a la mon- 
taña. Este paso es muy fuerte, y difícil y quizá imposible 
de forzar; saliendo de él se entra en Guipúzcoa, que está 
toda en los Pirineos; la tierra junto al camino es áspera, 
pero muy verde y llena de gran variedad de árboles». 

Para Diego Cuelvis (1599): «Es de una estraña y maravi- 
llosa subida y baxada; en su largura tiene tres buenas le- 
guas; el camino es tan ancho y cubierto de piedras que a 
gran pena los caballos de la posta pueden passar sin peligo 
de caer en baxo. [...] A lo más alto de lugar tiene dos capi- 
llas una del Santo Spiritu y la otra de San Adrián y dentro 
ay pobre gente que pide caridad de los passageros. Hazen 
allí grandíssima devoción los romeros y pelegrinos que 
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vienen del camino de Francia para andar a Santiago en 
Gallicia. Donde está la eremita de San Adrián, el monte o 
por artificio o naturaleza tiene un passage de dos puertas 
que se pueden serrar en tiempo de la guerra o de la peste, 
por dentro corre debaxo muy linda y fresca agua de una 
fuente viva donde sacan la gente que mora aculla. El altar 
de San Adrián está a mano ischierda y la aposenta de la 
gente a la mano derecha. Tiene de largo esta cavadura al- 
gunos veinte passos poco más o menos y de ancho doze. 
En el invierno como cuentan haze mucho frio y en el vera- 
no y estío mucho calor». 

Pierre Bergeron (1612): «Al salir de Galarreta se empie- 
za a subir la larga y alta montaña de San Adrián, que lla- 
man Puerto o Peña de San Adrián [...]. Este paso es de los 
más fastidiosos y difíciles de España [...]. En el descenso 
de esta montaña encontramos la Peña o roca excavada, 
que es una bóveda natural en la roca en forma de puerta, 
situada bajo una gran montaña de piedra. Esta bóveda pu- 
ede tener veinte pasos de largo, diez de ancho y quince de 
alto. La salida se cierra con puertas fuertes, y dentro hay 
una capilla y una taberna para los transeúntes. El resto de 
la montaña está formado por peñascos espantosos e inac- 
cesible. Al lado de esta bóveda hay un espacio elevado so- 
bre la roca, a la manera de fortín, para cien soldados, y 
más arriba otro con capacidad para más personas. De esta 
manera se defiende el paso contra mucha gente. Después 
de cruzar la puerta dejamos Álava y entramos en Guipúz- 
coa. El descenso de esta montaña se alarga otra legua. Y 
en la parte baja se encuentran valles muy estrechos entre 
precipicios y torrentes con pueblos buenos, muchos mo- 
linos y forjas de hierro. [...] El paso por el monte de San 
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Adrián solo es adecuado para las personas que van a ca- 
ballo o a pié, y el camino para carruajes después de Vitoria 
se dirige a Salinas de Léniz, Mondragón, Oñate, Villareal y 
Villafranca de Oria, haciendo este gran rodeo para evitar 
el monte San Adrián». 

Peter Mundy (1625): «En nuestro camino entre San Se- 
bastián y Vitoria se encontraba el puerto de San Adrián, 
una montaña de una elevación enorme, y aproximada- 
mente a la mitad de la altura del imponente peñasco abo- 
vedado sobre nuestras cabezas, en su tramo superior, hay 
un paso abierto en parte por la naturaleza y en parte por 
el hombre, de donde se precipita una gran cantidad de 
agua en aljibes construidos con el propósito de que no sea 
un obstáculo para los pasajeros. Según dicen, era la habi- 
tación de San Adrián, que vivía aquí como un ermitaño. 

Por un corredor nos condujeron al interior de este pe- 
ñasco lleno de concavidades, agujeros y pasos, algunos 
transitables y otros no. Después nos llevaron a un manan- 
tial natural, el mejor que nunca he visto o se pueda ver de 
esta clase, casi circular, de un pie de profundidad, en el 
que el agua goteaba por los lados y de la parte superior de 
la bóveda, que era de piedra dura, pequeña y extrañamen- 
te labrada por la naturaleza, y era maravilloso verlo [...]. 
De ahí el agua fluía lentamente y con otras corrientes caía 
en los aljibes antes mencionados. Esto lo distinguimos a la 
luz de las velas, y también llevábamos antorchas para 
prenderlas de nuevo si se apagaban». 

Balthasar de Monconys también pasa por aquí (1628): 
«Esta montaña se llama Monte San Adrián, es el Camino 
Real de Irún a Madrid. Una subida de dos leguas y media, 
y otro tanto de bajada, por un camino abierto sobre la 
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misma roca, lleno de grandes árboles [...] es necesario pa- 
sar el peñasco por una bóveda que el ingenio y la natura- 
leza han trabajado a lo largo de sus doscientos pasos de 
largo, que no podemos atravesar a caballo. Hay una pe- 
queña posada en la que una mujer gorda da de beber a los 
transeúntes. También se encuentran en esta montaña 
gran cantidad de otras grutas y fuentes. Como el paso es 
inaccesible, porque el peñasco que hay encima tiene un 
cuarto de legua de altura, ha sido preciso perforarlo para 
poderlo atravesar. Este paso es muy peligroso a causa de 
los robos y asesinatos que se producen. Un flamenco fue 
asesinado quince días antes de que pasáramos». 

Antoine de Brunel (1655) comenta: «A un día y medio de 
San Sebastián tuvimos que pasar una montaña bastante 
grande que se llama de San Adrián. No es la montaña más 
áspera ni la más terrible, pero lo notable es que en la parte 
superior del macizo hay un cresta que impide por com- 
pleto su paso. La naturaleza parecía haber colocado una 
separación fija e insuperable entre Vizcaya y la vieja Casti- 
lla. Así que fue necesario abrir un pasaje por la fuerza de 
martillos, cinceles o minas, porque han perforado la roca y 
se anda unos treinta o cuarenta pasos por la abertura 
obrada. Dentro han construido una casa que no puede 
estar mejor cubierta, porque lo es por una gran masa de 
roca». 

Dice Martin Zeiller (1656) que los viajeros entran: «en 
unas montañas muy altas que se llaman Monte Adrián. En 
la parte alta un ermitaño pobre ofrece alojamiento y pide 
limosna por amor de Santo Adrián. El resto es solamente 
rocas y acantilados, con una entrada muy estrecha y un 
camino de paso solo para mulas y los viajeros que se diri- 
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gen a Castilla. En este risco hay una fuente de agua viva y 
una posada, y enfrente un altar con un cuadro de Santa 
Verónica que observa la imagen de Cristo con el sudario. 
En lo alto del collado encienden velas y antorchas al ser- 
vicio de los que llegan a la cumbre». 

Guiseppe Castelli (1662) recuerda: «subimos una esca- 
brosa montaña encima de la cual, por obra de la natura- 
leza, se encuentra una gran gruta de sesenta pasos de lar- 
go, con una amplia puerta artificial por el lado de Madrid. 
Se puede contar entre las maravillas del mundo, y los via- 
jeros que pasan por aquí encuentran dentro una posada, 
una pequeña iglesia y una fuente de agua límpida, que cae 
aquí en gran cantidad desde la cima de la montaña». 

Jean Muret (1666): «Cuando estuvimos en la cumbre, 
penetramos en una caverna larga [...] por donde hay nece- 
sariamente que pasar por una oscuridad muy grande. Os 
aseguro, señor, que no había visto nada tan horrible». 

Jouvin de Rochefort (1672) escribe: «La montaña de San 
Adrián es un travesía abierta en los Pirineos para evitar el 
trance de trepar por encima del elevado peñasco que in- 
tercepta el paso. Tallada en forma de bóveda, la entrada la 
cierra una puerta y una casa, que es hostal y hospital. Bajo 
el peñasco también hay una pequeña capilla de San Adrián 
y algunas cuevas oscuras, porqué la luz sólo penetra por la 
entrada y por la salida. Siempre se ha temido atravesar 
este agujero, porque es frecuente encontrar ladrones que 
se esconden en los montes vecinos a la espera de los via- 
jeros, de tal manera que muchos pasan por el pequeño lu- 
gar de Mondragón, para evitar este peligro». 
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Y al final un canto antiguo: 


Quand nous fúmes á la montée 
SaintAdrien est appelée, 
il y a un hópital fort plaisant, 
oú les pelerins qui y passent 
ont pain et vin pour leur argent. 


Senderos de la piedad 


El imán de Dios, cuando el camino es uno, solo uno. El del 
apóstol, el hijo de Zebedeo y Salomé, el hermano de Juan. 
Gentes de lugares lejanos se aprestan a un viaje, a la aven- 
tura, al riesgo. Y un libro, el Códice Calixtino, señala la ru- 
ta espiritual hacia Santiago, el campo de estrellas. Siglo 
doce y memoria de jornadas, pueblos, hospitales, ríos. El 
primero de tantos volúmenes que acompañan al peregrino 
siguiendo la huella de tantos, y tantas palabras escritas de 
la ruta, pero otros monasterios también atraen la piedad. 
Guadalupe es «la casa más afamada de toda Europa, y 
que de los confines del mundo vienen a visitar». Rosmi- 
thal es uno de los curiosos que se acerca al monasterio, 
«éste es un lugar en que hay un convento dedicado a la 
Virgen, situado entre altos montes, siendo muy ásperos y 
difíciles los caminos que a él llevan. Es fama que en nin- 
guna región de la cristiandad suele haber tan gran concur- 
so de gente, como aquí, por devoción y piedad. [...] El mo- 
nasterio parece una ciudad, y en él se dicen cada día por lo 
menos cien misas». Vamos a encontrar a mucha gente que 
visita el lugar por fervor, algunos de paso para Portugal, 
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Eustache de la Fosse, Antoine de Lalaing, Andrea Nava- 
jero, Gaspar Barreiros, Bartolomé Villalba, Bernardo de 
Aldrete, Martin Zeiller, Giuseppe Castelli. 

Montserrat es otro de los lugares mágicos, faro de la 
cristiandad, leyenda del pecado de Juan Garín, ermitas es- 
condidas entre precipicios, formas rocosas únicas. La vi- 
sita al monasterio de la Virgen en esta montaña de contor- 
nos singulares era obligada en la ruta de la piedad. Los fo- 
rasteros que pasan por Barcelona, reyes, religiosos, emba- 
jadores, comerciantes y tanta gente anónima, subirán con 
dificultad por el agreste camino que conduce al lugar sa- 
grado. 

Nompar II, señor de Caumont, como tantos peregrinos 
tiene interés en la montaña santa y emprende la subida al 
monasterio. Escribe que es una virgen «que hace grandes 
milagros, y hay una capilla muy rica y devota, edificada en 
unas rocas muy extrañas, y encima de una de estas rocas, 
en la parte más alta, hay un castillo al que solo se puede 
subir con mucho peligro por un camino estrecho de esca- 
lones cortados en la misma roca, y a su pié hay construida 
la abadía de Nuestra Señora donde está la capilla señalada, 
y donde todos los monjes del monasterio cantan la misa 
solemne a Nuestra Señora acompañados de los órganos». 

Jerónimo Minzer comenta que «Las ermitas son doce, 
distribuidas entre lo alto y lo bajo del monte, todas ellas 
edificadas con exquisito gusto. Tiene cada una su linda ca- 
pilla con muy buenos ornamentos; huertos amenísimos, y 
aun las hay con dos y tres para comodidad y desahogo de 
la vivienda; dormitorio, cocina y aljibes de agua frigidí- 
sima que nunca o rara vez les falta, conducida por tube- 
rías de cobre, como las que llevan el vino desde los lagares 
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a las cubas. Es, en suma, paraje hermosísimo para eremi- 
torio. Los monjes que viven en él bajan al monasterio cada 
ocho días o aquellos en que cae una fiesta solemne, a 
proveerse del viático, y se les suministra abundantemente 
pan, vino y otras cosas necesarias. El hombre contempla- 
tivo y amante de la soledad no podría encontrar sitio más 
adecuado para su gusto». 

El portugués Manuel de Ataíde desde Lisboa se dirige a 
Montserrat, punto destino de su viaje espiritual, un mo- 
nasterio «de tanta devoción que pocos son los que, por 
duros que sean, al llegar aquí no se deshagan en lágrimas 
de alegría y en deseos de enmendar de vida». Es la fe que 
admira el italiano Gian Vincenzo Imperiale, «La iglesia de 
Nuestra Señora está situada entre dos montañas, y en esa 
remota soledad cautiva las almas devotas que por un corto 
tiempo parecen hallarse en un paraíso terrenal. La sun- 
tuosidad es colosal, si bien muy pequeña comparada a la 
excelencia de María, divinamente esculpida, que con su 
hijo bendito en brazos está situada en la parte principal 
del templo. Siempre hay gran concurso de peregrinos, a 
los que se alimenta a lo largo de tres días gracias a la ma- 
ravillosa caridad». Y Thomas Platter observa que «los pe- 
regrinos ponen grandes esperanzas en la madre de Dios, y 
en muchos casos, desgraciadamente, la prefieren al mismo 
Dios». Larga es la lista de los viajeros que han escrito su 
recuerdo del lugar, Popplau, Lalaing, Urrea, Otthobon, Ca- 
verel, Borghese, Cuelbis, Joly, Bergeron, Zeiller, Howell, 
Barberini, Bargrave, Willughby, Carli, Laffi, Veryard, de 
Tours. 

Entre las gentes que recorren los caminos de España por 
la religión es notable Edme de Saulieu, el abad de Claraval, 
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en Francia, que inspecciona los monasterios cistercienses 
para atestiguar que se obedece el mensaje de San Bernar- 
do. Un largo periplo y el color de los tiempos. Visita un 
monasterio de monjas muy jóvenes, «la miseria del lugar 
es tan grande que solía acortar en mucho la vida de todos 
los que allí viven». Imágenes de desorden en el monaste- 
rio de Poblet, los sacerdotes jóvenes «se acercaron a la ha- 
bitación del entonces su Abad y, lanzando sus manos vio- 
lenta e injuriosamente contra él mientras dormía en su 
lecho, y sacándolo inmediatamente o más bien arrastrán- 
dolo, lo arrojaron a la cárcel». 

Al sacerdote cordobés Ambrosio de Morales, el rey Felipe 
II le encamina a León, Galicia y Asturias para que «os in- 
formeis muy particularmente de las dichas reliquias y cu- 
erpos santos, y los testimonios y autoridad que dellos hay, 
y vereis el recaudo y guarda en que están, y la veneración 
y decencia con que son tratados. Y asimismo por lo que 
toca a los cuerpos de los reyes nuestros antecesores, veais 
en qué partes y lugares, en qué manera y forma estan se- 
pultados, que dotaciones y fundaciones dejaron, y las me- 
morias, vigilias, misas, oraciones y sacrificios que por ellos 
se hacen. Y otrosí veais, y reconozcais los libros asi de ma- 
no, como de molde antiguos, raros y exquisitos, que en las 
dicha iglesias y monasterios hay, y de todo hagais, y nos 
traigais muy particulas relacion». Encontrará lugares ce- 
rrados por la peste y lo que el monarca le pide. 
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Llega el rey 


El siglo once el rey Alfonso VI se desplaza continuamente, 
y es una comitiva formidable con la que se mueve por sus 
territorios, cincuenta carros, doscientos caballos, una ma- 
nada de vacas y un rebaño de ovejas, un centenar de mili- 
tares de escolta, la familia, religiosos, criados, un notario, 
el cocinero. El poder itinerante. El siglo catorce Enrique II 
se pasó años recorriendo el territorio sin destino preciso, 
contra musulmanes, fiscalizando feudales, una corte en 
tránsito, firmando decretos en cada lugar.”* 

Las crónicas nos acercan la manera de ejercer el poder a 
través del viaje antes de los Reyes Católicos, pero con la 
capital arraigada, todo cambia. Lo que hasta entonces era 
tutela y gestión, rutas de trabajo, con los reyes de la casa 
de Austria se transforma en representación, espectáculo, 
alegoría. Las ostentosas crónicas que escriben leguleyos a 
sueldo inmortalizan con prosa teatral estos viajes. Todos 
los reyes van a tener su relato laudatorio, y todos van a re- 
correr el país para mostrarse. En Alcalá de Henares el rey 
Felipe V «quiso comer en público porque tuviessen consu- 
elo de verle el mucho numero de gente». 

Henrique Cock acompaña al rey Felipe II el año 1585 en 
su viaje y describe los detalles del evento. Nada se deja a la 
improvisación, en un país de comunicaciones lentas por el 
estado de los caminos, pocos puentes y el abasto incierto. 
Pero para tan notable acontecimiento se arreglan las cal- 
zadas y se levantan puentes de madera. Un cargo real, el 


% Francisco de Asís Veas Arteseros. Itinerario de Enrique HI (Murcia, 
2003). Un libro excepcional para saberlo todo de la manera de viajar 
en tiempos medievales y del ejercicio del poder. 
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aposentador mayor, se adelanta a la comitiva ordenando 
«lo necesario para que no faltasen a los caminantes y pa- 
sajeros viandas ni mantenimientos por las villas y otros 
pueblos donde habían de pasar». Cock se queja de los 
campesinos que no quieren ofrecer «dichos mantenimien- 
tos al justo precio, porque son los labradores de España 
tan inclinados a engañar y robar, que si alguna vez no los 
meten en la cárcel y los ponen grillos, no se quieren en- 
tender para vivir moderadamente con los caminantes». 
Quizás tenían razón estas gentes: «En estos dos pueblos 
estaba aposentada la guarda tedesca miéntras que dura- 
ron las Cortes, y son obligados los labradores de dalles las 
posadas de balde». 

Es un mundo cerrado, donde los días y los años se su- 
ceden y no pasa nada, guerras, epidemias y hambre, nada. 
Y de pronto el espectáculo grandioso, «cosa era muy linda 
de ver tantos coches, carros, caballeros, criados del rey a 
caballo y a pie, acemileros y todas suertes de hombres ir 
de léxos por el camino». El pueblo admirado, sonidos de 
trompeta anuncian el espectáculo. «De la infinita muche- 
dumbre de gente que habia en el camino y en los campos 
sembrada no hay que escribir, porque como el vulgo de to- 
das las provincias es deseoso de ver novedad, no es mara- 
villa de ser la gente tanta [...] en el camino saltaban los 
mochachos, los mancebos caminaban apriesa, los viejos de 
mucha edad se venían poco a poco y los enfermos olvida- 
ban sus dolencias. Ansimismo las doncellas venían a mon- 
tones, las casadas se daban priesa y las viejas cuasi sin 
aliento hinchían el número». 

En la ciudad de Daroca «todas las casas y ventanas por 
las calles que íbamos estaban adrezadas con paños de seda 


47 


y tapicerías», musicos, luminarias por la noche, fiestas de 
toros, juegos de cañas, en honor del rey, «el número de 
los ciudadanos y de la gente comarcana que acudió a verle 
era tan grande que cuasi no le daban lugar». 

Y esto es lo que admiraban las gentes, lo insólito, la re- 
presentación del poder, lo majestuoso, las riquezas, vesti- 
dos, tantas mujeres de otro mundo. «Iban adelante los ca- 
balleros de los reinos de Castilla y Aragón mezclados, a los 
cuales seguían luego los jurados y deputados con ropas 
largas de terciopelo colorado con pasamanos de oro. Tras 
éstos venía el consejo real con sus maseros con ropas lar- 
gas de escarlata y pasamanos de terciopelo blanco. Seguía 
a éstos el chanciller, que se nombra el juez de la compe- 
tencia con los maseros de la justicia mayor del reino, iban 
con él los lugartenientes en lo civil y criminal y los doc- 
tores en derecho. Demás destos venían ocho deputados 
que representan el reino de Aragón, conviene a saber: los 
brazos eclesiástico y militar con cuatro maseros adelante, 
éstos solos llevaban con licencia sus masas altas en pre- 
sencia del rey, llevándolas todos los demás baxas, para 
que pareciese entre ellos alguna diferencia y acatamiento. 
Entre éstos iban mezclados los grandes de Castilla, con- 
viene a saber: el duque de Medinaceli, el comendador ma- 
yor, los marqueses de Denia y Aguilar, al postre venía su 
majestad a caballo entre el jurado en capo y el arzobispo 
con la guardia de los allabarderos tedescos y españoles a 
cada lado, entre los cuales venía el coche del rey con seis 
caballos que llevaba el príncipe y las infantas; las damas 
venían poco a poco atrás». 

Jornadas famosas las que acompañan el paso del rey Fe- 
lipe V a su llegada a España, y en el viaje para casarse en 
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Cataluña, que escribe Antonio de Ubilla. Es a finales del 
año 1700 cuando la casa real se dirige de Madrid a Irún a 
esperar la llegada del rey Felipe V: «se puso en forma la 
casa marchando delante quatro clarines y dos timbales, 
con la librea del rey, vanderolas y frisos con sus reales ar- 
mas; seguian dos esquadras de soldados de las guardas; 
iban despues una carroca de terciopelo verde y una estufa 
de lo mismo, ambas para la real persona de su magestad, 
una carroca también de terciopelo verde para el respeto; 
tras este coche iba una litera de terciopelo verde para su 
magestad, y despues el coche con los gentileshombres de 
camara y mayordomos, y otras dos literas, y catorce co- 
ches con los demas criados que debían ir en ellos, y algu- 
nos vacios para la familia, que venia sirviendo a su mages- 
tad, y veinte y nueve calesas, y docientas y treinta mulas 
de passo con las de vacio para los criados, que traía su ma- 
gestad». 

Una impresionante manifestación del poder real se pro- 
duce el año 1701 en el viaje de Felipe V a Figueras para ca- 
sarse. Un grandioso despliegue de recursos, un pequeño 
pueblo en movimiento. La comitiva de la casa real era for- 
mada por unas cuatrocientas treinta personas: religiosos, 
mayordomos, secretarios, nobles, aposentadores, médicos, 
cirujanos, sangradores, boticarios, cocineros, pasteleros, 
cocineros, sumiller, aguadores, panadero, fruteros, cere- 
ros, cebador de aves, «trescientas cabecas de ganado de 
todos generos», porteros, barrenderos, tapiceros, guarda- 
joyas, guardarropas, caballerizos, lavanderas, pajes, trein- 
ta y nueve soldados, catorce coches y dos literas, treinta y 
tres cocheros, cuarenta y nueve palafreneros, setenta y 
siete mozos de coche y seis trompetas. Y la comitiva de la 
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casa de la reina era formada por unas ciento treinta per- 
sonas, de ellas diecinueve damas nobles, «ciento y dos ca- 
becas entre cavallos, mulas y machos» y «una carrosa ta- 
llada y dorada, guarnecida por dentro de tela encarnada 
de plata y oro de monteria, y por afuera de terciopelo car- 
mesí, gayado de galones de oro y plata, con flecos de lo 
mismo, para servir a la persona de la reyna nuestra se- 
ñora». La voluptuosidad del poder, el miedo al poder. 


La venta aventura 


No es acogedor lo que estas gentes encuentran en ventas, 
hostales, y posadas, los sitios donde se amparan los tran- 
seúntes para dormir y comer. Dice Lorenzo Franciosini 
que «Ventas son las posadas que se hallan en la campaña, 
y por los caminos reales, adonde si se encuentran los 
caminantes a hazer jornada an de llevar las alforjas bien 
proveydas de todo o necessario, que de otra manera bien 
podrían acostarse sin cenar, porque no se halla otra cosa 
en ellas, sino cevada, y paja para las cavalgaduras, y si 
mucho, sera un poco de pan, y mal vino, y longanica». 
Antoine de Brunel confirma el desastre: «Tan pronto co- 
mo se llega a la posada se pide si tienen camas, y después 
de confírmalo es necesario llevar a cocinar la carne cruda 
que se lleva, o en su caso ir a comprarla a una carnicería. 
Si se encuentra algún capón, gallina o perdiz hay que ade- 
rezarla. Nos dijeron que comeríamos muchos de estos ani- 
males, más gordos, grandes y de mejor gusto que los de 
Francia, pero solo encontramos uno, y además no tenía 
ninguna de estas características. Lo mejor es llevar la car- 
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ne en las alforjas y comprar y hacer provisión para el día 
siguiente de lo que se encuentre en el lugar. Cuando estás 
en la taberna tienes que ir a comprar pan, vino y huevos, y 
en diferentes sitios porque solo está permitido venderlos a 
los que tienen el derecho. [...] Es una lástima ver la mugre 
en estas tabernas donde se ha comido bastante bien. La 
cocina es un espacio donde hacen un fuego en el medio, 
bajo un tubo grande o chimenea, de donde sale un humo 
tan espeso que a menudo uno cree estar en una guarida de 
donde se quiere extraer la bestia. Una mujer o un hombre 
que parecen mendigos, harapientos y andrajosos, miden el 
vino que extraen de la piel de una cabra o de un cerdo, 
donde lo guardan y que les sirve de bodega y barrica». 

Francois Bertaut dice que «empezamos a llevar nuestras 
provisiones de pan, de vino y de carne, porque desde que 
se entra en Castilla no hay de nada en las posadas». Pero 
Domenico Laffi señala que al entrar en Cataluña «se empi- 
ezan a encontrar ventas que dan de comer al estilo de Ita- 
lia y de Francia». 

No tienen final estas historias de transeúntes y su inten- 
to de alimentarse. Al lado del puente medieval de Viveros 
sobre el río Jarama en algún momento se construyo una 
venta que llegó a ser muy famosa. Su proximidad a Ma- 
drid y ser lugar de paso de rutas importantes contribuyó a 
que haya dejado un gran rastro en la literatura clásica es- 
pañola. Aparece en obras de Tirso de Molina (En Venta de 
Viveros, ¿piden camas o pulgas pasajeros?), de Mateo Ale- 
mán, de Quevedo (llegamos a la media noche, poco más, a 
la siempre maldita venta de Viveros. El ventero era moris- 
co y ladrón), de Lope de Vega, de Rojas Zorrilla, de Calde- 
rón, de Castillo Solórzano, de Ruiz de Alarcón, y en todas 
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se censura la destemplanza del ventero. Y las ventas tie- 
nen un papel protagonista en muchos libros, de taimados 
personajes que merodean por un mundo de aventuras y 
pobreza. 

Dejaré en paz y silencio la memoria de estos lugares re- 
cordando una venta establecida en las soledades de Ara- 
gón, la de Santa Lucía, en medio de la nada, donde los via- 
jeros del Camino Real de Francia encuentran un momento 
de reposo, precario, pero agradecido. Rosmithal señala 
que «el camino va por unos desiertos que no crían más 
que romero, salvia y ajenjos». Llamamos Monegros a este 
infierno. Pero el rey Felipe II se detiene en esta venta, «allí 
quedó su majestad a comer y vio con el duque y el prín- 
cipe y sus hijas danzar los labradores». 

Notable la sorpresa de fray Agustín Carrillo de Ojeda cu- 
ando en la ciudad de Gerona se hospeda en el hostal del 
Sol, «que lo habitan un hombre cortés y una muger virtu- 
osa, como lo probaron en averme remitido a Barcelona 
con la estafeta, un estuche precioso con cabos de plata, 
que dexé olvidado en su casa. Caso inaudito entre meso- 
neros. Ya ay esperancas de que se salvará algún me- 
sonero». 


Espacios de crueldad 


Guerras constantes para ocupar el sur, en manos enemi- 
gas. Desazón, vida precaria, violencias feudales que los Re- 
yes Católicos amansan con dinero y poder. Salteadores en 
las rutas, y a veces el viajero deja la vida en el recodo de 
alguna calzada. Aduanas entre los reinos donde comisio- 
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nados ávidos roban a los pasajeros. El miedo en la playa 
acechada por piratas moriscos que en peñascos abruptos 
desvalijan a los viajeros y los retienen como esclavos. Y la 
sangre derramada, que los cronistas foráneos inclinados a 
lo truculento relatan en sus memorias. 

El horror narrado con naturalidad por Shascheck: «uno 
de los rebeldes, preso por el rey, fue llevado al suplicio con 
sus vestidos de oro, y atado al rollo fue asaeteado en aquel 
traje; y preguntando por qué usaban aquel género de su- 
plicio, me respondieron que era costumbre de aquella tie- 
rra ejecutar así a los condenados a muerte, no habiendo 
otra manera de suplicio; al que ha de sufrirlo le ponen la 
señal del blanco en la tetilla izquierda, y al que acierta le 
dan veinticuatro maravedíes, que es una moneda de co- 
bre, y el que yerra paga un castellano de oro; el dinero que 
así ganan lo gastan en fiestas banquetes; puede tirar el 
que quiera, y esto no causa deshonra, antes se tiene a 
honor; yo presencié este suplicio y vi que muchos erraron 
el blanco y pagaron sendos castellanos de oro. También vi 
en Vizcaya otro género de suplicio: llevaban al condenado 
a muerte al lugar de la ejecución y lo ataban con una ca- 
dena por mitad del cuerpo a una columna o barra de hie- 
rro, ponían al rededor cuatro haces de leña más altos que 
la columna y les daban fuego; antes de que se convirtiera 
el fuego en cenizas se quemaba todo el hombre, quedando 
sólo los huesos». 

Cuando Nikolaus von Popplau visita Lisboa se descubre 
una conspiración para asesinar al rey, que acaba en una 
sangrienta represión que el viajero detalla. El duque, her- 
mano de la reina, es estrangulado por las manos del mis- 
mo rey, degollan a un príncipe y un obispo es encadenado 


53 


en una cisterna con el agua al pecho. Partirá de Portugal 
contento, con dos moros que le regala el monarca. 

Jerónimo Múnzer pasa por Almería, «vimos una alta 
columna de cal y canto en la que colgaban por los pies seis 
italianos convictos de sodomía. A los que delinquen por 
esta causa los cuelgan primero por el cuello, como en Ale- 
mania, y luego por los pies; pero antes de ahorcarlos les 
cortan los genitales y se los atan al pescuezo, porque en 
España, odiándose grandemente tal pecado, se castiga con 
mucha dureza, lo cual está muy bien hecho, por ser delito 
bestial». Erich Lassota presencia en Talavera la Real como 
«quemaron a dos soldados del Tercio de Nápoles por el 
crimen de sodomía». 

Más violencia, lo cuenta Anthoine de Lalaing: «El sába- 
do, nueve de julio, fue ahorcado por ladrón un hombre de 
veintidós años en el mercado de Toledo. Fue estrangulado 
de manera horrible, porque permaneció suspendido en el 
aire una media hora antes de morir. Y cuando murió la 
gente se acercó rápidamente a besar sus pies y a poner 
cruces de paja y madera en sus zapatos. A la mañana si- 
guiente lo descolgaron y enterraron. En España no es ha- 
bitual ahorcar, sino que a los malhechores, dignos de la 
muerte, se los acostumbra a atar a una estaca con una 
marca de papel blanco en el lugar del corazón. Y entonces 
la justicia ordena a los mejores tiradores de ballesta que 
encuentran dispararle hasta que muera. Y si el ladrón sa- 
be que alguno de sus amigos es un buen tirador pide a la 
justicia que le deje disparar para morir más rápido. Y si no 
mueren de esta manera los tiran al suelo y les ponen la 
cabeza sobre un leño y la cortan de un hachazo. No tienen 
costumbre de cortarla utilizando la espada». 
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Philippe de Caverel, viajando por las partes interiores de 
Valencia, explica que encuentra «en muchos lugares mo- 
ros ejecutados por asesinatos y robos producidos en estas 
montañas. Estaban clavados en varias estacas y situados a 
lo largo del camino». Barthélemy Joly señala el peligro de 
los piratas berberiscos que tenían aterrorizada toda la cos- 
ta mediterránea: «superamos un paso de montaña llama- 
do collado de Balaguer, que es uno de los más peligrosos 
de España debido a los moros que vienen de la Barbería. 
Se esconden en sus vergantines de día, y de noche bajan al 
suelo en silencio en grupos de dos o trescientos y sorpren- 
den las villas y cazan todo lo que encuentran, hombres, 
mujeres y niños y lo queman todo antes de marchar. A lo 
largo de las costas hay torres de vigilancia y atalayas guar- 
dadas de día y noche. Todas las noches cada una enciende 
un fuego y cuando hay dos es la señal que hay moros. De 
día hacen una humareda espesa dando la señal de torre en 
torre y en un instante llega de Cartagena a Narbona. En 
cada torre se sube por una escalera que se retira desde 
arriba, de tal manera que los moros, que no tienen caño- 
nes, no se acercan ni les pueden hacer ningún daño». 

Diego Cuelbis pasa por Jerez de la Frontera, y anota: 
«todo este camino es muy peligroso y trabajoso porque, 
cerca de aquesta, toda comarca ay vellacos y ladrones que 
en ninguna parte de las Españas, los quales son los mis- 
mos labradores y venteros van asaltando y robando en el 
camino a los caminantes. Hacía entonces solamente ocho 
días que avían matado en el camino, por la tarde a un 
pobre xantero que llevava en el dorso una media fanega 
de trigo para su casa. Yo he visto llevar a Morón por la 
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justicia más de diez o doze aquellos vellacos y salteadores, 
juntos y formados con grandes cadenas como esclavos». 

Giambattista Confalonieri comenta que en Zaragoza ha- 
cía poco que se había derrotado una revuelta popular rela- 
cionada con los complots de Antonio Pérez, secretario de 
Felipe IL, caído en desgracia y encerrado en prisión. Libe- 
rado por el pueblo de Zaragoza escapó y se refugió en 
Francia. El rey «lo había solucionado haciendo cortar mu- 
chas cabezas y allanando las casas de los rebeldes y sus di- 
rigentes [...] sus cabezas las frieron en aceite para que se 
conservasen mejor y ahora las han colocado en varias par- 
tes de la ciudad, como la puerta principal, con una inscrip- 
ción sobre mármol ad perpetuam rei memoriam. Están 
dentro de jaulas de hierro redondas para que puedan ser 
vistas cómodamente por todos y para que no solamente 
ellos sino también sus herederos padezcan la infamia y se- 
an privados de todos sus bienes y también sus casas, que 
han sido demolidas y el terreno sembrado de sal». 

Pero los viajeros temen sobretodo pasar por tierras cata- 
lanas. Blas Ortiz cerca de Gerona comenta: «De los sitios 
principales de Cataluña, es en esta provincia donde hay 
más bandidos o proscritos deambulando. Destruyen el 
campo y son una raza de hombres más peligrosa y perni- 
ciosa que las víboras. Infestan la provincia, hacen incur- 
siones por todo el país, están al acecho en los caminos pú- 
blicos, acosan, roban, matan, masacran y hacen un daño 
incalculable». Henrique Cock relata que «uno de los ban- 
doleros que se había hallado en el despojar de los cortesa- 
nos que iban a Montserrat, por sentencia, condenado a 
muerte, cortadas primero las orejas al rollo, fue degollado 
en un cadahalsillo a manera de puerco, y después cortado 
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en cuatro partes y puesto en camino público, dio exemplo 
a otros». 

Atroz es la descripción de lo que encuentra Thomas Pla- 
tter a la salida del pueblo de Hostalric: «una serie de hor- 
cas, una detrás de otra, situadas al lado del Camino Real, 
casi todas cargadas de cadáveres. Este espectáculo se pro- 
longa a lo largo de una media hora de viaje. En mi vida 
nunca había visto tantas horcas ni personas colgadas tan 
cercanas las unas a las otras. Me cuentan que aquí se divi- 
san de lejos los viajeros que circulan por el camino, y al 
ser totalmente boscoso el entorno se producen numerosos 
asesinatos por los bandoleros. Y si en el lugar donde se 
produce un delito no hay ninguna horca ya levantada para 
colgar al culpable, enseguida levantan una de nueva ade- 
cuada a este propósito, y lo cuelgan. Se trata de una prác- 
tica ejemplar para infundir un terror disuasivo. He aquí el 
motivo de encontrar tan gran número de horcas lo largo 
de este camino». 

Pierre Bergeron también señala esta zona tan peligrosa, 
un congosto pasado el pueblo de San Celoni, muy cerca de 
Hostalric: «a lo largo de tres leguas enteras existe el peli- 
gro de los bandoleros, que atraviesan el país y roban a los 
que pasan. Hay un lugar que llaman Treinta Pasos donde 
el peligro es muy grande, porqué hay que cruzar un río 
muchas veces en poco espacio. Cataluña siempre ha sido 
acosada por los bandoleros que son parias a causa de sus 
crímenes y fechorías. Se esconden en las montañas y tie- 
nen a todo el país rehén de sus atentados». 

Robert Bargrave se dirige a Lérida y por el camino le ad- 
vierten del peligro de los bandoleros. Pronto encuentra 
«las cuatro partes troceadas de un hombre recientemente 
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ejecutado colgadas en una estaca a lo largo del camino, co- 
mo advertencia». Y a la salida de Zaragoza descubre «al- 
gunos tristes recuerdos de los asesinatos cometidos, que 
se indican por montones de piedras arrojadas donde tuvo 
lugar la muerte, o los cuerpos de los hombres enterra- 
dos», se trata de una curiosa costumbre que no comentan 
otros cronistas. 


Los encuentros singulares 


Estas gentes recorren con los ojos abiertos una España de 
la que han oído hablar. Nuevas imágenes, contacto con lo 
diferente, la fascinación de lo imprevisto. Entre tantas pá- 
ginas de iglesias y nobles, de repente el asombro, por cos- 
tumbres insólitas, sorprendentes. 

Bernardín Martín llega a Burgos, y «en la entrada de la 
ciudad encontramos un entierro, cuya ceremonia es muy 
diferente a la nuestra. Se trataba de una niña de unos 15 a 
16 años vestida con su mejor ropa, la cara descubierta ma- 
quillada con arte con los colores blanco y rojo, y su cabello 
estaba esparcido y bien adornado con cintas. Estaba colo- 
cada en un féretro y llevada por unos hombres de tal ma- 
nera que fuera fácilmente vista por la gente, que es el uso 
del país». Admiración y deleite en la mirada curiosa de 
Jerónimo Minzer en Valencia: «Los habitantes de la ciu- 
dad así hombres como mujeres, acostumbran a pasear de 
noche por las calles, en las que hay tal gentío que se diría 
estar en una feria, pero con mucho orden, porque allí na- 
die se mete con el prójimo. No hubiera creído que existi- 
era tal espectáculo de no haberlo visto». 
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El portugués Manuel de Ataíde comenta que, «entre las 
muchas cosas buenas y notables que tiene Barcelona una 
de las mejores o quizás la mejor es que se juntan las gen- 
tes de la ciudad a gozar de la vista del mar, porqué en la 
parte de tierra hay una plaza o terraplén capaz para co- 
ches y personas de toda clase a caballo, que se juntan por- 
que desde allí se observa todo lo que la vista alcanza del 
mar y de todas partes». 

Pero uno de los atractivos principales para los forasteros 
eran las fiestas de toros. No es un esparcimiento descono- 
cido, porqué hay viajeros que se dirigen a España con el 
interés de contemplarlas, la nombradía del salvaje espec- 
táculo traspasaba fronteras. Es notable la detallada des- 
cripción que hace Antoine de Brunel de las de San Isidro 
en Madrid, el año 1655. 

El cronista Shascheck comenta uno de estos eventos: 
«en los días festivos tienen gran recreación con los toros, 
para lo cual cogen dos o tres de una manada y los intro- 
ducen sigilosamente en la ciudad, los encierran en las pla- 
zas, y hombres a caballo los acosan y les clavan aguijones 
para enfurecerlos y obligarlos a arremeter a cualquier ob- 
jeto; cuando el toro está ya muy fatigado y lleno de saetas 
sueltan dos o tres perros que muerden al toro en las orejas 
y lo sujetan con gran fuerza; los perros aprietan tan recio 
que no sueltan el bocado si no les abren la boca con un 
hierro. La carne de estos toros no se vende a los de la 
ciudad, sino a la gente del campo; en esta fiesta murió un 
caballo y un hombre y salieron además dos estropeados. 
[En otra] el tercer toro mató dos hombres a hirió a otros 
ocho y a un caballo [...]. Los nobles de esta ciudad suelen 
correr toros en la plaza el día de Santiago, y vimos esta 
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fiesta porque nos cogió allí este día; el tercer toro mató 
dos hombres e hirió a otros ocho y un caballo». 

Claude Jordan también informa de lo que vio: «A una se- 
ñal dada un toro entra en la plaza, y le atacan los desti- 
nados a lidiar contra él. Hay que señalar que hay dos tipos 
de lidiadores, unos a pie y otros a caballo, y estos han de 
ser nobles. No está permitido sacar la espada contra un to- 
ro que antes no haya humillado a un caballero arrancán- 
dole la lanza, tirando su sombrero o hiriéndole a él, a su 
caballo, o a su gente. En este caso está obligado a saldar la 
afrenta que acaba de recibir. Los otros caballeros le pue- 
den ayudar en la lidia, pero sólo pueden ocupar su lugar 
cuando ha sido herido o muerto, con la salvedad de que si 
el toro les ataca el humillado se considera obligado a li- 
diar. Cuando hay algún herido o muerto lo sacan de la pla- 
za al sonido de trompetas y otros instrumentos, sin inte- 
rrumpir la fiesta, que continúa hasta que el rey dice que es 
bastante. El placer que encuentran los españoles está en 
relación a la cantidad de sangre derramada, y la muerte de 
dos o tres hombres no se toma en consideración. Los que 
lidian a pie lanzan al toro flechas entrelazadas con papel, y 
cuando el animal tiene cinco o seis en su piel prenden fue- 
go al papel, lo que contribuye, y no poco, a redoblar su fu- 
ria y sus rugidos».” 

James Howell presencia «el gran espectáculo del acoso 
de los toros por hombres, para la diversión del Príncipe. 
Es el más señalado de todos los deportes españoles y es 
habitual que haya muertos, por esto hay sacerdotes prepa- 


%5 Claude Jordan. Voyages historiques de 'Europe. Tome II. Qui com- 
prend tout ce qu'il y a de plus curieux en Espagne $ en Portugal (Pa- 
ris, 1693). 
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rados para confesarlos. A menudo sucede que un toro 
atraviesa a dos hombres con los cuernos quedando sus tri- 
pas colgando encima de ellos. Los caballeros corren con 
lanzas y espadas y los peones con un aguijón ». 

Cambiando de tema. Tolmezzo comenta que en Valla- 
dolid: «En la parte exterior de esta ciudad hay una gran 
planicie que llaman Campo, donde se exhiben caballos pa- 
ra su venta. A su lado se encuentra el burdel, que cierran 
con puertas y está custodiado por guardianes pagados por 
las meretrices. Tienen una cadena que atraviesa la puerta 
para evitar violencias en el interior». Como curiosidad 
señalar que en el tiempo que el viajero está en esta ciudad, 
en el libro de actas municipal consta que en la fuente de la 
plaza «muchas personas con poco temor de Dios se juntan 
[...] e se fazen muchos ynsultos demás desto fazen otras 
fuercas e violaciones a las mocas que vienen por agua».”? 

Diego Cuelbis explica que en Ayamonte hay «muchos es- 
clavos y hembras negras y morenas que vienen de las In- 
dias y isla de Santo Thomás, muy hermosas y amorosas, 
de manera que los vecinos desta villa se casan muchas ve- 
zes con ellas». Giuseppe Castelli tiene mucho interés en 
resaltar la belleza de las mujeres de los lugares por los que 
pasa, pero especialmente en los Santos de Maimona, don- 
de «las mujeres son bellísimas y galantes aunque algo in- 
teresadas. Los nombres de las más lindas y más ermosas 
mugeres de Lossantos. Doña Lionora Figuer, doña Isabella 


2% María Asunción Esteban Recio y Maria Jesús Izquierdo García. «Pe- 
cado y Marginación. Mujeres Públicas en Valladolid y Palencia durante 
los Siglos XV y XVI. La Ciudad Medieval. Aspectos de la vida urbana 
en la Castilla Bajomedieval». Estudios de Historia Medieval, n%4, Uni- 
versidad de Valladolid, 1996. 
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su hermana, las dos hermanas de Villamayor, doña Juana 
Buter, doña Isabella Ernandes, doña Maria Rodonda, doña 
Juana Montaña, doña Anna Blanca, doña Josepha Arrier, 
las dos Helviras, la Romera y muchas más». Y anota que 
en Madrid «son de complexión ardiente y muy lascivas, 
con los rostros cubiertos de carmín». 

En Madrid Camillo Borghese visita casas de personas 
principales y se asombra, «están muy bien decoradas con 
tapices y objetos de plata, pero viven en medio de la su- 
ciedad, sin la más mínima limpieza, y entrar en ellas pare- 
ce entrar en un establo. Son toscas y sucias, casi todas 
construidas de adobe, y entre otras imperfecciones no tie- 
nen chimeneas ni pozos ciegos, por lo que hacen todas sus 
necesidades en recipientes que después vacían en medio 
de la calle, lo que produce un hedor intolerable». De la 
misma capital comenta Giuseppe Castelli: «Los habitantes 
en general son ambiciosos y arrogantes, y las mujeres de 
temperamento cálido, muy lascivas y con las caras pinta- 
rrajeadas. [...] Vivir es muy caro y la gente común beben 
muy poco vino, y comen una sola vianda llamada Olia 
[olla] hecha de hierbas, garbanzos y carne de cerdo. [...] 
Las calles están todas cubiertas de lodo maloliente por el 
estiércol y la orina que a todas horas arrojan desde las 
ventanas a la calle al grito de Agua Va, que en verano se 
convierten en un polvo delgado que a causa del paso con- 
tinuo de carrozas planea en el aire y obliga a la gente a 
volver a comer los mismos excrementos que antes habían 
evacuado». 

Lorenzo Magalotti también escribe horrorizado por lo 
que encuentra en las calles de Madrid, «como no hay le- 
trinas arrojan todas las inmundicias por las ventanas y so- 
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bre los tejados, o a un desagúe que las traslada fuera de 
casa. Toda la ciudad es una pocilga». Al pasar por Alcalá 
de Henares comenta que «en general las calles son inso- 
portables por el hedor que produce la costumbre de verter 
los excrementos más pestilentes en pleno día». 

Aunque no corresponda al periodo tratado es de interés 
el comentario de Diego Alejandro de Gálvez, de mediados 
del siglo dieciocho: «desde esta posada [Igualada] empe- 
zamos a tener alguna comodidad en las precisas necesida- 
des a que está sujeto el cuerpo humano. En algunas pro- 
vincias de España, hasta Alcalá de Henares, ponen unos 
vasos O tarrillos, al modo de chocolateros de barro, tan es- 
trechos por la boca que apenas se puede acomodar una 
sola vía. Y si instan las dos a un tiempo, como es regular, 
es el mayor aprieto que se puede ofrecer. En esta parte, la 
disposición de nuestras Andalucías es la más cómoda y 
aseada de cuanto he caminado».”” 


La máquina de Juanelo 


En un mundo cerrado a la innovación técnica Juanelo Tu- 
rriano, ingeniero italiano y maestro relojero, va a sorpren- 
der a todos al construir en Toledo una máquina hidráulica 
automática para elevar el agua del río Tajo a la ciudad, 
superando un desnivel de cien metros. El llamado artificio 
de Juanelo era capaz de subir más de catorce mil litros al 
día, una obra admirable de ingeniería que asombró a to- 


” Diego Alejandro de Gálvez. Ytinerario geogrfico, historico, critico, y 
lyturgico de la España, Francia, País Baxo y gran parte de Alemania. 
Biblioteca Nacional de España, manuscrito n%1698,1699. 
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dos los viajeros que la conocieron, y sus memorias apor- 
tan la mirada curiosa y algunas precisiones. 

Se considera que el ingenio, para uso privado del rey, se 
construyó entre 1565 y 1569 cuando entró en funciona- 
miento, pero el cronista Lunardo de Otthobon lo ve activo, 
y el agua en uso en una plaza del Alcázar, el mes de junio 
del año 1567. Y Diego Cuelbis observa en la casa propia de 
Turriano, situada en el mismo artificio, un retrato del au- 
tor con esta inscripción: Janellus Turrianus cremonensis 
horologii architector anno MDLXVI, por lo que podemos 
asegurar que la actividad del artificio se inicia el año 1566. 

De la crónica de Otthobon destaca el comentario, que se- 
guramente le trasladaron sus acompañantes de la ciudad, 
que se trataba de una obra «muy costosa y considerada de 
poca duración», no todo el mundo apoyaba la iniciativa. 
La máquina empezó a dar problemas a principios del siglo 
diecisiete y Pierre Bergeron confirma el 1612 que hacía cu- 
atro o cinco años que no funcionaba, finalmente la des- 
mantelaron el 1640. 

Esto en referencia al artilugio para el servicio real, algu- 
nos autores hablan de un segundo ingenio orientado al 
servicio público, y ofrecen las fechas de construcción entre 
1575 a 1581, pero lo curioso es que nadie de los que visitan 
la ciudad habla de este segundo artificio, una obra for- 
midable que no pasaría desapercibida. Por lo que es pro- 
bable que se trate de un proyecto que nunca se realizó, o 
tal vez se integrara dentro del mismo edificio. 

Lunardo de Otthobon, cronista de Segismondo di Cava- 
lli, en su viaje a España anota el día 21 de junio del año 
1567, estando en Toledo, que en el Alcázar «han constru- 
ido una fuente de agua conducida desde el Tajo, porqué la 


64 


ciudad tiene mucha necesidad de agua, siendo necesario 
subirla desde el Tajo y acarrearla con asnos por una gran 
pendiente y trecho, con gran esfuerzo y dispendio. Por 
esto un cierto maestro milanese Gianello Zuriano ha cons- 
truido un edificio con algunas tazas de cobre que trans- 
portan hasta la fuente nombrada tanta agua como puede 
salir de un tubo del ancho de una naranja, es una obra in- 
geniosa y bella pero muy costosa y considerada de poca 
duración». 

Bartolomé Villalba (1577): «sigamos al Pelegrino, que 
dio en el artificio del agua que sube al Alcázar, que es la 
mayor maravilla de las que hoy se ven en lo poblado, tan- 
to, que digo que es una de las que merecen ponerse entre 
las maravillas del mundo, y de muchas leguas merece que 
se vaya a ver, porque por cosa imposible había un refrán 
en Castilla que decía: «Es esto como subir agua a Zoco- 
dover»?; y ansi, como lo veía el Pelegrino efectuado, iba 
notando aquel acueducto tan artificioso y aquel modo de 
enexar o engoznar un cazo con otro, los cuales son de 
bronce hechos, con una vuelta como unos cucharones que 
desde abajo al rio Tajo, donde el artificio está, que es el 
primer móvil de toda esta máquina que pocos ó ninguno 
la han visto, van subiendo, porque con el ingenio primero 
toma el agua del río y aquella se vacía de modo que comi- 
enza a subir, y el caño que la recibe esta hecho de tal arti- 
ficio y asentado sobre tales ruedas, que la misma agua le 
hace mover de manera que al punto que llega al otro caño 
que ha de recibir el agua, de tal manera vacía, que recibe 
otra tanta agua, y ansi va encajando uno con otro y subi- 
endo para arriba. Es artificiosa cosa, porque el concierto y 


*% Plaza mayor de Toledo. 
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compás de los caños no discrepa jamás, y son todos ma- 
chos y hembras, que el mismo que da recibe, y con tanto 
tiento, que sube el agua sin perderse al Real Alcázar, don- 
de tantos ingenios se han agotado y tantas personas per- 
dido. 

Ansi merece por cierto Juanelo eterna fama por haber 
hecho esta obra, que, aunque ahora florecen los ingenios 
más que jamás han sido y descubren hoy sutilezas deli- 
cadas, es de tener en mucho: que bien muestra él ser flor 
de los ingenios en este particular, pues pone por letrero en 
su obra un epíteto raro en latín, que dice en sustancia: 'la 
fuerza de un gran ingenio nunca puede sosegar'». 

Diego Cuelbis (1599), ve «un acueducto artificiosísimo 
con que se sube el agua desde el río Tajo a lo más alto de 
la ciudad donde está el Alcázar Real, por más de quinien- 
tos codos de altura, son cincocientas varas, 500; obra la 
más insigne y notable, cuyo artífice o inventor fue llamado 
Janello Turriano cremonense en Lombardía italiano, obra 
por cierto de Siracusan, Archimedis; su retrato al vivo o 
medio buelto se vee aun en la casa y posento del propio 
aqueducto con este escrito: Janellus Turrianus cremonen- 
sis horologii architector anno MDLXVI ». 

Pierre Bergeron (1612): «El puente de Alcántara tiene 
solo tres arcos porque el Tajo es muy angosto presionado 
entre las rocas, y pasado este puente hay una hermosa 
cascada de agua donde se encuentran los molinos y la 
fábrica del artificio que sube el agua hasta el castillo. Este 
artificio fue construido en otro tiempo por la pericia de 
Janello Turriano o della Torre, de Cremona, porque la ciu- 
dad y el castillo estaban situados en un lugar elevado y no 
podían disfrutar cómodamente de las aguas del Tajo. Por 
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lo que construyó una máquina o bomba hidráulica que por 
medio de una gran rueda vertía el agua de nivel en nivel 
por unos cuencos que la subían de uno al otro, y desde allí 
el agua era distribuida por toda la ciudad. 

Desde la casa del encargado de la instalación [fontenier] 
hasta el río hay 216 grados de desnivel. En la parte baja se 
encuentra el embalse de agua que impulsa un molino y los 
travesaños de madera de uno al otro hasta el castillo, por 
medio de las más de ocho mil pequeñas tuberías del arti- 
ficio. Pero ahora ya no funciona, gran parte está roto. Ha- 
ce alrededor de 50 años que entró en funcionamiento pero 
desde hace 4 o 5 ya no funciona. Había 400 escudos dedi- 
cados a su mantenimiento. Estos recipientes se extendían 
por varios niveles del edificio, y el agua tardaba una hora 
en subir de la parte inferior a la superior. Ahora hay un 
maestro fontanero que quiere encontrar otro artificio para 
conseguirlo. El agua se dirigía a una fuente en el centro de 
la explanada del castillo o Alcázar, que está en la parte 
más alta de la ciudad, y que es un gran palacio cuadrado 
de bella estructura construido por Carlos V». 

Martin Zeiller (1617): «Otra cosa sorprendente de esta 
ciudad y digna de admiración es la obra hidráulica del cre- 
monense Juanelo Turriano. Que hace subir el agua del río 
por un desnivel de doscientos cincuenta grados hacia la 
parte alta y más poblada de la ciudad». 

Lorenzo Franciosini (1626),*” visita: «el arteficio con que 
se sube el agua del río hasta lo alto de la ciudad, que dizen 


2 En este año el ingenio ya no funcionaba, por lo que la crónica de Ze- 
iller corresponde a un año anterior a la edición de su libro. 

3% Fecha de la edición del libro y si tenemos en cuenta que parece que 
el artificio estaba en funcionamiento ha de tratarse por lo menos de 
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que es tan famoso, y curioso [...] el arteficio del agua aun- 
que bueno no tiene que ver con los que se hallan en otras 
tierras, como los que he visto en Alemania, y en Ingla- 
terra; y en París se ve la casa edificada de nuevo en la isla 
adonde se saca agua del rio, con un molino de viento». 

Balthasar de Monconys (1628): «Desde el río hicieron 
subir el agua hasta el castillo por un desnivel de cien me- 
tros gracias a una bomba. Se trata de un invento muy in- 
genioso que llamaron 'El ingenio de Juanelo', que fue su 
autor. Hizo construir cantidad de grandes cajas de hoja- 
lata, unidas unas a otras, que llenaba el mismo río, y que 
se iban vaciando unas dentro de las otras hasta llegar al 
lugar de destino». 

Otto Sperling (1640): «En la parte baja de la ciudad flu- 
ye el río Tajo, cuyas aguas, a través de un peculiar arte de 
bombeo, se dirigen solas desde los molinos hasta los ha- 
bitantes de la ciudad, elevadas cuesta arriba hasta el casti- 
llo. Un arte acuático que no podía mirar sin asombrar- 
me».** 

Francois Bertaut (1659): «Han dejado arruinar la má- 
quina más bella del mundo, que hacía subir las aguas del 
Tajo hasta la parte alta del Alcázar. La estructura por 
donde subía el agua todavía está entera en su totalidad, 
pero a pesar de las gestiones que hice no puede entrar al 
interior. Por la apariencia de la estructura, que es una ga- 
lería a lo largo de la vertiente de la montaña, creía que era 
una máquina de Arquímedes, con una bomba que hacía 


veinte años antes, aunqué es más probable que el autor saque la refe- 
rencia de otras crónicas. 

3 Émile Gigas. «Notes du voyage en Espagne (1640-41) du médecin 
Otto Sperling». Revue Hispanique, t.23 (Paris, 1910). 
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funcionar una rueda dentro del río, desde donde dicen que 
hay 500 escalones hasta la parte alta». 

Gregorio Leti (c1700): «En Toledo no hay fuentes y mu- 
chas veces no hay agua. La gran máquina que conducía el 
agua del Tajo a la parte alta de la ciudad está arruinada, y 
no la han hecho reparar ».*”? 

Claude Jordan de Colombier (c1700): «Todavía podemos 
ver los restos de una máquina con la que los moros hicie- 
ron subir el agua desde el Tajo, desde donde se distribuía 
a la ciudad, pero por la negligencia de los españoles está 
arruinada».*% La memoria de Turriano era olvido. 


3 [Gregorio Leti] Nouvelle relation du Royaume d'Espagne (Bordeaux, 
C.1700). 

33 Claude Jordan de Colombier. Voyages historiques de l'Europe. Tome 
II qui comprend tout ce qu'il y a de plus curieux en Espagne et en Por- 


tugal (Paris, 1701). 
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Bertaut se dirige al sur 


Salir de Toledo por el Camino y Cañada Real de Sevilla o 
de Andalucía, huella de la vía romana de Corduba, y en- 
contrar llanuras desiertas donde domina el cambrón, y el 
fuerte olor del tomillo llena el espacio, sin nadie, sin nada. 
Imagen de cerros en el horizonte, que se acercan, y las 
ventas de Diezma entre las sierras de Nambroca y la Oliva. 
Recorrido sin aldeas, sin altos, uniforme, ahora mar de ce- 
reales. Sobre el arroyo de Guazalete un puente romano, 
llamado de Villaverde por la dehesa, y de Villaminaya por 
la población que a este lugar se acerca cada primero de 
mayo, de romería. 

Dormirá el barón de Fréauville, llamado Francois Ver- 
taut, en Orgaz, es noviembre y hace frío. Ciudad cerrada y 
un castillo pequeño, fortificado, donde se esconde el señor 
de lugar. Soportales frente a una iglesia que solo tiene tres 
siglos y no pudo ver un alcaide del lugar que bien conoce- 
mos. Se llamaba Rodrigo Díaz de Vivar, el marido de doña 
Jimena. Calles blancas, agradables, donde la historia pervi- 
ve en el orden y el silencio en esta noche de lluvia suave, y 
en el recuerdo del conde en su último viaje, recostado so- 
bre el oro de San Agustín, que el Greco pintó. Ya amanece, 
y abandona la ciudad por la puerta de la muralla, que en- 
cierra el miedo. 

Por el llano se acerca a la sierra próxima, cruza el puerto 
hacia el lugar de los Yébenes, al pie de la montaña, donde 
el sol. Pero desde la altura el horizonte, norte y sur, mira- 
da a un espacio sin final, tierras que el invierno adormece. 
Es un pueblo antiguo, reposo de musulmanes, campesinos 
arraigados en cosechas de trigo, cebada, centeno, avena, 
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aceitunas y vino. Escribe que es testimonio de gente ata- 
reada y ahora desamparado, abandonado. 

A cierta distancia encuentra la venta de Guadalerzas, so- 
litaria, la que ahora se llama de Juan de Dios, un edificio 
blanco, pegado al terreno, de cubiertas desgarradas que 
añoran tiempos prósperos, pero que conserva una extraña 
belleza, bajo la sierra de las Alberquillas. Aquí comerá, 
prestando atención a la vida alrededor, y son bosques, y 
son pastos, y la dehesa de las Cien Doncellas, y en la lonta- 
nanza el castillo árabe, llamado también de Guadalerzas y 
también de las Cien Doncellas. De piedra sólida, formado 
por seis torres, la del homenaje en el centro, vigilando las 
gentes que circulan por la cañada, donde se estrecha el ca- 
mino. Paraje de frontera, hospital de guerra, refugio de 
viajeros al encuentro del Guadalquivir, memoria de victo- 
rias y derrotas hasta que en las Navas de Tolosa todo ter- 
minó para los enemigos de la cristiandad. 

Dicen que dentro de sus paredes los reyes moros alber- 
gaban cien doncellas cristianas que recibían como tributo. 
«Cuando los moros invadieron España hicieron un tratado 
con Mauregato, el rey de León, que se obligó a pagarles un 
tributo anual de cien jóvenes cristianas, cincuenta nobles y 
cincuenta plebeyas, lo que los sucesores de Mauregato 
cumplieron hasta que el rey Ramiro se negó a pagar el año 
844, aunque otros dicen que fue Don Bermudo en el año 
791. Los moros guardaban estas niñas en un castillo que 
estaba en este bosque hasta que las enviaban a África, o 
que disponían a su voluntad. Pero este tributo fue abolido 
completamente cuando algunos jinetes de Galicia desafia- 
ron a los moros que venían a recibirlo cerca Modoguedo. 
Cuando el reino fue completamente libre de la dominación 
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de los moriscos, el cardenal Ziliceo, arzobispo de Toledo, 
el año 1573 compró el castillo y el bosque y construyó un 
convento para cien niñas, la mitad nobles y la mitad ple- 
beyas, en memoria de este infame tributo».** 

A la salida, y cerca de la venta de Guadalerzas, encon- 
trará ruinas de tiempos romanos esparcidas por el paisaje, 
«después de comer pasamos por los restos de un acueduc- 
to que parecía muy antiguo, y del que aún quedan algunos 
arcos enteros por el lugar». Suena la voz del poeta que 
cantó otra derrota del tiempo: «A su lado no queda nada. 
Alrededor la ruina de este colosal naufragio, sin límites y 
desnudas, las arenas solitarias y uniformes se extienden 
en la lejanía», y aquí también. 

Le cuentan la leyenda del amor de un moro y una cristi- 
ana, origen soñado de este acueducto, que es obra de ro- 
manos. Una construcción de veinticuatro kilómetros, de la 
fuente Aceda o del Mozo, en la finca de Valdesimón, hacia 
el río Amarguillo, y llegaba el agua a Consuegra. Piedras 
que evocan siglos frente a las casas de Puentesecas, por 
donde se va a Urda, al lado del Camino Real de Andalucía. 

La ruta cruza por la venta de Arazután, famosa de tantas 
aventuras de pícaros de novela. La que era llanura se 
transforma, la verá feraz y pasado el puerto de la 
Matanza, en un cruce de rutas antiguas, se encuentra la 
venta de la Zarzuela, en un llano, bajo el cerro de la Horca, 
lugar de ejecuciones legales. El viajero se refugia en el 
lugar de Malagón, donde Santa Teresa de Jesús fundó un 
convento, el de San José, que dirigió en persona y visitó en 


3 Claude Jordan. Voyages historiques de l'Europe. Tome II qui com- 
prend tout ce qu'il y a de plus curieux en Espagne et en Portugal (Pa- 
ris, 1693). 
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algunas ocasiones. En este pueblo, rendidos los almohades 
fueron pasados todos a cuchillo, contra las órdenes del 
rey. 

Días de noche fría, calurosos cuando manda el sol. En el 
río Guadiana la ribera se esconde entre juncos, hay luga- 
res profundos y pantanosos y se pasa por un puente, el de 
Malvecinos, muy cerca del despoblado de Calatrava la Vie- 
ja y la ruina de su castillo, plaza fuerte islámica rendida. 
Aquí nació la Orden de Calatrava, y a principios del siglo 
quince se traslada a Carrión. La tierra es fértil, pero sólo 
está cultivada alrededor de los pueblos, y aunque parece 
estéril y áspera los campesinos alimentan los campos con 
el agua que extraen de gran cantidad de pozos. 

Llega a Almagro, el amigo Francois, un país de grandes 
planicies rodeadas de montañas apacibles. Lugar grato, 
una plaza con soportales donde la vida transcurre, con- 
ventos, una universidad y la orden militar de Calatrava, 
con sus damas de cruz roja en el hábito. Próspera en los 
siglos antiguos, edificios nobles, palacios que aún recuer- 
dan a los ricos alemanes que administraban las minas de 
Almadén, que un rey sin dinero ofreció a los Fugger. Casas 
blancas, solidarias, de un solo alto, callejones anchos que 
no terminan, pasear por iglesias ocres, dinteles de piedra 
con blasones que proclaman que aquí vive alguien que es 
alguien. 

Ha dormido en Almagro, y le sigue un día de andar por 
la Cañada Real de la Plata, que abandona cerca de Calzada 
de Calatrava cuando deriva por el camino que ha de 
llevarle hacia Granada por el Viso, pueblo del marqués de 
Santa Cruz. El castillo, vulgar del exterior, es por dentro el 
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más bello que el viajero ha visitado y pernocta en este lu- 
gar de pocas casas, porque el día que sigue será intenso. 

Amanece en el Viso, pueblo de arrieros y porteadores, 
gentes dedicadas al paso de las montañas próximas, esta 
muralla de piedra intrincada, de lomas, cerros, collados, 
arroyos, robles, encinas y un árbol pequeño de fresas sal- 
vajes, grandes y sabrosas, que se llama madroño. La sierra 
Morena, «logares muy guisados de caer ommes et bestias 
en priessa; et tanta era y ell angostura de la passada». 
Una cruz en la cumbre señala donde se divide Castilla la 
Nueva de Andalucía. 

Este día, a lo largo de esforzadas y montañosas leguas, 
solo descubre una venta para descansar. La de Iruela será, 
de estructura ancha y plana que parece una iglesia, soste- 
nida por una gran cantidad de pilares. En la parte norte de 
la sierra quedan rastros de sus muros al lado del río Ma- 
gaña, donde empieza la subida de Muradal, y era propie- 
dad del comendador Francisco de Álava, un negocio de 
quinientos ducados anuales. En el lado sur se descubría la 
venta de los Palacios, Andrea Navajero el año 1525 pasó 
por aquí y dice que es «grande construida en el monte en 
medio de los bosques», pero Bertaut no la menciona. En 
estos parajes, cercanos al lugar de Mesa del Rey, tuvo lu- 
gar la batalla de las Navas de Tolosa, coraje de tres reyes, 
Alfonso VIII de Castilla, Sancho VII de Navarra y Pedro II 
de Aragón, que al frente de sus tropas destruyeron el ejér- 
cito almohade del califa Miramamolín. Esta noche se al- 
bergará en Linares, tierra perforada mil años por minas 
de plomo. 

Otro día y otro camino, de gran belleza, por lo feraz del 
lugar. Observa que Andalucía era muy poblada, antes de 
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las guerras y la marcha forzada de miles. Admira la gran 
cantidad de olivares hasta la orilla del Guadalimar, que 
hay que pasar a vado. Entre este río y otro más considera- 
ble, el Guadalquivir, se encuentra el pueblo de Begíjar, 
casas de moros que un rey cristiano conquistó a principios 
del siglo trece y llenó con gente de su religión. Laberinto 
de calles estrechas que sube, que bajan, y en la de Mesones 
memoria de establecimientos tan útiles al viajero, en esta 
encrucijada de caminos y cañadas reales. Un día el lugar 
se convierte en propiedad del obispo de Jaén, pero se lo 
disputan feudales avaros, y cambia de manos hasta que un 
rey ordena devolvérselo y edifica un elegante palacio, en el 
que el obispo de turno veía pasar el tiempo con placidez. 

El río Guadalquivir se cruzaba en barca, y con mucha 
agua nadie. Por esta dificultad, el religioso señalado costeó 
un puente de piedra para facilitar el tránsito. Fue en los 
primeros años del siglo dieciséis cuando esta formidable 
obra arquitectónica de gusto renacentista vio la luz, y aún 
se conserva. Benefactor, el de Jaén ordenó que el llamado 
puente del Obispo fuera de tránsito sin cargas, una ins- 
cripción lo recuerda: «Y dejó el paso libre de ella. Y es 
libre de todos, sin pagar tributo alguno». 

Volvamos al obispo de tan bella acción, y a su cadáver, 
víctima de la adversidad. Don Alonso Suárez de la Fuente 
del Sauce fue enterrado en la capilla mayor de la catedral 
de Jaén, donde él quería, pero obras en el edificio obliga- 
ron a trasladar su momia a un emplazamiento provisio- 
nal, y tan provisional, porqué a consecuencia de un pleito 
con la familia por la situación definitiva del cadáver, se 
aplazo su entierro solo trescientos sesenta y seis años, rea- 
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lizándose finalmente en 2001, en el lugar deseado por el 
difunto. 

Continúa la ruta y el francés va a comer en un lugar de 
la Mancha que Manchuela llamaron, a las puertas de Jaén. 
Antes tierra conquistada y desocupada sin intención por 
gentes de una religión enemiga. Páramo donde el rey Car- 
los V ordena que se alcen tabiques, y que nuevas calles or- 
denen un pueblo que nace donde no hay nada. Con éxito, 
porqué se despoblaron núcleos habitados de los alrededo- 
res y en una generación ya contaba con dos mil personas. 
Un día el rey Felipe TV se hospeda aquí, honor supremo 
que los del pueblo agradecen cambiando el nombre del 
lugar, y Mancha Real será, hasta que las republicanas 
huestes vuelvan a reescribir la historia. Por cierto, al señor 
Miguel de Cervantes no lo aplauden en la Manchuela, por- 
que no les visitó en compañía de don Quijote, ni con la be- 
lla Aldonza, sino como recaudador de los impuestos del 
rey, diligencia fiscal entonces tampoco bien vista. 

Ahora enfrente la Sierra Mágina, que hay que atravesar. 
Tierra de frontera, guerra de musulmanes y cristianos, 
avances y retrocesos, ruinas de tantos fortines en terrazas 
rocosas. Por el desfiladero de la Puerta de Arenas, monta- 
ñas calizas y siglos de erosión de los ríos Guadalbullón y 
su afluente el Campillo. El camino es el río, bajo el castillo 
de Pegalajar, bajo la sombra de paredes rectas, largo tra- 
yecto que recorre el cordel de Granada, cuando el agua no 
es peligro. 

Nos cuenta que «El reino de Granada está separado de 
la Mancha y de Jaén por unos peñascos horrorosos, mez- 
clados con gran cantidad de torrentes, y solo se puede 
atravesar por un único lugar donde han abierto un paso a 
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través de una montaña de una altura prodigiosa, se llama 
la Puerta de Arena, seguramente a causa la de gran can- 
tidad de arena que las aguas de las montañas arrastran. 
Primero encontramos sobre una de estas montañas el cas- 
tillo de Pegalajar, y a todos lados, y en la lejanía, se avistan 
atalayas, unas torres pequeñas con centinelas, desde don- 
de los cristianos hacían señales, de fuego por la noche y de 
humo de día, para avisar de la aparición de las huestes 
sarracenas». Sigue «por una quebrada entre dos peñas- 
cos, donde en algún lugar las mulas sólo pueden pasar una 
a una. Este trayecto atraviesa el torrente dieciocho o vein- 
te veces, antes de llegar a esta célebre puerta, que es un 
peñasco recto, cortado a cincel». Once años después pasa 
por el lugar el viajero Bernadín Martín y su mirada es 
otra. Encuentra «agradables caminos entre valles y mon- 
tañas, donde los naranjos, los granados, las higueras y los 
olivos, alimentados por riachuelos, convierten el despobla- 
do en un paisaje encantador, una alegría para la vista». 

Ha pasado lo difícil, y ahora se abre Campillo de Arenas, 
donde dormirá, otro lugar que abandonaron los moros; 
cortijos y ventas al paso de las rutas reales. Cuando la 
reina Juana, la del discernimiento quebrado, pasó por 
aquí, encontró un centenar de casas y docenas de esfor- 
zados campesinos de secano que sufrían por las cosechas 
de trigo, de cebada y las viñas. Oficios para sobrellevar la 
vida, el carnicero, el panadero, el barbero, el albañil, el al- 
béitar, el herrero, el sastre, el carpintero, el zapatero. Ti- 
endas de carbón, aguardiente, vino, aceite, jabón, tabaco, 
madera. La taberna y algunos mesones. Todo ha desapare- 
cido, ahora en la calle del Agua no quedan rastros de his- 
toria en las losas relucientes que la adornan. 
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Pocas noticias ofrece del día que sigue al despertar en 
Campillo. Cuenta que llega a Campotéjar, seguramente 
por la cuenca del río Moro. Que cruza un río sin agua, 
quizás el Brazal de Alameda, por «un puente muy elevado, 
de un solo arco». Que a la distancia, y a la derecha del ca- 
mino, ve el castillo de Moclín, una de las mejores forta- 
lezas moras. Y Granada, ya ha llegado a Granada. 
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Lo que vió Confalonieri 


Seguiré la ruta española del sacerdote Giovanni Battista 
Confalonieri secretario y acompañante del patriarca de 
Jerusalén monseñor Fabio Biondo de Montalto, en su viaje 
a Lisboa el año 1593 para tomar posesión de su nombra- 
miento, por el papa Clemente VIII, de colector apostólico 
en Portugal. En su manuscrito, Memoria di alcune cose 
notabili accorse nel viaggio fatto da me,* señala que no 
explicará lo sucedido al estilo de las personas eruditas, 
porqué sólo quiere registrar lo que ha visto y de lo que se 
ha informado a lo largo del viaje. 

La comitiva embarca en Italia y se dirige a España cru- 
zando el mar a merced de los vientos, «dopo li maestrali, 
che durorono sino alle due ore e mezzo, si voltorono gre- 
ghi e greghi levanti, poi sirocchi, libecchi, ponenti libecchi, 
et alla levata del sole regnavano australi libecchi, si che 
verso le otto ore cominciarono li venti foranei». Peligro. 
Ma Dio non volse. Contentos descubren los montes Piri- 
neos, pero el viento los desvía de su ruta hacia la bahía de 
Rosas y los dirige a Cadaqués. Entran en territorio español 
el día once de enero del año 1593 y llegarán a la capital 
portuguesa el día once de marzo, después de permanecer 
tres semanas en Madrid. 

Lo que sigue es parte del texto original traducido del ita- 
liano. Si Confalonieri no escribe para personas eruditas la 
traducción adopta la misma tesitura, prescindiendo de 
algunos fragmentos que no se circunscriben al interés 
geográfico del volumen. Incluyo todo lo relativo al viaje y 


35 «Viaggio di Giambattista Confalonieri da Roma a Madrid, nel 


1592». Spicilegio Vaticano di documenti inediti e rari (Roma, 1890). 
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en general evito o abrevio las descripciones de las iglesias, 
las ciudades -importante la de Madrid- y los comentarios 
históricos.* 


Kk*X 


El lunes 11 de enero del año 1593, a las ocho de la tarde 
anclamos con gran alegría en Cadaqués, después de salu- 
dar a la torre y al pueblo.* Es un lugar pequeño, un puer- 
to donde solo hay pescadores, construido sobre roca viva, 
y el enlosado de las pocas calles que hay es tan cortante 
que desgarra los zapatos con más facilidad que el hierro. 
No hay cosa considerable, ni tiendas ni nada. Está situado 
donde empieza Cataluña, bajo los montes Pirineos. Y fue 
el primer lugar donde pusimos los pies en España. 

A las dos de la tarde del martes día 12 zarpamos de Ca- 
daqués con viento de levante. A las nueve de la noche lle- 
gamos al puerto de Palamós**, un lugar agraciado visto del 


30 E] paso de Confalonieri por Montserrat en: Francesc Costa Oller. 
Montserrat. Cróniques de Viatgers. Segles XIII al XIX (Mataró, 2024). 
7 Se trata de una torre de vigilancia levantada sobre un peñasco fren- 
te al mar. Pero ni la torre ni las murallas sirvieron cincuenta años an- 
tes para defenderles del asalto del pirata Barbarroja, que saqueó y 
quemó el pueblo y destruyó la iglesia. 

38 Palamós es calificada de terra, palabra muy utilizada por todos los 
autores italianos de esta época, un viajero del momento aclara el con- 
cepto: «Los españoles llaman Villa a lo que en ltalia se llama Terra, o 
sea un pueblo grande que no tiene título de ciudad». En esta bahía el 
rey Pedro III ordenó la construcción de un puerto para resguardo de 
las naves en momentos de temporal, que acabó convirtiéndose en este 
pueblo. El año 1543 los piratas turcos quemaron casi todo Palamós en 
medio de una orgía de sangre. El notario Brugarol cuenta lo que vio al 
día siguiente de su marcha. Todos los habitantes que se habían que- 
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exterior y también del interior, con una bella panorámica 
y agradables campos. La iglesia principal tiene en el altar 
mayor una gran cena de ciprés y muchas estatuas de san- 
tos de la misma madera. Hay pescado y vinos buenísimos, 
y las mujeres son de mejor trato que los hombres, que tie- 
nen modales rudos. Antes de llegar a la población encon- 
tramos a lo largo de la costa grupos de pescadores que se 
dedicaban a la captura de corales. Partimos a las siete de 
la tarde, y el aire refrescó al llegar a la desembocadura de 
un río llamado Tordera, que nace bajo una montaña lla- 
mada Montseny, donde hay nieve hasta en verano. 

Por fin, y gracias a Dios, el miércoles día 13 llegamos a 
Barcelona, a las ocho de la tarde, con salud y después de 
setenta millas desde Palamós. Un viaje tan tranquilo que 
no había visto nunca nada igual, el mar parecía aceite. Re- 
corrimos una costa más bonita y fértil que la de Génova, 
pero que no puede rivalizar con sus bellos edificios. Al 
paso se ven pequeños baluartes y pueblos pródigos en 
maíz, vino y aceite, y en especial de piñones. Antes de de- 
sembarcar aguardamos el permiso de sanidad, necesario a 
causa de la epidemia de peste que sufre Tarragona, una 
ciudad a una jornada de Barcelona. 

Es una ciudad grande, bella y muy poblada, cabeza de 
Cataluña y gobernada por un virrey. Está rodeada de mu- 
rallas nuevas en la parte que permanecía fuera de las an- 
tiguas, que hoy se sitúan en el centro de la ciudad. Cons- 
truida en un llano, tiene bellas casas y calles repletas de 


dado fueron asesinados, con la cabeza cortada, quemados, un hombre 
estaba ensartado en un palo, cocinado a fuego con la intención de co- 
mérselo. Muerte y destrucción en todos sitios y escribe el notario: «no 
hay corazón de cristiano que no llore gotas de sangre». 
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mercancías. Ahora se está construyendo un muelle para 
amarrar los barcos y las galeras. Es una obra muy impor- 
tante en la que se han gastado más de cincuenta mil es- 
cudos, hace tres años que la empezaron y está muy avan- 
zada. Continúan los trabajos, de los que resultará un gran 
beneficio para la ciudad porque podrán acercarse muchos 
navíos y galeras que no lo hacían por falta de seguridad. 

También hay un astillero capaz para veinticinco galeras 
y ahora se están construyendo doce, de las que seis están 
casi terminadas. Se edifica también otro astillero mayor 
para galeones. Hay un lugar que llaman Sala de la Audien- 
cia donde se suscitan todos los juicios, con una tribuna a 
cierta altura, tal vez para emitir las sentencias. En la plaza 
también hay una gran sala que llaman Logia de los Merca- 
deres*” donde se reúnen a negociar, y es muy bella y de 
gran capacidad, con sillas y otras comodidades. Es usual 
utilizar coches conducidos por cuatro caballos, y las muje- 
res cabalgan asnos muy bien adornados. 

En Barcelona es donde se fabrican los más bellos cris- 
tales de España, y hay muchas tiendas con variedad de co- 
pas, garrafas y otras labores. El idioma de los catalanes es 
muy diferente del castellano y mezclado con palabras 
francesas. El obispo es pobre en contraste con los españo- 
les, y solo ingresa cincuenta mil escudos. La iglesia del 
episcopado es grandiosa y bella pero sombría. Es costum- 
bre en este reino, y en particular en este episcopado, situ- 
ar al lado de la iglesia un gran patio con los claustros 
rode-ándolo, y debajo, y en todos lados, hay capillas donde 


3% Se trata de la Lonja de Mar, edificio gótico construido a finales del 
siglo catorce. Esta sala aún se conserva, pero el edificio actual es de 
factura neoclásica. 
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cada día se celebra misa con mucha frecuencia. Aquí oí- 
mos por vez primera repicar las campanas con solemni- 
dad, y las hacen girar de tal manera que es obligado que 
produzcan este sonido. 

Es un país exuberante, el pan es bueno y el vino es 
increíble, muy recio, como los griegos. Hay gran cantidad 
de zanahorias y por esto no son apreciadas y se dan de 
comer a los caballos. También hay muchos cardos, tiernos 
como una cuajada, el pescado es muy bueno, las carnes 
delicadas y comimos cabrito, que no se podía desear nada 
mejor. El día de San Antonio es costumbre empezar a ha- 
cer máscaras y esta fiesta se celebra mucho, con caballos y 
diversas actividades. Esta ciudad tiene una calle como las 
que llamamos sotto riva en Génova, o sea toda cubierta 
bajo arcadas donde se encuentran toda clase de artesanos. 
Nos alojamos en el convento de los franciscanos y perma- 
necimos en la ciudad cinco días enteros, para reposar de 
las incomodidades del mar y para organizar el viaje te- 
rrestre. Aquí se hace la inspección para el impuesto de la 
gabela, pero fuimos tratados con mucha cortesía. Antes de 
partir fue necesario conseguir los boletines de sanidad 
para evitar problemas en los lugares de paso. Para el viaje 
nos procuramos un carro cubierto tirado por cuatro mulas 
para cargar todas las cosas, a la usanza de España. A mon- 
señor, el patriarca, le conseguimos una carroza y para 
nosotros unas mulas. 

El martes día 14 de enero de 1593 salimos de Barcelona, 
y en este día colgaron quince ladrones. A todo lo largo de 
este reino se encuentran muchas horcas, y hombres colga- 
dos y descuartizados. Cerca de la salida por la puerta de la 
muralla hay un patíbulo lleno de cadáveres, y enfrente 
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una gran cruz. Es una práctica general poner delante de 
las horcas una cruz de mármol o de madera. Así en toda 
España se encuentran cruces cerca de las puertas de las 
ciudades y castillos. En este reino están muy bien elabo- 
radas en mármol, pero en Aragón no son tan bonitas, y en 
Castilla están fabricadas en madera y colocan tres sobre 
las colinas, representando la de Cristo y los ladrones, y 
son tan grandes como debían ser aquellas.* 

Este día encontramos lugares bellísimos, campos y coli- 
nas muy fértiles, con trigo, vides y olivos. Pasamos por 
Hospitalet, San Juan Despí, San Feliu, Molins de Rei y San 
Andrés de la Barca, pueblos cercanos al río Llobregat. 
Almorzamos en Martorell y pasamos por Abrera y Espa- 
rreguera,* lugares con una calle larga y recta. Cenamos 
en la villa de Collbató después de haber hecho seis leguas. 
Hay que advertir que las leguas de este reino de Cataluña 
son las más largas de España”. 

El miércoles día 20, llegamos temprano a la iglesia de 
Nuestra Señora de Montserrat, situada en medio de la 
montaña a modo de fortaleza, es grandiosa, rica y acoge- 
dora. A todos los que pasan por este santo lugar se les 
ofrece casa, pan, vino, aceite y vinagre por tres días, aun- 
que se trate de mil personas, como está escrito sobre la 
puerta de la despensa, Gratis accepistis, gratis date. Tie- 


*% Francesc Costa Oller. El llibre de les desgrácies. Históries criminals 
explicades per la premsa del segle dinou i pel baró de Malda el segle 
divuit (Mataró, 2016). 

* La secuencia original es Rivera, Dighera, Ville, e Sparaghera, pero es 
un error. 

% En algunas narraciones los autores indican las distancias, en gene- 
ral en leguas, pero es un dato poco fiable. A veces hablan de leguas 
cortas o largas, o castellanas, etc. 
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nen cien mulas como transporte, muchas tierras, pueblos 
y haciendas. 

Partimos de Montserrat el mismo día 20 a las ocho y 
media, y a las tres de la noche llegamos a Igualada despu- 
és de recorrer tres leguas, tan largas que nunca se termi- 
naban. Y lo peor es que a causa de la oscuridad erramos el 
camino y recorrimos unas dieciocho millas. El jueves día 
21 fuimos a comer a la posada de Santa María del Camino, 
a tres leguas, por la tarde pasamos por Porquerizas, Mont- 
maneu y el castillo de los Hostalets. Por la noche llegamos 
a Cervera, que es un pueblo muy grande, situado sobre en 
una colina. Aquí encontramos pan bendecido, como des- 
pués en Bellpuig. 

El viernes día 22 pasamos por Talladell y por Tárrega. 
La distancia entre Cervera y Tárrega se aproxima a una le- 
gua, pero es la más prolongada de todas las leguas catala- 
nas, de donde nació el proverbio: Legua por legua de Tá- 
rrega a Cevera, y Si la cosa va mojada, pongala por jorna- 
da. Nos detuvimos a comer en Bellpuig, un gran castillo 
del duque de Sessa (o de sus parientes) que ahora es em- 
bajador de Su Majestad en Roma. Después pasamos por 
Golmés y Sidamon, y al anochecer nos detuvimos en la 
gran ciudad de Lérida. En el trayecto encontramos gran- 
des campos estériles, sin cultivos, llenos de serpillo y pró- 
digos de perdices y conejos, como acostumbra a pasar en 
toda España. Es digno de mención que el terreno de esta 
zona es de salitre. 

El sábado día 23 pasamos por Alcarrás, ciudad que es- 
taba cerrada por miedo de la peste. Entramos en el reino 
de Aragón y nos detuvimos a comer en el gran pueblo de 
Fraga, donde a causa del impuesto de la gabela revisan 
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todas las pertenencias con gran rigor. Se cruza el río Cinca 
por un puente de madera muy largo, y cada persona paga 
seis dineros como resarcimiento. Dicen que no lo cons- 
truyen de piedra porque de esta manera ganan más. Al 
salir pasamos por montañas estériles donde no hay ni un 
árbol, solo romero y serpillo, muy común en toda España. 
Al atardecer nos alojamos en Candasnos, un pueblo pe- 
queño donde se hace salitre, al tener un terreno muy 
apropiado. 

El domingo día 24 salimos de Candasnos a las seis de la 
tarde, después de haber celebrado misa y comido. Pasa- 
mos por Peñalba y al cabo de dos leguas llegamos a 
Bujaraloz, a las diez de la noche. Es un pueblo con un pe- 
queño lago y molinos de viento, donde encontramos tres- 
cientos soldados. El lunes día 25 pasamos por la venta de 
Santa Lucía y recorrimos un largo camino hacia Osera de 
Ebro, donde solo ofrecen el pan habitual, y nos sorprendió 
encontrar troncos de madera de romero. 

El martes día 26 pasamos por Alfajarín, la Puebla de 
Alfindén y la villa de Friascios y a las ocho llegamos a Za- 
ragoza, una gran ciudad situada en una planicie y dotada 
de muchas cosas notables que la adornan, hermosas calles 
y edificios. También cuenta con muchos nobles y vecinos, 
y es cabeza del reino de Aragón. Antes de entrar se en- 
cuentran dos grandes puentes, el primero, mitad de made- 
ra y mitad de piedra, tiene quinientos pasos de largo, el 
otro, unido a la ciudad, es todo de piedra y poco largo. En 
Zaragoza se encuentran muchas cosas hermosas y exqui- 
sitas, ya sean las iglesias y los monasterios, o los palacios, 
las casas, las calles y las provisiones. El pan, en especial, es 
blanco como la nieve y buenísimo, y hay de una clase que 
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parecen rosquillas, más bien roscas grandes, y es muy bu- 
eno, también la carne y el vino, que encontré más fuerte 
que el griego de Italia. 

Me olvidaba señalar un inconveniente general en todos 
los lugares de España, empezando por el reino de Cata- 
luña, y es que no hay ningún hostal para comer y dormir, 
como es costumbre en Italia. Solo se encuentran mesones 
que llaman posadas donde únicamente ofrecen habitación 
y cama, y en muchos lugares mesas, manteles y toallas de- 
terioradas. El resto es necesario comprarlo todo, empe- 
zando por la leña, que es muy cara en estas partes por la 
penuria de bosques, y después sigue el pan, el vino, la car- 
ne, la fruta y todo lo demás. El que lo necesita tiene que ir 
de aquí para allá para conseguirlo, aunque es cierto que 
los mercados de las ciudades están abastecidos de todo lo 
necesario. Pero también hay lugares en los que no hay ni 
esto ni lo otro, y se tiene que comer lo que se encuentra, y 
beber agua donde no hay vino. Aquí vimos que empieza el 
uso de velas de cera. 

El miércoles 27 de enero, por la tarde, después de co- 
mer, partimos de Zaragoza, y por la noche nos alojamos 
en la Muela, que es una aldea pequeña, a cuatro leguas. El 
jueves 28, pasada la venta de la Romera, nos detuvimos a 
comer en la Almunia de Doña Godina, un pueblo que per- 
tenece a la Orden de Malta, donde tienen una encomienda 
de dos mil escudos. Después pasamos por tierras de mo- 
ros, que nos miraban y se burlaban, dando voces en su 
idioma a través de los olivos, todos vestidos a su usanza. 
Por la noche nos alojamos en el Frasno, un pueblo con 
muchos olivos, aquí vi labrar con mulas y en otros lugares 
con caballos. 
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El viernes 29, después de recorrer media legua por un 
camino pedregoso entre montañas estériles, encontramos 
amenos campos sembrados, colinas fecundas y abundan- 
cia de agua. Nos detuvimos a comer en la ciudad de Cala- 
tayud, más bonita de la parte exterior que de dentro, tiene 
una plaza reducida pero llena de mercancías y de gente. El 
pan es bueno, el vino aunque mediocre se conserva dos 
días antes de estropearse, y la leña es muy costosa. Lin- 
dante con la ciudad hay una colina de piedra horadada 
donde viven muchas personas, que han convertido en sus 
casas numerosas cavernas. 

Después de oír misa y comer abandonamos Calatayud y 
pasamos por tres grandes ciudades con muchos vecinos, 
Terer, Ateca y Burbieca. Al llegar la noche, y después de 
siete leguas de viaje, nos detuvimos en Alhama de Aragón, 
un pueblo bastante grande, pero el más incómodo que ha- 
bíamos encontrado hasta el momento. Nos comentaron 
que tenían un baño para el mal francés*, Gracias a la 
temperatura templada esta fue una jornada grata, siguien- 
do un río [el Jalón] por el que circulaba mucha agua y 
atravesaba estos cuatro lugares. También por haber visto 
agradables prados sembrados, muchas viñas, árboles fru- 
tales y azafrán, todo bendiciones de Dios. Estas cuatro ciu- 
dades son mejores vistas del exterior que de dentro. 


% Se trata de la enfermedad de transmisión sexual llamada sífilis. Co- 
mo el responsable de las epidemias siempre es el vecino, en muchos 
países europeos se culpaba a Francia. Pero en este país era el «mal na- 
politano», en Rusia el «mal polaco», en Polonia el «mal alemán», en 
los Países Bajos y Portugal el «mal español», y en Turquía el «mal 
cristiano». 
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Antes que se me olvide, en este viaje por España, desde 
el reino de Cataluña a Lisboa, en todas las casas y posadas 
se sufre la molestia de tener que encontrar un lugar para 
hacer de vientre. Y en las posadas es necesario ir al establo 
O al campo, y hacer este asunto apoyado en los brazos, y 
son raros los lugares que ofrecen cántaros. 

El sábado día 30, por la mañana pasamos por un pueblo 
llamado Luna [Cetina] y por Contamina, solo diez o quin- 
ce casas fabricadas en adobe y las trazas de una fortaleza 
arruinada. Al seguir se distinguen muchos castillos y se 
llega a Ariza, que tiene una bella fortaleza en una montaña 
de piedra y en su parte alta sobresale un castillo. Aquí se 
produce mucho azafrán y es donde se pagan los impuestos 
de la aduana [de Aragón]. Después Monreal de Ariza, un 
pueblo construido solo de adobe en lo alto de un monte, 
menos la primera casa que se encuentra a la izquierda. Pa- 
samos por el monasterio de Santa María de Huerta, que es 
una basílica de los monjes cistercienses de San Bernardo. 
Al cabo de dos leguas entramos en Castilla y por la noche 
llegamos a Arcos de Jalón, donde se pagan los impuestos 
de este reino, pero nos trataron con mucha cortesía a di- 
ferencia de Zaragoza. La posada donde nos alojamos fue la 
más incómoda de las que habíamos encontrado, era como 
una casita estrecha y tosca, en una palabra, una choza. 
Aparte de diez casas todas las otras las ocupaban sarra- 
cenos. 

Es interesante ver que en toda España no hay pueblo o 
aldea, por pequeña y mal construida que sea, que no tenga 
una iglesia agradable. Aunque la ciudad esté fabricada en 
adobe y madera, la iglesia está erigida con mucho gasto, 
de piedra y buena cal. Arcos es el único lugar que tiene 
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una iglesia mal concebida, pero ya han empezado a cons- 
truir una de nueva. En resumen todo este pueblo es detes- 
table. Hay que notar que en algunos lugares de España los 
muros de los viñedos los fabrican de adobe, con piedras y 
ramas en la parte superior para que el agua no los desgas- 
te pronto. 

El domingo día 31 pasamos por un camino muy malo, 
abrupto, pedregoso y glacial, cruzando un pequeño lugar 
llamado Lodares y el pueblo de Medinaceli, situado encima 
de una colina y rodeado de una alta muralla de buena fá- 
brica, con cal y piedra. Nos paramos a comer en el pueblo 
llamado Fuencaliente donde después de decir la misa fui- 
mos al hostal, donde no había ni pan ni huevos y muy po- 
co vino, solo un poco de carne de cerdo. Después de comer 
seguimos por otro camino malo y sufrimos un frío in- 
soportable. Era la primera vez que viajábamos bajo la nie- 
ve y la lluvia, pero gracias a Dios duró poco, porque si hu- 
biera continuado de esa forma no lo contaríamos. Por la 
noche, pasado el pueblo de Lisciagoros, pernoctamos en 
un buen alojamiento de Sigienza. Al entrar en Castilla 
empezamos a encontrar muchas colinas con tres cruces 
juntas, la de Cristo y otras dos al lado en forma de T. Las 
sitúan en este lugar en representación de la grandeza del 
misterio de la santísima pasión de Cristo, nuestro reden- 
tor. 

El lunes, primero de febrero, por la mañana sufrimos 
mucho frio a lo largo de una legua de camino de montaña 
malísimo y pedregoso. Pasamos por el pueblo de Baides y 
por los molinos de Edancho, y paramos en Bujalaroz, un 
pueblo muy bueno donde no había vino para comprar, y 
después de una comida escasa marchamos en seguida. 
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Pasamos por Villanueva de Argecilla, Miralrío, las casas de 
Santa María [San Galindo], Padilla de Hita, y nos alojamos 
en Hita, un buen pueblo rodeado de murallas y situado 
encima de una colina. Desde aquí disfrutamos del mejor 
panorama observado hasta el momento, sobre valles, 
colinas y planicies todas cultivadas, que son del duque del 
Infantado, uno de los más importantes de Castilla. Bien 
diferente de los pueblos por los que habíamos pasado este 
día, todos de adobe y situados en lugares espantosos. 

El martes día 2 de febrero cercano a Hita encontramos el 
monasterio cisterciense de Sopetrán, bellísimo y muy rico, 
y el pueblo de Heras de Ayuso. A su lado, la villa y lugar de 
recreo del duque del Infantado,** con un espléndido pala- 
cio y muchos animales. Toda esta tierra está llena de cone- 
jos, y a poca distancia el río Henares que los viajeros pa- 
san en barca. Después dejamos a mano derecha Tórtola, 
Yunquera, Fontanar y Medianedo* y otro monasterio de 
monjes cistercienses, todos pueblos vulgares. Comimos en 
la ciudad de Guadalajara, una de las más bellas, por no de- 
cir la mejor, desde Zaragoza hasta aquí. Rodeada de bue- 
nas murallas, con el burgo y un puente de piedra enfrente. 

Después de celebrar la misa en la iglesia de los herma- 
nos de la Redención de los Cautivos,* nos dirigimos hacia 
Alcalá de Henares, viendo en la distancia y a mano dere- 


4 Cerca de Heras quedan restos de este palacio, centro de una finca 
enorme que los Mendoza utilizaron como lugar de recreo y donde el 
año 1487 los Reyes Católicos pasaron una noche. 

% Paraje y finca entre Yunquera y Fontanar, seguramente un despo- 
blado. 

* Dos eran las órdenes religiosas dedicadas al rescate de cautivos en 
el norte de África, la Santísima Trinidad (Trinitarios) y la Merced 
(Mercedarios), que reunían el dinero necesario para liberarlos. 
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cha los pueblos de Azuqueca, Miralcampo” y Meco*, y de 
la otra parte el solitario pueblo de Cabanillas del Campo. 
Llegamos a Alcalá de Henares después de una jornada 
muy agradable, atravesando planicies muy bien cultiva- 
das, y a pesar del polvo que movía el viento incesante. 

El miércoles día 3 de febrero partimos de Alcalá a las 
cinco de la tarde, y a lo largo del recorrido atravesamos el 
pueblo de Torrejón de Ardoz, la venta de Viveros y los 
pueblos de Rejas y Canillejas. Por la noche, y después de 
seis leguas, llegamos por fin a Madrid y nos alojamos en 
casa de monseñor Millino, que era el nuncio anterior.* 

El lunes día 22 de febrero, hacia las nueve de la noche 
partimos de Madrid en dirección a Lisboa, acompañados 
del ilustrísimo patriarca, el nuncio Gaetano, y el mismo 
día también partió el anterior nuncio, monseñor Millino. 
Al cabo de tres leguas, y después de pasar por el pueblo de 
Alcorcón, llegamos a Móstoles, un pueblo grande con una 
plaza bonita, una buena iglesia y mejor órgano, célebre en 
toda España. 


Y Pequeño núcleo rural que en esta época tenía unos cuarenta vecinos 
y desapareció a principios del siglo dieciocho. Ahora es un polígono 
industrial en el municipio de Azuqueca de Henares. 

4 Se trata de la venta de Meco, su memoria existe en un restaurante. 
% La estancia de Confalonieri en Madrid, del día 3 al 22 de febrero, la 
aprovecha para conocer a fondo la ciudad. En las páginas de su de- 
tallada descripción aparecen las calles, las plazas, los palacios de la no- 
bleza, el rey y su mundo, las iglesias, los monasterios, la vida religiosa, 
la justicia, las costumbres populares, la moneda, los mercados bien 
surtidos, insiste en la gran suciedad en las calles por las deposiciones 
que se lanzan desde las casas. Muchas anécdotas recoge en su paso 
por la ciudad. También señala el bello puente de piedra de Segovia, 
sobre el río Manzanares, y otro de madera en dirección a Toledo sobre 
el mismo río. 
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El martes día 23, partimos después de misa, tardamos 
en marchar a causa de haberse ahogado por la noche un 
mulo de carga, y hubo que pedir otro a Madrid. Cruzamos 
el río Guadarrama, y a su lado se encuentra el pequeño 
lugar de Zarzuela, con cien casas,”” próximo el pueblo del 
Álamo, con una pequeña fortaleza, que era la primera que 
encontrábamos en este viaje, y a Casarrubios del Monte, 
un pueblo grande y bonito de donde era Covarrubias,” y 
que tiene una fortaleza en la que el rey a veces encierra 
prisioneros importantes. Hacia las diez de la noche, des- 
pués de recorrer cinco leguas, llegamos a las ventas de Re- 
tamosa, situadas en medio del campo. Son unas posadas 
pequeñas y de adobe que compartimos. 

El miércoles día 24 hicimos una jornada de nueve le- 
guas, la más larga del viaje hasta aquel momento. Pasa- 
mos por San Silvestre, un pueblo agradable con una torre 
y una fortaleza construida con buen estilo, la más bella de 
las que había visto. Fuimos a comer a Maqueda, una gran 
ciudad del duque del mismo nombre, uno de los grandes 
de España que ahora es virrey de Cataluña, en Barcelona. 
Llegamos empapados de agua y fue la primera jornada 
que tuvimos mal tiempo. El lugar está rodeado por una 
gran muralla y como es frecuente el pan está mal cocido. 
Celebré misa en la iglesia de San Francisco, seguimos el 
viaje pasando por el castillo de Santa Olalla, cuyo cuerpo 
está bajo el altar mayor de la iglesia catedral de Barcelona. 


5 En esta descripción hay un error que corrijo, el Álamo se sitúa 
después de Zarzuela, una población desaparecida en el margen 
derecho del río. 

5 Si se refiere al gramático Sebastián de Covarrubias, es un error 
porque nació en Toledo. 
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También está amurallado, lo hago notar porque son pocos 
los pueblos en este país que las tienen circundado las 
ciudades. De aquí llegamos al Bravo””, un pueblo sin mu- 
rallas, donde a causa de ciertas discrepancias, fuimos víc- 
timas de las bravuconadas del posadero. 

Este lugar pertenece al marqués de Villena, y se sabe que 
en la época de Carlos Quinto, el viejo marqués, engañado 
por el diablo a través de la nigromancia, estando vivo se 
hizo cortar poco a poco en pequeños pedazos. Lo encargó 
a su mayordomo y le ordenó que después de haberlo 
desmenuzado lo pusiera a rezumar, en una campana o 
vaso de cristal preparado para la ocasión en un lagar bajo 
una masa de estiércol, para que al cabo de varios días se 
renovara y de viejo que era se convirtiera en un hombre 
joven, o más bien un niño. Era tanto su deseo de vivir y 
volverse joven que se dejó persuadir de esta idea por el 
diablo, y sufrió una muerte tan cruel porque creyó al 
padre de las mentiras. En resumen, el mayordomo del 
marqués fue arrestado y lo confesó todo porqué fue visto 
marchar con el marqués y después ya no se vio mas al 
marqués. El mayordomo no se avergonzó al decir que 


% El Bravo es un lugar desaparecido, se trataba de un conjunto de 
alquerías, ventas y mesones al lado del Camino Real. Alexander 
Laborde escribe el año 1809 que es un «pueblo de una sola calle, pero 
hermosa, ancha, larga y recta, también es cómoda la posada y bien 
provista. A este pueblo sigue una llanura tan vasta como inculta y ári- 
da». Madoz a mediados del siglo diecinueve dice que está «en un llano 
formando solo una calle dividida por la carretera general de Estre- 
madura [...] tiene nueve casas en las que se cuentan y posadas, sin 
ningún otro edificio público». 
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después de muchos días dentro de la campana se empezó 
a ver un embrión, cosa que no se puede creer.” 

Finalmente pasamos por el lugar de Brugel, y por la no- 
che nos alojamos en Cazalegas, que es un pueblo grande, 
patria del señor don García de Loaysa, maestro del prín- 
cipe Felipe de España, que aquí se ha fabricado una bella 
casa. 

El jueves, día 25 de febrero de este año 1593 cruzamos 
temprano por un gran puente, medio de piedra y medio 
de madera, bajo el cual pasa el río Alberche, que se junta 
con el Tajo. Llegamos a comer a Talavera de la Reina, una 
ciudad grande y muy poblada, rodeada de una buena 
muralla, con su burgo al estilo del país y las casas bajas, de 
un solo piso. Aquí se fabrican recipientes de barro para 
especies y otros usos, y son los más bellos de toda España. 
También hay buenos vinos de San Martín, pero el pan está 
mal cocido. El país es hermoso y fértil, tanto en trigo como 
en olivos y pinos. Las iglesias son agradables y pingúes, 
con muchos canónigos y buena música, y uno de ellos nos 
obsequió. Por la tarde llegamos temprano a Calera, un 
pueblo con una iglesia que disfruta de una renta de mil 
escudos. En total hicimos unas cinco leguas, al tener que 
aguardar los carruajes, que habían quedado atrás. 

El viernes día 26 partimos muy de mañana y fuimos a 
comer a un lugar muy bonito, el Puente del Arzobispo (de 
Toledo), que se llama así por su puente de 300 pies, deba- 
jo del cual pasa el Tajo, que se dirige a Portugal. Aquí cele- 
bré misa en una iglesia y después de comer nos dirigimos 


% Se trata de una leyenda relativa al noble castellano Enrique de 
Villena llamado el Astrólogo (1384-1434). 
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al puerto de San Vicente**, situado entre dos montañas, es 
un lugar tan pequeño y estéril que no se encuentra nada 
de comer, por lo que tuvimos que continuar hacia Mohe- 
das, algo mejor que el anterior pero el peor encontrado 
hasta entonces. Fue necesario ir buscando un huevo aquí y 
otro allí, el pan en un lugar y el vino en otro. Y nos alo- 
jamos en unas madrigueras y cavernas compartidas con 
más personas. A lo largo de la jornada pasamos por bos- 
ques de encinas e hicimos nueve leguas. 

El sábado día 27 partimos en medio de una gran nevada 
que ya había cubierto el camino y las montañas, pero Dios 
nos ayudó con su gracia, porque después de atravesarlas, 
y al cabo de una legua, llegamos a un valle donde no había 
nieve ni llovía. Pasamos por valles y montañas, y después 
de recorrer cuatro leguas largas llegamos a un pueblo 
llamado Alía. Es de un tamaño medio y contemplado del 
exterior es hermoso. Dentro encontramos una gran posa- 
da donde para acomodarse solo ofrecían las paredes del 
edificio, y lo peor es que para comer solo había cuatro un- 
eces podridas. Por toda la villa no pudimos encontrar otra 
cosa y nos conformamos con un poco de pan y de vino, y 
es que no se encontraba ni sal. 

Por la tarde llegamos a Guadalupe, que es un lugar de 
gran nombradía, célebre en todo el mundo por su monas- 


% Un puerto antiguo en la sierra de Altamira, donde las montañas 
declinan y el paso es amable. Al lado de la iglesia de San Vicente 
cuatro casas al servicio de los transeúntes, quizás la de un herrero. Y 
un pleito secular entre el arzobispo de Toledo y el conde de Belalcázar 
por la posesión del lugar, por los pastos de los alijares. El camino es 
una calzada de tiempos romanos entre Emérita Augusta y Toletum. 
Abandonada en los siglos vacios se utiliza de nuevo cuando Santa 
María de Guadalupe es luz de viajeros y Portugal término. 
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terio y la devoción a la Virgen Santa. La iglesia de Nuestra 
Señora no es muy grande pero tiene una bella perspectiva 
y dos puertas transversales. Al entrar, bajo un pequeño 
pórtico hay colgados infinitos retratos de herejes quema- 
dos, con su nombre y su imagen, como se encuentran 
también en otras iglesias principales de España. Frente a 
la imagen de la virgen arden siempre 75 lámparas de plata 
y en la sacristía hay dos grandes armarios donde se con- 
servan muchas reliquias de santos, en vasos riquísimos de 
oro y plata de bella factura. Entre estas había pelos de la 
barba del Salvador del mundo y también conservan uno 
de los treinta denarios con los que fue vendido Cristo. 

Este monasterio lo habitan unos ciento cincuenta reli- 
giosos, pero podría albergar a doscientos, por sus grandes 
ingresos, que son de sesenta mil escudos. Tienen una bi- 
blioteca muy buena, con tres mil libros y es notable en 
particular un Apocalipsis escrito por la mano de San Jeró- 
nimo, otros muy bien encuadernados y obras para el coro 
adornadas con muchas miniaturas. 

También hay una gran posada equipada con todo lo que 
se puede desear. La enfermería está separada y tiene va- 
riedad de habitaciones, jardines, fuentes y claustros, y el 
médico recibe seiscientos escudos al año. La posada es tan 
grande porque tienen un seminario y dos hospitales, uno 
para hombres y otro para mujeres, y además distribuyen 
medicinas y limosnas a los pobres de las zonas vecinas. El 
monasterio se ha enriquecido por muchas indulgencias, y 
quien celebra misa por vez primera en el altar mayor gana 
la plenaria y libra a un alma del purgatorio. Gracias a Dios 
yo pude celebrar misa. 
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El domingo 28 de febrero partimos de Guadalupe, y 
andamos cinco leguas hasta un paraje llamado casa o 
granja del Rincón, que es una propiedad del monasterio 
de Guadalupe, muy grande y abundante de grano, vino y 
aceite. Se trata de una vivienda mínima con una capilla 
pequeña, porque es lugar de paso donde solo hay dos her- 
manos de la religión de San Jerónimo, aunque en general 
son doce. Aparte de este recinto no hay otro lugar. 

El lunes, día primero de marzo, atravesamos una gran 
llanura con muchos bosques de encinas que se extiende 
hasta cerca de Madrigalejo. Aquí paramos a comer des- 
pués de recorrer dos leguas interminables, que parecían 
cuatro. Vadeamos tres ríos, dos de ellos muy peligrosos 
que se llaman Gargáliga y Ruecas” y el tercero Alcollarín. 
Por la noche llegamos a Rena, un pueblo de casas que en 
general son de planta baja construidas de barro, pero aci- 
caladas y enyesadas por la parte exterior y la interior, y su 
iglesia ingresa cuatrocientos escudos. Como en ninguna 
posada encontramos más de una cama libre tuvimos que 
repartirnos por cinco lugares. 

En Madrigalejo acabó sus días el rey Fernando, el abuelo 
de Carlos I, en una casa pequeña pero la mejor y la más 
grande del pueblo. Una inscripción lo recuerda: «Fallescio 


5 En Rena «hay el paso peligroso del río Ruecas que atrabiesa el ca- 
mino real y es raro el año que no se quentan desgrazias de ahogados 
en él en tiempo de ymbierno, y no tiene puente, barca, ni otro auxilios 
para el transito de los pasajeros, y aun de los vecinos que tienen a la 
otra parte muchas heredades y se les causan gravisimos daños, que 
pudieran remediarse con un puente, que no es dificil de executar 
haviendo facultades para ello». Interrogatorio de la Real Audiencia de 
Extremadura a finales de los tiempos modernos. Partido de Trujillo, 
Tomo Il, p.513-523 (Badajoz, 1993). 
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el muy alto y poderoso rey Don Fernando el quinto de glo- 
riosa memoria que en esta camera de Madregalejo en la 
casa de Nuestra Señora de Santa María de Guadalupe mi- 
ercoles día de santo Ylefonso entra las tres y quatro horas 
de la mañana, que fueron a 23 días del meses de ennero 
del 1516 año». 

El martes día 2 de marzo partimos temerosos por el mal 
tiempo que se acercaba, y ya había empezado a llover un 
poco, pero Dios nos ayudó y se levantó un viento súbito 
que barrió las nubes. Nos paramos a desayunar en el pue- 
blo llamado San Pedro de Mérida, a cinco leguas de dis- 
tancia de Rena, que casi son siete. Andamos siempre por 
una llanura abierta, sin un árbol ni un alma. Al ser día de 
carnaval no pudimos encontrar otra cosa que pescado, ni 
un huevo, solamente pan mal cocido y un vino detestable. 
En esta jornada vimos una gran cantidad de ganado, ove- 
jas, unas vacas muy delgadas, y cerdos. Hay grandes pas- 
tos pero con una hierba pequeña y seca, por lo que los ani- 
males no pueden engordar. Pasamos de largo por Medellín 
y por la tarde llegamos a Mérida, una ciudad antiquísima, 
donde estuvieron mucho tiempo los romanos, como se ve 
por los vestigios. Hay un puente entero sobre el río Gua- 
diana que no se puede negar ser obra de romanos, y es el 
más largo que he visto nunca. 

El miércoles 3 de marzo después de celebrar misa en la 
iglesia principal de Mérida, nos dirigimos enseguida a Ta- 
lavera la Real, un pueblo de cuatrocientas personas. En su 
entrada tiene dos calles largas y las casas solo tienen una 
planta. Hicimos seis leguas, pero antes pasamos por la vi- 
lla llamada Lobón, que sólo tiene una iglesia con un alto 
campanario. Fue una jornada mala, con lluvia y viento. 
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El jueves día 4 llegamos a comer a Badajoz, en esta ciu- 
dad, que tiene unas tres mil almas, es donde termina Cas- 
tilla. Después pasamos el río Caia, que divide Castilla de 
Portugal. [Y Confalonieri continúa su viaje por Portugal]. 
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ITINERARIOS ANTIGUOS POR ESPAÑA 


Itinerarios por España a lo largo de los siglos quince, die- 
ciséis y diecisiete; lugares de paso, caminos, puentes, ríos, 
el espacio recorrido. Sigo los repertorios de Raymond 
Foulche Delbosc, Arturo Farinelli, José García Mercadal y 
el de Carlos García-Romeral, obra modélica. En general 
prescindo de las traducciones españolas para regresar a 
los textos originales. En cursiva, los lugares que no he lo- 
calizado; difícil deducir los nombres de pueblos escritos 
por gentes que los reproducen de oídas: A gisiere dalfar 
por Algeciras, Grang Jang por Grañón, Wurgesherres por 
Bujalaroz, Boud de goudekem por Bodegón de las Cañas. 
En mi libro Villuga comentado se localizan muchos lugares 
de paso olvidados. 

Descubrir las antiguas crónicas de viajes, esta puerta 
abierta al pasado. Hay que ir a los originales, aunque leer 
a Bronseval, a Platter, a todos, nos deja la herida de lo que 
no cuentan, de lo que jamás sabremos, estaban allí y no 
vieron tantas cosas. El viaje en el tiempo es una ilusión 
que sus palabras nos ofrecen. Caminantes esforzados por 
lugares arduos, la sorpresa, el miedo, privaciones y goces. 
«Il convenoit toutesfois avancer le chemin avec trés grand 
peine et froid, profondes vallées, des quelles l'on estoit bi- 
en servy par le chemin montueux et si mauvais». Penoso y 
frio, montañoso y malo, valles profundos. El tiempo y la 
distancia, la lluvia y el sol. El camino es la geografía. Con- 
tra la geografía. 
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Guillebert de Lannoy (1405-1408) 


Este noble flamenco realizó actividades diplomáticas y mi- 
litares. Sirvió a las órdenes de Jean de Werchin, senescal 
de Hainaut, a quien acompañó en alguna misión militar en 
España con el ejército del infante Fernando de Castilla, 
contra los sarrasins de Granada. Sus notas poco detalladas 
le sitúan en diversos escenarios bélicos los años 1405 y 
1408 atacando y venciendo reductos enemigos. En el año 
1405 participa en batallas en el reino de Granada contra 
algunos pueblos y castillos: Aza, Álora, Cañete la Real, An- 
diche, Torre Alháquime, Montecorto y Setenil de las Bode- 
gas. Después de los combates visita Portugal, Santiago de 
Compostela, sigue por Navarra, Aragón y viaja a París. 
Regresa el año 1408 a servir en el mismo ejército castella- 
no y se encuentra en el cerco de Antequera; sigue por Ar- 
chidona, Ronda, Málaga, Sevilla, Granada, Alcalá la Real, y 
pasa por Aragón y a Francia. 


Nompar ll, señor de Caumont (1417-1418) ” 


Nompar II, señor de Caumont, de Chastelneuf y de Verbé- 
guiéres, es miembro de una antigua familia radicada en 
un castillo de la localidad francesa de Cazaux-Savés, de- 
partamento de Gers, en la región de Occitania. Un feudal 


A Voyages et ambassades de messire Guillebert de Lannoy, chevalier 
de la Toison dor, Seigneur de Sanctes, Willerval, Cronchiennes, Scau- 
mont et Wahegnies, 1399-1450 (Mons, 1840). 

% Le livre de la description des pays de Gilles Le Bouvier, dit Berry 
(Paris, 1908). 
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al que el año 1417 la piedad le impulsa a realizar el viaje 
que tantos deseaban, y lo rememorará en su /tinéraire du 
pelerinage de Saint-Jacques en Compostelle et de Notre-Da- 
me de Finibus terre. Se trata de la ruta histórica a Santi- 
ago, en este caso con extensión a Finisterre, y seguirá los 
lugares de paso habituales partiendo de Francia: San Juan 
Pie de Puerto, Capeyron loge, Roncesvalles, Burguete, La- 
rrasoaña, Pamplona, Puente la Reina, Estella, los Arcos, 
Logroño, Navarrete, Nájera, Santo Domingo de la Calzada, 
Villafranca Montes de Oca, Burgos, Hornillos del Camino, 
Castrojeriz, Frómista, Carrión de los Condes, Sahagún, 
Mansilla de las Mulas, León, Puente del Agua o de Órbigo, 
Astorga, Rabanal del Camino, Ponferrada, Cacabelos, Tra- 
badelo, la Faba, Triacastela, Sarria, Portomarín, Palas de 
Rey, Melide, Dos Casas, Santiago de Compostela, Seoane, 
As Maroñas y Nuestra Señora de Finisterre. 

El regreso a su país lo efectúa por el mismo camino, pe- 
ro cita alguna localidad no apuntada antes: Noya, Padrón, 
Santiago de Compostela, Ferreiros, Melide, Portomarín, 
Sarria, Ponferrada, Trabadelo, Cacabelos, Molinaseca, Ra- 
banal del Camino, Astorga, Puente del Agua o de Órbigo, 
León, el Burgo Ranero, Sahagún, Carrión de los Condes, 
Frómista, Castrojeriz, Burgos, Villafranca Montes de Oca, 
Belorado, Santo Domingo de la Calzada, Nájera, Logroño, 
los Arcos, Estella, Puente la Reina, Pamplona, Burguete, 
Capeyion Roge y San Juan Pie de Puerto. 

Los viajes que sigo recorren España en general por rutas 
reales, pero no es el caso del trayecto por sendas abruptas 
y pintorescas que el año 1418 emprende el señor de Cau- 
mont, que después de su anterior ruta a Compostela se di- 
rige a Tierra Santa para visitar el Santo Sepulcro en Jeru- 
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salén, como caballero cristiano que era. Y lo hace en nom- 
bre de su padre que tenía el propósito de realizar la pere- 
grinación cuando le alcanzó la muerte. Lo llevará a cabo y 
volverá a su hacienda después de un largo periplo de dos 
años y quince días por tierra y por mar.” 

Es sugestivo su corto recorrido por el principado de Ca- 
taluña al dirigirse a su destino y también a su regreso. Y lo 
es porque ningún forastero en ninguna época va a utilizar 
esta ruta y glosarlo, aunque se trata de un conjunto de ca- 
minos de tránsito local bien conocidos desde antiguo y do- 
cumentados por el geógrafo Ambrosio Borsano.” 

El señor de Caumont sale de su castillo hacia Barcelona 
para embarcarse para tierras lejanas. Después del País de 
Sardaigne [Cerdaña] se dirige a Puch Sardain [Puigcerdá]. 
Por planicies llegará al lugar de Das, con las altas mon- 
tañas de la sierra del Cadí enfrente, y las tiene que cruzar 
por un camino histórico. Escribe que «pasa una montaña 
inmensa por el llamado collado de Yau [Jou], una larga 
cuesta de más de una legua de subida y otra de bajada, por 
un puerto difícil y un camino peligroso». 


di Voyaige d'oultremer en Jhérusalem par le Seigneur de Caumont, l'an 
1418. Publié pour la premiere fois d'apres le manuscrit du Musée bri- 
tannique. Par le marquis de La Grange (Paris, 1858). Le cháteau de 
Caumont et les personnages qui y ont vécu, par le marquis de Caste- 
lbajac (Auch, 1912). 

% Discurso general hecho por el maestre de campo don Ambrosio Bor- 
sano [...]. En que describe toda la carta topográfica del Principado de 
Cataluña, Condado de Rosellón y Cerdaña [...]. Consagrado a la Real 
Magestad de Don Carlos II, Rey de las Españas [Enero de 1685]. 
Manuscrito en la Biblioteca Nacional, en Madrid. Ambrosio Borsano. 
Discurso General. Ed.Francesc Costa Oller (Mataró, 2022). 


105 


Superadas las alturas, y bajo riscos temibles, llega al pu- 
eblo de Bagá entrando en Le Contée de Cataloigne [el con- 
dado de Cataluña]. Seguirá la ruta del río Llobregat en di- 
rección sur, camino inestable en medio de un desfiladero 
angosto, hasta el pueblo de Berga. Recorre los pueblos de 
Casserres, Balceran [Balsereny], Sant Pierre d'Our [San- 
pedor] y llega a la ciudad de Manresa. 

Como tantos peregrinos tiene interés en visitar la mon- 
taña santa de Montserrat. Hacia Chasteau Gallin [Castell- 
galí] y emprende la enérgica subida al monasterio de Nos- 
tre Dame de Montserrat. Realizada la visita piadosa conti- 
nua el viaje por áspera pendiente hasta el lugar de Coll Be- 
ton [Collbató] y hacia Esparraguera y Martorell donde en- 
cuentra el río Llobregat, pero el famoso puente medieval 
en aquel momento debía estar arruinado, y dice que «lo 
pasé en barca en un pueblo que se llama Saint Andrieu 
[San Andrés de la Barca]», y al otro lado el pueblo de Mo- 
lin de Rech [Molins de Rey]. 

El viaje termina en Barcelona, puerto de mar. Para orga- 
nizar la ruta marítima estará en la ciudad casi dos meses y 
el día 4 de mayo, finalmente: «je me fis en la mer, on plai- 
sir de Nostre Seigneur, en une nef de lequelle estoient pa- 
trons Ramon Ferre et Fransois Ferrier, de la ditte cipté de 
Barcellone». 

Después de las aventuras en tierras lejanas el mes de 
marzo del año 1420 el noble peregrino regresa en barco a 
Barcelona para iniciar el regreso a su castillo en Francia. 
Deja la ciudad en dirección a Molins de Rey señalando que 
a su izquierda está el pueblo de Cervellon [Santa Coloma 
de Cervelló], y cruza de nuevo el río Llobregat en barca 
para llegar a Martorell. El camino pasa por Saint Pierre de 
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Breze [San Pedro de Abrera], Esparreguera, Collbató, que 
«tiene un castillo bonito», Montserrat, Castellgalí y llega a 
Manresa, lugares conocidos durante el viaje de ida, pero 
esta vez no seguirá la ruta que acompaña el río Llobregat. 
A otro río dirige sus pasos, el Cardener, y a Torroelle [San 
Martín de Torroella], por el Chastel de Calus [castillo de 
Callús], por la población de Suria y llega a Cardona, que 
«es un castillo formidable encima de una montaña que es 
toda de sal, de la que se abastece toda Cataluña». Y Solso- 
na, en las estribaciones de la sierra del Cadí. 

Se dirige al río Segre pasando por entre montañas y to- 
rrentes hasta llegar a Cambrils, «un castillo fortificado y 
protegido por peñascos en todas partes». Pasa por Perles 
y señala que «a mano derecha se ve un castillo sobre un 
peñasco alto y empinado que se llama Liuyan [Alinyá]». A 
lo largo del congosto del río de Perles pasa por tres cas- 
tillos, todos muy cercanos, y antigua guardia del camino, 
el de Canelles, el de la Roquete” y el de Pujol, y llega al 
castillo Narago [Nargó] al lado del río Segre. 

Siguiendo el río en dirección norte pronto llega a la villa 
de Orguenhe [Orgañá], y es de lamentar que no hable del 
trayecto que sigue, por el increíble congosto del río Segre, 
donde el obispo Ermengol de Urgel hizo construir en me- 
dio de ásperos despeñaderos tres puentes para habilitar el 


9 En los libros de Catalunya Románica se señala que los castillos de la 
Roqueta y del Pujol son dos nombres del mismo edificio, pero las 
notas de viaje de Caumont documentan que se trata de dos castillos 
diferentes. El de la Roqueta seguramente en el peñasco de Balinyó. 
David Ponte Trilla. Estudi históric-constructiu i de lesions de la masia 
el Castell de Pujol, municipi de Coll de Nargó (Barcelona, 2012). 
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paso de la Seu de Urgel a Lérida.” Esteban Corbera que 
anduvo por el lugar comenta que «comienca de estrechar- 
se el río metiéndose por medio de peñas peladas, y alti- 
simas cuyas cumbres inacessibles parece que llegan a las 
nubes. El camino que va por ellas esta a trechos abierto, y 
cavado a pico de martillo en el mismo peñasco al lado del 
río, en algunos passos estrechissimo, y con peligros, y de- 
rrunbaderos horribles. Es forcoso passar de la una parte a 
la otra con tres puentes cuya fabrica la voz común tiene 
por milagrosa, que es el nombre con que el vulgo suele ca- 
lificar lo muy difficil» (1678).” 

Borsano señala: «pasase el río Segre tres beces sobre 
tres puentes de piedra, que dichos puentes y río estan en- 
tre dos montañas asprísimas que no hai mas que dos ba- 
redas, que a penas en uno puede andar un hombre y en el 
real ba una cavalgadura» (1685). 

Superado el peligro sigue la cuenca del Segre, ahora por 
un llano que se va ensanchando. Primero encuentra el lu- 
gar de Sentis [Pla de Sant Tirs] y después las casas de Asfa 
[Arfa] con su peñasco fortificado. Enseguida una larga si- 
erra sobre los ríos Segre y Valira en donde nuestro viajero 
señala en un extremo el castillo de Montferrer y en el otro 
el castillo Ciutat [castell de Ciutat], «con una villa a sus 
pies». Después de la Seu de Urgel entra en Andorra y con- 
tinúa a Francia. 


% Francesc Costa. «¿Hi havia tres ponts al congost dels Tres Ponts?». 
L'extraordinária vida dels germans Peramás (Mataró, 2018). 
% Estevan Corbera. Cataluña illustrada (Napoles, 1678). 
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Bucardo de Ehingen (1547) * 


Aventuras de este militar que viene a España a participar 
en las guerras contra los moros de Granada y pasa por To- 
losa, Pamplona, Burgos, Santiago de Compostela, Finis- 
terre, Lisboa, Ceuta, Granada y Zaragoza. 


Shascheck (1466) * 
Viaje del barón León de Rosmithal 


León de Rosmithal, barón de una antigua familia bohemia 
(c1425-1486), señor de Blatná, recorre Europa en una mi- 
sión política a favor de la unidad entre los príncipes cristi- 
anos contra el imperio otomano. Por su acción se le ha lle- 
gado a considerar el primer precedente de la Unión Euro- 
pea. Su viaje a España se produce el año 1466 y lo anota 
un escribano, de quien solo se conoce el apellido, Shas- 
check. El relato tiene aspectos novelescos, por las historias 
que le cuentan en las ciudades por las que pasan, y que 
expone con gran credulidad. Se sorprende al saber que el 
diablo levantó un puente en una sola noche. Encuentra en 


Sa Viajes por España de Jorge de Einghen, del Barón Leon de Rosmithal 
de Blatine, de Francisco Guicciardini y de Andrés Navajero; tradu- 
cidos, anotados y con un introducción por Antonio María Fabié (Ma- 
drid, 1889). 

% Commentarius brevis, et iucundus itineris atque peregrinationis, 
pietatis et religionis causa susceptae, ab illustri et magnifico domino, 
domino Leone, libero barone de Rosmital et Blatna (Millichtaler,1577). 
Viajes por España de Jorge de Einghen, del Barón León de Rosmithal 
de Blatna, de Francisco Guicciardini y de Andrés Navajero (Madrid, 
1879). 
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un bosque a un ermitaño en quien reconoce al desapa- 
recido rey de Polonia, porque tiene seis dedos en cada pie. 
Conoceremos peregrinos, serpientes, fiestas de toros, dra- 
gones, castillos, sendas con ladrones al acecho, imágenes 
milagrosas. El barón también es acompañado por Gabriel 
Tetzel von Nuremberg, que escribe otra crónica de la ruta 
más apegada a la realidad, y cuenta lo difícil de transitar 
por España a causa de las violencias, pero sin datos de los 
lugares de tránsito. 

De Fuenterrabía a Hernani entre montañas llenas de 
manzanos. A Tolosa, sobre el río Orio de grandes truchas 
y con dos puentes de piedra, a Vergara, a Durango, a Bil- 
bao, donde «pasa un río llamado Belbada [Nervión] sobre 
el que hay un puente de piedra». A Balmaseda, entre mu- 
rallas y «un río llamado Cadecum [Cadagua]; en un espa- 
cio de cinco millas lo vadeamos diez y siete veces [...] se 
atraviesa por un puente de madera no muy largo. En uno 
de sus extremos hay una torre de bella arquitectura, en la 
que residen los que cobran el pontazgo a los caminantes». 
Ha de ser el puente de la Muza, de piedra pero arruinado 
por el río, y reparado con estructuras de madera. En Villa- 
sana de Mena viven en paz judíos y cristianos. Medina de 
Pomar, Cernégula, después «entramos en unos montes 
donde no crecen más árboles que bojes, y anduvimos por 
ellos tres días, sintiendo todos fuertes dolores de cabeza 
por el olor penetrante que exhalaban, humedecidos por la 
lluvia y calentados, aspirando nosotros los vapores noci- 
vos. En estos montes hay gran abundancia de unos arbus- 
tos que llaman romero, y hacen lumbre con el boj y con el 
romero». 
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Y Burgos, donde para pasar el Arlanzón hay dos puentes 
de piedra. Hacia Lerma por un camino con olor de rome- 
ro. Roa, San Martín de Rubiales que el viajero llama Du- 
ron, donde «pasa un río llamado Durio [Duero] sobre el 
cual hay un puente de piedra no muy grande». No conoce 
del bello puente de Rubianes, con un hospital de peregri- 
nos a su lado, una obra posterior. Nava de Roa y Fuenti- 
dueña, «este pueblo está en una llanura rodeado de her- 
mosos majuelos, pero el camino es, a lo largo de cinco le- 
guas, desierto e inculto, solo se ven pinos, romero, salvia, 
poleo y otras muchas hierbas. En toda nuestra peregrina- 
ción no vimos ninguna región en que hubiese más pinos 
que en ésta». 

Villafuente [Aguilafuente] y Cantipalos, «en este lugar vi 
por primera vez la manera de trillar con mulos y bueyes; 
una mujer con su hija iba sentada en un instrumento o 
máquina, que era un trillo en forma de rollo, guarnecido 
de dientes de madera o de pedernal, que se pone en la 
parva y se arrastra por ella hasta que la paja está bien ma- 
chacada; al estramen llaman paja y la dan de comer aquí a 
los caballos y bueyes porque no tienen otro pasto». 

Segovia, Satiuste de San Juan Bautista, Olmedo, Medina 
del Campo y hacia Cantalapiedra, donde «los habitantes 
usaban para hacer fuego el estiércol de los animales, y así 
guisaban su comida». En Salamanca, «en medio de la pla- 
za está la horca, y si algún criado roba, lo cuelgan y lo de- 
jan allí por tres días». Aquí ve el «río llamado el Tormes, 
que tiene un puente de piedra no muy grande», que ahora 
llaman romano. Aldehuela de la Bóveda, Ciudad Rodrigo, 
San Felices de los Gallegos, Hinojosa del Duero. Y la comi- 
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tiva pasa el río Duero para entrar en Portugal, pero el ca- 
mino por este país lo vamos a dejar de lado. 

Al salir de Portugal en dirección norte pasan por Tui, 
Redondela y en Pontevedra cruzan «un puente largo» so- 
bre el río Lérez, llamado del Burgo, de origen romano, que 
dio nombre a la ciudad. En Padrón pasan el río Sar por 
«un puente de piedra», también de origen romano, que a 
lo largo de los siglos ha sufrido sucesivas reformas. Llegan 
a Santiago de Compostela, visitan Stella Obscura [Finiste- 
rre] y regresan a Portugal. 

Entran en Castilla por Badajoz. Lobón, Mérida y pasado 
Medellín «el camino es por medio de selvas amenísimas 
en que abundan varias especies de animales, y entre ellos 
ciervos, gamos y otros». Madrigalejo, el monasterio de 
Guadalupe, Villar del Pedroso y Puente del Arzobispo, 
donde se pasa el río Tajo por «un puente de piedra con 
dos lindas torres». Talavera de la Reina, Burujón, Toledo, 
Cabañas de la Sagra, Getafe y Madrid. 

En la ruta de regreso pasan por Alcalá de Henares, Gua- 
dalajara, Hita, Sigúenza, Medinaceli, a la salida de Monreal 
de Ariza encuentran «unas grandes piedras que marcan 
los linderos de Aragón y de Castilla», lo recuerda el topó- 
nimo Llano de la Linde, y al ser el lugar frontera y aduana 
se situaban en los aledaños algunas ventas, como consigna 
la cartografía. Por Burbieca, Calatayud, la Almunia de Do- 
ña Godina, la Muela y entran en Zaragoza cruzando el río 
Ebro por «un largo puente de piedra». 

Continúan por Osera de Ebro, Peñalba y Fraga; en esta 
ciudad el río Cinca «tiene un puente de madera sobre su 
álveo profundo», por Alcarrás, Lérida, Tárraga, Cervera, 
Montmaneu, Igualada, Piera, Martorell, Molins de Rey, 
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Barcelona. Mammoleum [Montmeló], Hostalric, Gerona, 
Figueras, y Perpiñán, donde el río Tet (por error dice Ter) 
«tiene un puente de piedra no largo». 


Eustache de la Fosse (1479) * 


El año 1479 este comerciante de la ciudad de Tournai se 
dirige a España desde la «bonne ville de Bruges» [Brujas], 
como factor de un mercader. Llega en barco al puerto de 
Laredo y se dirige a Burgos donde pasa tres meses reali- 
zando encargos de su patrón. Continúa hacia Toledo, Cór- 
doba y Sevilla, donde recoge productos para llevar a Costa 
de Oro. Pasa por San Lucas de Barrameda y embarca en el 
puerto de Callaix Maillay [Cádiz], cargado de mercancías. 

Después de una serie de aventuras le detienen y acaba 
su viaje a África en regreso forzado a Portugal, de donde 
huye a pie por las montañas. Después de deambular perdi- 
do llega a Castilla hambriento y sin nada, pero encuentra 
«ung bon gros villaige» donde una familia le acoge, le ali- 
menta con «ung conninc rosty» y al marchar le socorren 
con higos, pan y vino. Se dirige al monasterio de Guada- 
lupe, en este lugar duerme dentro de la iglesia como era 
costumbre en los peregrinos. Visita la ciudad de Toledo y 
tropieza con unos compatriotas que le reconocen bajo su 
aspecto andrajoso y de ellos recibe ayuda económica. Con- 
tinúa hacia Burgos, pasa por Medina del Campo y llega a 
Sevilla. 


% Eustache de la Fosse. «Voyage a la cote occidentale d'Afrique en 
Portugal et en Espagne (1479-1480)». Ed. R.Foulché-Delbosc. Revue 
Hispanique (Paris, 1897). 
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Encuentra un mercader de su país que va a Santiago y le 
acompaña un trecho, porqué quiere embarcar en la costa 
cantábrica, y cuando llega el momento de separarse su 
compañero «comenzó a llorar diciendo que si le abando- 
naba moriría por el camino, que no conocía el idioma del 
país y me imploró que le acompañara a Santiago y que me 
pagaría los gastos y los de mi caballo, a lo que accedí». Pa- 
san por Villafranca del Bierzo donde beben «los buenos vi- 
nos blancos» y llegan a Compostela. Se dirige al puerto de 
la Coruña, donde encuentra «muchos navíos cargados con 
toda clase de vinos y de frutos» que se dirigían a Flandes y 
solo esperaban que el viento fuera propicio, lo que ocurrió 
cuatro semanas después, «et puys montasmes en mer», 
hacia Brujas. 


Nikolaus von Popplau (1484) * 


Natural de una antigua familia de caballeros de Silesia al 
servicio del emperador Federico TII, Popplau (c1443-1490) 
viajó por diferentes países europeos en misiones diplomá- 
ticas. Peregrinó a Tierra Santa, y a Santiago de Compos- 
tela el año 1484. Después de visitar esta ciudad se dirige a 
Portugal, donde tiene una gran actividad en la corte. Es- 
cribe una crónica rica en la descripción de costumbres y 
sucesos, a veces novelescos: vistosas procesiones, corridas 
de toros, ventas calamitosas, aduanas donde «desuellan a 
los viajeros», trato con gobernadores, campesinos que tra- 
bajan, presencia de musulmanes en muchos pueblos. Ca- 


% Utilizo la traducción publicada en: Viajes de extranjeros por España 
y Portugal en los siglos XV, XVI y XVII. Ed Javier Liske (Madrid, 1878). 
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minos por una España donde: «la reina es rey y el rey su 
servidor», Isabel y Fernando. 

El día 21 de julio del año 1484 llega en barco a Galicia y 
pasa por Nuestra Señora de la Barca, en Mugía, por Finis- 
terre y Santiago de Compostela. Continúa el viaje por Pa- 
drón, Muros, Padrón, Pontevedra, Redondela y Tui, en- 
trando en Portugal donde le recibe el rey que, agradecido 
por sus gestiones, le regala dos moros. Entra en Andalucía 
por Lepe, sigue por Cádiz, Gibraleón, Niebla, Sanlúcar de 
Barrameda, Sevilla, Granada, Setenil de las Bodegas, Se- 
villa, Tocina, Villanueva, Lora, Peñaflor, Almodóvar y Cór- 
doba. Por Jaén, Murcia y Almansa hasta llegar a Marsá, lu- 
gar poblado «de olivos, viñas, árboles de gusanos de seda, 
y muchas palmas de dátiles». Hacia Valencia, Murviedro 
[Sagunto], Almenara, por el camino señala que se trata de 
una zona rica en «higos, vinos y otras frutas, hasta con 
exceso; pero tiene más vino tinto que blanco». 

Continúa en dirección a Vila-Real, Borriol, Coves de Vin- 
romá, San Mateo, la Galera y Tortosa. Después sigue por 
«un camino elevado, pedregoso, y con montañas muy al- 
tas» hacia Tivissa, Mora de Ebro, Falset, Valls, Prades, Po- 
blet y Santa Coloma de Queralt. Llega al monasterio de 
Montserrat, y se lamenta del camino de bajada, «malo, in- 
cómodo y pedregoso», y hacia Barcelona. 

El 21 de enero de 1485 pasa por Maniolo, seguramente 
Montornés con su castillo, y hacia Gerona, donde no hay 
viñedos, y «sus montañas son áridas, y por esta razón en 
esta comarca todo se compra más caro que en las de su 
vecindad». El viaje le llevará finalmente a Perpiñán. 
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Mardiros, obispo de Arzendján (1492) ” 


Mardiros, obispo de la ciudad armenia de Arzendján, deja 
su monasterio y el mes de octubre del año 1489 llega a 
Constantinopla. Viaja a Roma donde se encuentra en julio 
de 1491, y hacia el mes de enero entra en España por Viz- 
caya, «un país donde se come pescado». Por Fuenterrabía, 
San Sebastián, Portugalete, Santander, Santillana del Mar, 
San Vicente de la Barquera, San Salvador [Oviedo], Be- 
tanzos y Santiago de Compostela. Retrocede por Holani, 
una ciudad en la que se cruza un río con un puente de 68 
arcos [Pontedeume], por Bilbao, Guetaria, y en barco a la 
población de Antalousia, sigue al monasterio de Guada- 
lupe y a Sevilla, donde embarca para Salobreña, y hacia 
Granada, «que ha conquistado la reina». Continúa por 
Jaén, Baeza, Úbeda, Santiesteban del Puerto, Bourghous 
Bogarra?], Chinchilla de Montearagón, Almansa, Font de 
la Figuera, Mogente, Játiva, Alcira, Valencia, Barcelona y 
Perpiñán. 


Jerónimo Múnzer (1494-1495) 


El viaje de Hieronymi Monetari (1447-1508), como se co- 
nocía en latín a Jerónimo Múnzer, es un texto célebre, de 
lectura obligada, que ofrece una imagen fascinante de Es- 
paña acabada la conquista de Granada. A su lado reco- 
rremos monasterios e iglesias, la belleza de los jardines, 


% Relation d'un voyage fait en Europe et dans l'Ocean Atlantique, á la 
fin de XV siecle, sous le regne de Charles VIII, par Mártir, évéque 
d'Arzendjan (París, 1827). 
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los frutos de los campos, describe montañas, habla de los 
judíos, de los sarracenos, se sorprende en Valencia y en 
Madrid saluda a los Reyes Católicos. De origen alemán, 
Minzer era médico y un hombre muy rico, que se dedicó a 
la cosmografía y formó una importante biblioteca en sus 
viajes por gran parte de Europa. Hay algún error en el 
orden de los lugares de paso que modifico. El texto que si- 
gue combina el español y el latín original.* 

El día 17 de septiembre del año 1494 el viajero llega a la 
nobilem villam de Parpianum [Perpiñán] donde permane- 
ce dos días. El 19 ad radices montis Pirenei venimus y pa- 
sa por el castellum de Volo [el Voló], per claustra monti- 
um llega al Portus [el Pertús] y superatis jugis se dirige al 
castellum Junckera [la Junquera]. Terminará la jornada 
descansando en Vigera [Figueras]. 

El día 20 llega a Yerona [Gerona], civitatem vetustam et 
nobilem. Y el 21 a la civitate de Barcinona [Barcelona] 
donde se queda cinco días. El 26 se desplaza al monas- 
terium exquisitissimum Montis Serrati [Montserrat], a 
través de multiplices colles maximus et eminentissimus 
mons ad nubes quasi elevatus [...] maior pars eius sunt 
maxime petre nude et stériles [...] ad radicem montis per 
longissimam et artam amfractuosamque viam ascenden- 
tes. 

El día 28 deja el monasterio per aliam viam versus aquí- 
lonem cum labore descendentes. Pasará por el castellum 


% El manuscrito en latín de Hieronymi Monetari, «Itinerarium His- 
panicum 1494-1495», lo editó Ludwig Pfandl en la Revue Hispanique, 
vol.47 (Paris, 1920). Hay traducción por Julio Puyol, «Jerónimo Mún- 
zer. Viaje por España y Portugal en los años 1495 y 1495», Boletín de 
la Real Academia de la Historia, vol.84 (Madrid, 1924). 
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Golada [Igualada], por el castellum Sancte Columne [San- 
ta Coloma] y por el castellum Serfera [Cervera], donde se 
queda a dormir. Y el 29 por pulcra planicie ad radices alti- 
ssimorum montium [sierra del Tallat] llega a Popletu [Po- 
blet], nobilissimum monasterium. 

El día 30 por per altissimos montes, convalles et abrup- 
ta, [sierra del Montsant] llega a la cartuja de Scala Dei. 
Continúa el viaje in asperrima via ambulavimus, pero no 
dice donde se refugia de noche. La mañana siguiente, uno 
de octubre, per pessimam viam ambulantes pasa por el 
castellum Geneser [Ginestar] y llega al río Yberi [Ebro] y 
a Scherta [Xerta], amenum castellum. El día 2 ve de lejos 
la antiquissimam civitatem de Tortosa, pero no se acerca 
por el peligro, sed propter pestilenciam non ingressi. Con- 
tinua per latissima et plana deserta hacia el castellum de 
Lagana [la Galera]. 

El día 3 deja Cataluña y entra en el reino de Valencia. 
Pasa por el pulcrum castellum de Sancti Mathei [San Ma- 
teo], y per loca campestria llega al pulcrum castellum de 
Kureal [Alcolea]. El día 4 superatis desertis ad pulce- 
rrimam et fructuosam planicie entra en Villa Real y hacia 
Malfreda [Morvedre (Sagunto)] pulcerrimum castellum.? 

El día 5 visita el Monasterium Vallis Jhesu, ad radicem 
montis [monasterio de Vall de Jesús]”” y entra en la nobi- 
lissimam civitatem de Valencia donde se queda unos días. 
El 9 deja la ciudad per dulcissimam et bene habitatam per 


9 Entre Villareal y Vall de Jesús, un «pulcerrimum castellum ad mare 
situm cum maxima et nobilissima arce in altissimo monte sita» ha de 
ser Almenara o más probable Morvedre [Sagunto], situada a poca dis- 
tancia del monasterio, como indica Múnzer. 

7” Desaparecido, cerca Pucol en la ladera de la montaña del Picayo. 
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6 leucas planiciem ambulantes hasta el castellum et villam 
de Alsira [Alcira]. Y el día 10, per abrupta et asperrima 
montana [...] ubi planicies et flumina erant se dirige a la 
villa de Schatiffa [Játiva], y continua hasta la nobilem vi- 
llam maritimam de Alakant [Alicante]. El 12 de octubre 
per duas leucas, postea in planiciem aliam fecundissimam 
et fluminibus irriguam llega a la villa de Eltsch [Elche]. Y 
la mañana siguiente per planiciem sterilem a la civitate de 
Oriola [Orihuela]. 

El día 14 deja el reino de Valencia y entra en Castilla. Pa- 
sa por la antiquissimam civitatem de Mursia, y llega al 
castellum de Alhama. El día 15, per latissimam campaniam 
et planam, a la civitate de Lorka. Y el 16 entra en el reino 
de Granada y pasa la noche en la opidum de Ferra [Vera]. 
El 17 continua per altissimos et horribiles infructuososque 
montes et convalles, hasta Sorbus [Sorbas], oppidum par- 
vum [...] in altissimo monte situm. Y continua hasta Ta- 
bernus [Tabernas]. El día 18 llega a la civitas Almarie 
[Almeria]. 

El 20, per pessima montana [...] continuo ascendentes, 
[Sierra Nevada] pasa por el castellum pulcrum de Finiana 
[Fiñana], y llega a la civitas Gwadiis [Guadix], que iacet in 
pulcra planicie. El día 21, per montana et abrupta hasta el 
castellum la Pessa [la Peza], in altissimo monte. El día si- 
guiente, semper convalles et montana hasta la gloriosam 
et maximam civitatem de Granata [Granada], que visitará. 
El día 27, per pulcram planiciem ad tres leucas tandem 
per montana, llega a Alhama [Alhama de Granada], opi- 
dum in summitate montis. El 28, per altissimos montes et 
convalles ascendentes et tandem ad mare descendentes 
[sierra de Alhama] llega a Velismalica [Vélez-Málaga], 
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preclarum opidum, y el día siguiente a Malica [Málaga], 
maritimam civitatem. 

El día 30, pasa per altissimos montes ut montem Por- 
talon et alios et convalles, en un trayecto de tres días per 
multas villas et ventas. El 3 de noviembre llega a la oppido 
Ursana [Osuna], sigue por Marschena [Marchena] y Mari- 
ena [Mairena del Alcor]. El día 4 llega a Sibilia o Yspali 
[Sevilla], donde hay un pontem [...] supra naves com- 
posita para atravesar el río Betis [Guadalquivir]. Visita la 
ciudad y el día 11 per maximam et fructuosissimam pla- 
niciem oleo et villis se dirige a Salucra [Sanlúcar la Ma- 
yor]. El 12 llega a la opidum de Nebula [Niebla]. 

El día 13 entra en el reino de Portugal y a la opidum de 
Serpam [Serpa]. El 16 a la civitate de Ebora [Évora] donde 
permanece diez días y visita al rey Juan II. El 26 pasa por 
Monte Morum [Montemoro-Novo], castellum pulcrum y 
llega a Lisibona [Lisboa], inclitam civitatem [...] in medio 
maxima planicies usque ad mare, tota populata. El 2 de di- 
ciembre deja Lisboa post prandium exeuntes super littore 
maris y entra en la villa de Alberka [Alverca]. El día 3 a la 
civitate de Santarena [Santarem]. Y el 4 per loca delecta- 
bilia [...] flumine ignobili [Nabao], qui totus fons unus est 
et frigidas habet aquas, a la opidum de Thomar [Tomar]. 

El día 5 cruza el fluvius Mondus [Mondego] insignis cum 
preclaro ponte y llega a la civitate de Coimbra, in pulcro 
monte et planicie sitam. El 6 inicia un trayecto de dos días, 
per loca fecunda et etiam campestria hasta llegar, el día 8, 
a Portus [Oporto], inclitam et vetustissimam [...] sita est 
in radice montis altissimi [...] celebratissimus fluvius Do- 
rias [Duero]. 
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El 9 pasa el preclarum flumen [Barcelos] y llega a la 
oppidum parvum del mismo nombre, quod est situm in 
monte. El 10 llega a la opidum de Ponto de Lima [Ponte de 
Lima], quam magnus fluvius preterfluit, Lima dictus, cum 
pulcro ponte de 18 arcubus. Cena en una ventam y llega a 
Coserado [Cossourado]. El día 11 pasa por la opidum de 
Valencia de Mina [Valenca do Minho], y abandona el reino 
de Portugal. 

Entra en Galicia, navigantes per Minium [Miño] fluvi- 
um, pasa por la civitate de Duy [Tui], sita etiam in monte 
super fluvium ex opposite Valencie, y llega a la villam par- 
vam de Rondella [Redondela]. El 12 pasa por Ponto Fedro 
[Pontevedra], antiquissimum opidum, y por el flumen 
[Umia], cum pulcerrimo ponte de 14 arcubus, llega a la 
villam parvam de Caldes [Caldas de Reis]. 

El día 13 por Patron [Padrón] antiquissimum oppidum y 
a Compostella [Santiago de Compostela], sanctissimain 
civitateni, donde permanece unos días. Parte el 21 y llega a 
Ferrerus [San Breixo de Ferreiros], villam parvam et male 
hospitati. El día 22 a Melit [Melide], lugardum, y llega a 
Ligundi [Ligonde], villam parvam. El 24 passa por la villa 
de Pontem Marinum [Portomarín], per magnum flumen 
[Miño] y llega a Sarria, castellum parvum. El 26, per mon- 
tes et valles tandem in altissimum montem, hacia la villa 
de Sebroros [Cebreiro], quod est in culmine montis dicti 
Malfaber. Y el 27, de altissimo monte descendentes et per 
longam convallem llega a Villafranca [Villafranca del Bier- 
zo], castellum. 

El día 28, per illam fecundam planiciem, pasa por Pon- 
tem ferratum [Ponferrada], castellum, y llega a la villa de 
Ryo [Riego de Ambrós], est autem hic mons altissimus di- 
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videns Galiciani a Castilia et altus valde. Dictus Mons Ra- 
sanellus. Y al día siguiente por montem ascendendo et 
descendendo, llega a Alval [Val de San Lorenzo], villam 
parvam. El día 30, por via montosa et pessima, llega a 
Benevento [Benavente], preclarissimam civitatem. 

El día 2 de enero del año 1495 llega a Samora [Zamora], 
civitate castelle, sita est autem in piano et optimo agro, 
fecundo vite et frumento. Y el 3 a Salamanca, et situs eius 
est ad flumen Dormium [Duero], qui ex monte Dormio 
effluit. Pons ei superbus est de 23 arcubus parvis, quamvis 
flumen parvum sit. El día 4 llega a Alfa [Alba de Tormes], 
opidum. El día 5 passa por Bonvilla [Bonilla de la Sierra], 
opidum, y llega a Villa francam [Villafranca de la Sierra]. 

El día 6, per altissimos et nivosos montes [sierra de Gre- 
dos], in dulcissimam vallem descendentes hacia la opidum 
Kolminarium [Colmenar de las Ferreiras, ahora Mombel- 
trán], y per planiciem pulcram venientes se dirige a la 
opidum Pontis Archiepiscopi [Puente del Arzobispo], Pons 
enim multum superbus et altissimus de 6 testudinibus et 
duabus turribus fortissimis fabrefactus est a quodam ar- 
chiepiscopo. 

El día 7, per altissimos et invios montes, a Gwadaluppo 
[Guadalupe], famosissimum et celebratissimum monaste- 
rium. El 11 regresa a Ponte Archiepiscopi y Talawera [Ta- 
lavera de la Reina], preclarum oppidum, ad ripas Tagi [río 
Tajo] situm cum ponte de 22 arcubus. 

El día 14 llega a Toleto [Toledo], inclitam et vetusti- 
ssimam civitatem, y el 17 per locum uberem et planiciem 
pulcram llega a Madril [Madrid], extra civitatem in pulcra 
planicie. Estará once días y el 25 se dirige a la opidum 
Alkala [Alcalá de Henares] y a Gwadalaschara [Guadala- 
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jara], opidum magnum. El 27 por la oppidum Hitta [Hita] 
in altissimo monte situm llega a Sequencie [Sigienza], ci- 
vitate. El 28 pasa por la opidum Medina Celi [Medinaceli] 
est in alto monte, y descendit autem Salo [río Jalón] flu- 
vius per pulcerrimam convallem y llega a Arcus [Arcos de 
Jalón], villam parvam. 

El día 29, per pulcerrimam convallem latam et magnam, 
pasa por Monte Real [Monreal de Ariza], Hariza [Ariza], 
Tecta [Ateca] y llega a Calata Jubio [Calatayud], precla- 
rum opidum. El 30, per loca montosa et sterilia a la opi- 
dum Elviovia [Almunia de Doña Godina]. El día 31, per 
arida loca llega a Cesaraugusta [Zaragoza], inclitam civita- 
tem [...] sita in pulcra planicie [...] super Yberi fluminis 
[río Ebro] habet pontem superbissimum de septem alti- 
ssimis arcubus. 

El día 4 de febrero entra en el reino de Navarra y pasa 
por Todellium [Tudela], pulcerrimum oppidum [...] in 
alto situm super flumine Ybero cum superbo ponte, y llega 
a Pampalona [Pamplona], melior civitas regni. El día 9, 
per convallem satis fecundam vino et frumento tandem in 
altissimum montem Runcivallem [Roncesvalles] venimus. 
Finalmente, descendentes autem ad aquilonem per horri- 
bilem et silvosam vallem tandem ad portus vallis venimus 
ad castellum Sancti Johannis dictum [San Juan Pie de Pu- 
erto]. Et ibi incipit Gwasconia. 
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Arnold von Harff (1498) * 


Arnold von Harff (1471-1505) era un caballero alemán na- 
cido en Colonia al que su curiosidad le llevó a viajar por 
numerosos países, y peregrinó a Santiago de Compostela 
el año 1498. Le seguiremos en su trayecto piadoso que ini- 
cia en San Juan Pie de Puerto para atravesar Runtzefael 
ein berch [la montaña de Roncesvalles]. 

Llega a Burguete, en Zubiri cruza el puente del Paraíso o 
de la Rabia sobre el río Arga, por Raschona [Larrasoaña], 
Pamplona, Guenduláin. Por Puente la Reina, una pobla- 
ción que recibe su nombre del puente construido el siglo 
once para cruzar el río Arga. Continúa por los lugares de 
Estella, Urbiola, los Arcos, Viana y Grunea [Logroño]. 

Entra en el reino de España: Navarrete, Nájera, Azofra, 
Santo Domingo de la Calzada, Grañón, Redecilla del Ca- 
mino. Pasa por Media de ponte, un lugar desconocido, qui- 
zás una referencia al importante puente estratégico sobre 
el río Tirón en Belorado. Villafranca Montes de Oca, Bur- 
gos, Tardajos, Rabe de las Calzadas, Hornillos del Camino, 
Hontanas, Castrojeriz, el puente de Itero sobre el río Pisu- 
erga, Boadilla del Camino, Frómista, Población de Cam- 
pos, Revenga de Campos, Villalcázar de Sirga, Carrión de 
los Condes, Calzadilla de la Cueza, Moratinos, Sahagún, 
Bercianos del Real Camino, el Burgo Ranero, Reliegos, 


7 Die Pilgerfahrt des Ritters Arnold von Harff. Von Cóln durch Italien, 
Syrien, Aegypten, Arabien, Aethiopien, Nubien, Palástina, die Túirkei, 
Frankreich, Spanien, wie er sie in den Jahren 1496 bis 1499 vollendet, 
beschrieben und durch Zeichnungen erláutert hat (Cóln, 1860). Le livre 
de La description des pays de Gilles Le Bouvier, dit Berry (Paris, 
1908), Apéndice V, Itinéraries des pélerinages du Chevalier Arnold von 
Harff (1496-1499). 
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Mansilla de las Mulas, León, San Miguel del Camino, Villa- 
dangos del Páramo y el puente de Órbigo, famoso por el 
lance del Paso honroso protagonizado por el caballero Su- 
ero de Quiñones el año 1434. Después hacia Astorga, por 
el hospital de Valdeviejas situado antes de Murias de Re- 
chivaldo, Rabanal del Camino, Villa nova, Riego de Am- 
brós y Molinaseca. 

Y el tramo final por la provincia de Galicia: Ponferrada, 
Camponaraya, Cacabelos, Villafranca del Bierzo, Vega de 
Valcarce, la Faba, Santa María de Cebreiro, Hospital, Fon- 
fría, Biduedo, Triacastela, Sent Michaele de la Costa [Santa 
María de Montan], Aguiada, Sarria, Portomarín, Ligonde, 
Lestedo, Palas de Rey, San Juan del Camino, Furelos, Villa 
Rota [Melide], Boente, Castañeda, Rivadiso, Arzúa, Ferrei- 
ros, las Tres Casas y Santiago de Compostela. 

En la ruta de regreso, después de Burgos cambia de iti- 
nerario, se dirige a Francia por el Camino Real que pasa 
por Villafría, Rubena, Quintanapalla, el monasterio de Ro- 
dilla, Quintanavides, Briviesca, Grisaleña, Zuñeda, Pancor- 
bo, Ameyugo, Orón, Miranda de Ebro, la Puebla de Argan- 
zón, Vitoria, Tredies [Heredia], Galarreta, Trianport [Pu- 
erto de San Adrián] y Segura. 

La etapa final por la provincia de Vizcaya transita por: 
Villafranca de Oria, Leygreyge [Legorreta], Tolosa, Villa- 
bona, Litzauwe [Leizaur], una herrería medieval despare- 
cida situada en el río Leizarán cerca de Andoain; llega a 
Hernani y finalmente Maria eruna [Irún] para pasar a 
Francia. 
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Antoine de Lalaing (1502-1503) ”* 
Viaje de Felipe de Habsbourg, duque de Borgoña 


Felipe de Habsbourg, duque de Borgoña y rey de los Países 
Bajos, llamado el Hermoso, se casó con Juana, la que sería 
heredera de los Reyes Católicos. Al morir la reina Isabel en 
noviembre de 1504 pasó a ser rey de Castilla por un breve 
tiempo porqué murió el mes de septiembre de 1506. An- 
toine de Lalaing (1480-1540) señor de Montigny y gober- 
nador de Holanda escribe la crónica del primer viaje a Es- 
paña del futuro rey. 

La comitiva entra en España el 26 de enero del año 1502 
por Fuenterrabía de donde partirán el 29 en dirección a 
Hernani. El día 30 por Tolosa, el 31 a Segura, el primero 
de febrero pasan el puerto de San Adrián y se hospedan en 
Salvatierra, el día 4 Vitoria, el 7 Miranda de Ebro, el 9 Gri- 
saleña, el 10 a Briviesca, el 11 al monasterio de Rodilla y el 
día 12 llegan a Burgos. 

Reemprenden el viaje el día 24 de febrero hacia Santa 
María del Campo, el 25 a Torquemada, donde cruzan el río 
Pisuerga por un puente elegante, y el 26 a Dueñas. El 28 
pasan por Cabezón de Pisuerga, donde hay un castillo al 
que «los grandes señores solían enviar a sus servidores 
cuando los querían relegar, y allí eran decapitados, por eso 
le llaman Cabezón», y se alojan en Valladolid. 

El día 14 de marzo a Tordesillas, el 15 a Medina del Cam- 
po, el 17 a Olmedo, el 18 se hospedan en un lugar que no 
nombra, el 19 a Segovia, donde hay un puente «que el dia- 


7” Antoine de Lalaing. «Voyage de Philippe le Beau en Espagne en 
1501». Collection des voyages des souverains des Pays-Bas, T1 (Bru- 
xelles, 1876). 
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blo hizo en un día», el 22 a Santa María la Real de Nieva, 
el 23 al Espinar, «la ciudad más bonita de España», el 24 
a Guadarrama y el día 25 a Madrid. 

Parten de Madrid el día 28 de abril y se alojan en Illes- 
cas, el 29 se quedan en Olías al caer Felipe enfermo, hasta 
el día 7 de mayo que entran en Toledo. Después de unos 
meses de estancia en la ciudad la abandonan el 29 de 
agosto y pernoctan en Aranjuez. El primero de septiembre 
a Ocaña, el 15 a Chinchón, entre estas dos ciudades «pasa- 
ron con barcas el río Tajo». En la cartografía actual aún 
consta el Camino Real de la Barca, la cañada de la Barca y 
el cerro de la Barca, recuerdo de este paso. El día 16 a Ar- 
ganda del Rey, el 17 a Alcalá de Henares y el 30 vuelven a 
Madrid. 

Pronto realizarán otro viaje, esta vez a Zaragoza. Salen 
de Madrid el día 7 de octubre hasta Alcalá de Henares, el 8 
a Guadalajara, el 10 al palacio de Heras y a Hita, el 11 a 
Jadraque, el 13 comen en Baides y se alojan en Sigienza, el 
15 a Medinaceli, el 17 comen en Santa María de Huerta y 
duermen en Ariza, el 19 a Alhama y Ateca, el 20 a Calata- 
yud, el 22 a la Almunia de Doña Godina, el 24 a la Muela, 
el 25 al palacio de la Aljafería y a la mañana siguiente en- 
tran en Zaragoza. Después de unos días parten de regreso 
a Madrid el día 4 noviembre y llegan el 11. 

Habiendo permanecido casi un año por tierra española 
inician el viaje de regreso a Francia. El día 19 parten de 
Madrid y llegan a Alcalá de Henares, el 20 al palacio de 
Heras, el 22 a Jadraque, el 23 a Sigijenza, el 29 a Arcos de 
Jalón, el 30 a Santa María de Huerta y Ariza, y el 31 a Cala- 
tayud. El 2 de Enero del año 1503 la comitiva duerme en la 
Almunia de Doña Godina, el día 3 en la Muela, «donde no 
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hay más que cinco casas de cristianos, todos los demás son 
moros», y el 4 llega a Zaragoza. El día 7 a Osera de Ebro, 
el 8 a Bujaraloz, el 9 a Fraga, donde cruzan el río Cinca 
por un «puente que tiene doscientos pasos de largo». Des- 
pués de la cena «vinieron varios moros, hombres y muje- 
res a bailar y hacer piruetas delante de monseñor [...] 
tuvo el archiduque lástima de dos o tres hermosas mu- 
chachas, y les prometió dotarlas con grandes bienes si 
querían hacerse cristianas; a lo que, ni por dinero ni con 
ruegos, las pudo inclinar». 

El día 10 se dirigen a Lérida, el 11 comen en Arbeca, una 
curiosa variante de la ruta real, y duermen en Bellpuig. El 
12 a Tárrega, el 13 a Cervera, el 14 a Igualada, el 15 al mo- 
nasterio de Montserrat, el 16 a Molins de Rey, el 17 al mo- 
nasterio de Santa María de Valldonzella, y el 18 a Barce- 
lona, donde descansan unos días. El 23 a Granollers, el 24 
a Hostalric, el 25 a Gerona, donde cruzan el río Onyar 
«por un puente de piedra», el 28 a Figueras desde donde 
se desplazan a Castellón de Empuries y Rosas. 

El día 6 de febrero parten de Figueras y llegan a la 
Junquera «pueblo destruido por las guerras», antes han 
encontrado «el puente del río Sinongne», seguro que se 
trata del río Muga, en el lugar de Pont de Molins, y des- 
cansan en el Voló. El día 7 a Perpiñán donde la estancia se 
alarga unas semanas. El último día de febrero entran en 
Francia por Salces. 


Viajeros que se dirigen a Santiago de Compostela 


El día 19 de febrero de 1502 parten de Burgos y llegan a 
Castrojeriz, el 20 comen en Carrión de los Condes y du- 
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ermen en Calzadilla de la Cueza, el 21 pasan por Sahagún, 
comen en el Burgo Ranero y duermen en León. El día 22 a 
la Pola de Gordón y el 23 por el paso de San Antonio,” 
inicio de Asturias, «donde es necesario traer de otros lu- 
gares la mayor parte de las provisiones a lomos de asnos y 
mulas porqué solo hay montañas», comen en Puente de 
Rodregario y van a dormir a Puente de los Fierros. 

El día 24 comen en Mieres del Camino, pasan el monte 
Padrún y llegan a San Salvador [Oviedo]. El día 26 a Avi- 
lés, el 27 comen en Cudillero y descansan en Soto de Lui- 
ña, el 28 por las montañas llamadas las Siete Hermanas o 
Bellotas, comen en Luarca y van a dormir a Otur. El pri- 
mero de marzo a Navia y descansan en Ribadeo, el día 2 se 
hospedan en Ville-Magor, ahora Mondoñedo, entonces Vi- 
llamayor de Val de Brea [Vallibria]. El día 3 duermen en 
Villalba, el 4 comen en Ferreiros y se hospedan en Betan- 
zos, el 5 comen en Poulo y llegan a Santiago de Compos- 
tela. 

Viaje de regreso a Madrid. El día 8 se hospedan en Fe- 
rreiros, el y comen en Melide y duermen en Guntín de Pa- 
llares, el 10 comen en Portomarín y descansan en Sarria, 
el 11 comen en Triacastela y se hospedan en Santa María 
de Cebreiro, «sobre una alta montaña». El día 12 comen 
en Vega de Valcarce y descansan en Villafranca del Bierzo, 
el 13 comen en Ponferrada y duermen en el Acebo de San 


73 Al norte de Buiza, al paso del camino medieval por el collado de San 
Antón, el ayuntamiento de Villamanín informa que: «hay ruinas de un 
cenobio o convento. Se trató de un antiguo enclave benedictino, con 
su hospedería u hospital para los peregrinos, bajo la advocación de 
San Antón. Esta hospedería, junto con la de Arbas, eran los últimos 
puntos de auxilio a los caminantes hacia las fragosidades del puerto, 
en la raya de Asturias». 
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Miguel, el 14 comen en Rabanal del Camino y se hospedan 
en Astorga, donde «en su iglesia se conserva un diente y 
medio de San Cristóbal». 

El día 15 descansan en San Martín de Torres donde so- 
portan un temporal en el que un viajero está a punto de 
ahogarse. El 16 permanecen en Benavente donde les ob- 
sequia el conde de la ciudad, el día 18 comen en Villal- 
pando y se hospedan en Villagarcía de Campos, el 19 co- 
men en Peñaflor de Hornija y llegan a Valladolid. El 21 se 
hospedan en Medina del Campo, el 22 comen en Ataqui- 
nes y descansan en Martín Muñoz de las Posadas. El día 
23 comen en el pueblo de Vente-Gonis; pasan una «fort 
belle montaigne», se trata de la sierra de Guadarrama, y 
se albergan en el pueblo del mismo nombre, para llegar al 
día siguiente a Madrid. 


Viajeros que se dirigen a Granada 


El día 27 de agosto del año 1502 parten de Toledo, se de- 
tienen a comer en Burujón y duermen en la Mata. El 30 
comen en Cebolla y duermen en Talavera de la Reina, el 31 
comen en Puente del Arzobispo y duermen en el Villar del 
Pedroso, el primero de septiembre comen en la venta de 
los Palacios y duermen en Guadalupe, el 3 comen en la 
venta de Valdepalacios”* y duermen en Villanueva de la 
Serena, el 4 comen en Campanario y duermen en Quinta- 
na de la Serena, el 5 comen en Higuera de la Serena y se 
alojan en Campillo de Llerena, el 6 comen en Berlanga y 
duermen en Guadalcanal, el 7 comen en Cazalla de la Si- 


74 Situada en el Camino Real de Guadalupe, al sur del embalse del Río 
Cubilar. 
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erra y duermen en la venta de la Palasse [el Pedroso], el 8 
comen en Revenie [Lora del Río], donde «se pasa un gran 
río en barca [Guadalquivir] y hay un castillo muy agrada- 
ble sobre una montaña», y se alojan en Sevilla. 

Después de unos días en Sevilla dejan la ciudad el 12 de 
septiembre y pernoctan en Mairena del Alcor, el 13 co- 
men en Marchena y duermen en Osuna, el 15 comen en 
Rieu des Eaues [Venta del Río de las Yeguas] y duermen 
en la venta de Gonor, el 16 pasan por Antequera, comen 
en Archidona y duermen en Loja, el 17 duermen en Santa 
Fe y el 18 llegan a la ciudad de Granada. 

Salen de la ciudad el día 23 hacia la Peza, el 24 a Guadix, 
el 25 a Baza, el 26 a Huéscar y el 27 a la torre de Pedra- 
rias, una fortaleza en el cerro del Trigo, sobre un antiguo 
enclave romano. El día 28 a Caravaca de la Cruz, el 29 a 
Calasparra, el 30 a Jumilla. El primero de octubre comen 
en Yecla y duermen en Caudete, el 2 descansan en Mogen- 
te, el 3 comen en Játiva y duermen en Cherre, el 4 llegan a 
Valencia, donde pasan unos días. El día 10 de octubre a 
Murviedro [Sagunto], el 11 a comer a Segorbe y dormir a 
Jerica, el 12 a comer en Barracas y dormir a Sarrión, el 13 
a comer en la Puebla de Valverde y dormir a Teruel, el 14 
a comer a Villarquemado y dormir a Torrelacárcel, el 15 a 
comer en Caminreal y dormir en Calamocha, el 16 a Le- 
chón, el 17 a comer a Cariñena y dormir en Longares, y fi- 
nalmente el 18 a comer a la venta Rodrigo” y a Zaragoza. 


7 Venta desconocida, en el trayecto siguiendo el río Huerva hay el re- 
cuerdo de algunas ventas, pero no de este nombre. 
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Peter Rindfleisch (1502) ”? 


Comerciante de Breslau que hace la ruta compostelana el 
año 1502. Cita los siguientes lugares de paso: Hondarribia, 
Pasages, Hernani, Tolosa, Cegama, «el gran agujero» del 
puerto de San Adrián, Vitoria, Miranda de Ebro, Briviesca, 
Burgos, Castrojeriz, Carrión de los Condes, Sahagún, Le- 
ón, Astorga, Rabanal del Camino, Ponferrada, Villafranca 
del Bierzo, la Faba y Santiago de Compostela. 


Francesco Guicciardini (1511) ” 


El florentino Francesco Guicciardini (1483-1540), protago- 
nista principal de la cultura y la política italiana, es consi- 
derado el padre de la historiografía moderna por su ca- 
pacidad de análisis de los hechos a través del manejo do- 
cumental. Defendía que el progreso de Italia fue posible al 
no tener un estado unitario, y que la competencia entre las 
ciudades creó la explosión cultural del Renacimiento. 

El año 1511 es nombrado embajador en España y en se- 
guida parte de viaje. El día 2 de marzo entra por la fron- 
tera de Salces, pasa por Perpiñán, el Voló y franquea los 
Pirineos por el collado del Pertús, que es «un país muy ás- 
pero, y pasamos por lugares muy estrechos y terribles». 
Siguen las localidades de la Junquera, Figueras, y llega a 
Gerona el día 4, «es una ciudad buena, rica y mercantil». 
Continúa hacia la villa amurallada de Hostalric «un casti- 


79 Reinhold Róhricht, Heinrich Meisner. Deutsche Pilgerreisen nach 
dem Heiligen Lande (Berlin, 1880). 
77 Fancesco Guicciardini. Diario del viaggio in Spagna (Bari, 1936). 
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llo de poca calidad en medio de un país agreste y sin cul- 
tivar» y por el peligroso congosto de Trentapasses, «un 
bosque peligroso por los asesinos», y duerme en la Roca. 

El día 7 llega a la ciudad de Barcelona: «es un sitio muy 
apropiado para los negocios mercantiles, que ahora no 
florecen como antaño, de modo que no hay las riquezas de 
antes por estar la corte en Castilla. Es una ciudad hermo- 
sa, grande y bien poblada en la que no hay edificios muy 
notables o agraciados, pero en general todas sus casas son 
bellas». El día y se despide de Barcelona y pasa por los lu- 
gares de Piera, Montmaneu, los Hostalets, Cervera, Tárre- 
ga y llega a Lérida el día 13: «situada parte de ella en una 
colina y a su pie circula un río llamado Segre, que dicen 
que trae oro. Es una ciudad pequeña y desagradable, don- 
de vi una escuela en la que todos los escolares eran pobres 
y harapientos». 

Continúa el viaje por Aragón, pasa por Fraga y cena en 
la venta de Terra Bianca: «No hay ni una sola casa desde 
Fraga hasta Terra Bianca. El país es casi plano, dilatado y 
abierto, pero no hay nada cultivado, solo vi una infinidad 
de plantas de pocas ramas, con las que hacen el fuego». 
De esta venta no hay noticias pero restos de la Cañada Re- 
al, utilizada como camino público, pasan por la zona de 
Torreblanca, cerca de Candasnos y quizás esta venta se si- 
tuaba en sus aledaños. Continúan por Bujaraloz, por la 
venta de Santa Lucía en medio de los Monegros, por Osera 
de Ebro al lado del célebre río y llega a Zaragoza el día 15: 
«es una ciudad rica, poblada y hermosa, tiene todas las ca- 
sas de ladrillo y hay muchos edificios grandiosos y magní- 
ficos». 
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El viaje continúa por las localidades de Alagón, Gallur y 
Cortes. Al salir del reino de Aragón reflexiona: «Lo poco 
que vi de Aragón es un país árido, sin cultivos, casi des- 
habitado, y de un pueblo al otro hay diez o doce leguas. Es 
una tierra pobre, muy necesitada de agua, donde hay mu- 
chas ovejas de las que obtienen gran cantidad de lana, y 
también producen mucho azafrán. Las escasas personas 
que la habitan parece que no pasan hambre, pero los hos- 
pedajes y el servicio son infernales, porque en general los 
hombres son imbéciles y groseros». Continúa por Tudela, 
Alfaro, Calahorra y finaliza la ruta el día 20 en Logroño, 
pero antes ha pasado por una venta entre estas dos últi- 
mas ciudades, de la que no dice su nombre pero ha de tra- 
tarse de la de Ausejo. 


Laurent Vital (1517-1518) % 
Viaje del rey Carlos V 


Vital era ayuda de cámara de Carlos V y relata de manera 
detallada parte del primer viaje del rey a España, los años 
1517-1518. Un documento importante por la variedad de la 
información de la corte en movimiento. Un genuino libro 
de viajes, con historias, anécdotas, descripción de lugares, 
fiestas, justas, costumbres, la vida de la realeza, las dificul- 
tades de la ruta. Sorprende la capacidad narrativa del au- 
tor, extraña en este tipo de literatura, que lo convierte en 
un libro de gran interés. 


78 «Laurent Vital. Premier voyage de Charles-Quint en Espagne, de 
1517 a 1518». Collection des voyages des souverains del Pays-Bas (Ed. 
Gachard el Piot) Vol.III (Bruxelles, 1881). 
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Carlos V llega en barco a la costa cantábrica el 19 de sep- 
tiembre del año 1517, y descansa unos días en Villaviciosa. 
El 23 va a Colunga y el 24 se hospeda en Ribadasella. El 
día 26 el rey «atravesó altas montañas, valles y ríos a va- 
do, a menudo peligrosos a causa de la velocidad del curso 
del agua. Únicamente era posible cruzarlos cuando el agua 
disminuía y solo alcanzaba la montura de los caballos. El 
fondo de estos ríos era rocoso como las montañas, a causa 
de las piedras que transportan la nieve y las inundaciones, 
y muy peligroso», caer del caballo era la muerte. Llanes es 
la localidad que les acoge de noche. 

El día 28 duerme en Colombres y el 29 llega a San Vi- 
cente de la Barquera, donde el rey se quedará catorce días. 
Tenía intención de ir a Santander donde le esperaba parte 
de la nobleza para dirigirse a Burgos, pero cambia de idea 
al saber que había peste en esta ciudad y sus alrededores. 
El día 12 de octubre se hospeda mal en Treceño, el 13 a Ca- 
buérniga, el 14 a los Tojos y el 15 a Reinosa, donde se que- 
da ocho días a causa de su enfermedad, hasta recuperarse. 
El 24 a Aguilar de Campoo, el 28 a Herrera, el 29 a Avia- 
da, el 30 a Revenga, el 31 a Becerril de Campos, el 2 de 
noviembre a Ampudia, el 3 a Villanueva y el día 4 llega a 
Tordesillas donde se queda siete días a visitar a su madre, 
la reina Juana. El 11 a Mojados, el 13 al monasterio del 
Abrojo, el 18 a Valladolid donde residirá hasta marzo de 
1518. El día 22 de este mes continúa el viaje y pernocta en 
Villabañez, el 23 al monasterio de Villabuena, el 25 a San 
Martín y el 30 a Aranda, donde se interrumpe la crónica. 
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Pedro Manuel de Urrea (1517-1519) ” 


Noble aragonés, autor de poemas y obras de teatro que 
participó en algunos conflictos bélicos. Su obra La Pere- 
grinación de las tres casas sanctas de Jherusalem, Roma y 
Santiago, relato del viaje que realizó entre los años 1517 y 
1519, fue prohibida por la Inquisición y se ha conservado 
en un solo ejemplar. 

Empieza su peregrinación en Trasmoz, el pueblo arago- 
nés donde residía. Continúa por Vera de Moncayo, Ambel, 
Fuendejalón, Épila, Zaragoza, la Puebla de Alfindén, Alfa- 
jarín, Osera, la venta de Santa Lucía, Bujaraloz, Peñalba, 
Candasnos, Fraga, Alcarraz, Lérida, Bell-lloc d'Urgell, Si- 
damon, Mollerusa, Golmés, Bellpuig, Vilagrassa, Tárrega, 
la Corbella,** la Curullada, Cervera, Vergós Guerrejat, los 
Hostalets, Montmaneu, Porquerizas, Jorba, Igualada, el 
monasterio de Monserrat, Collbató, Esparraguera, Marto- 
rell, San Andrés de la Barca, Molins de Rey, San Feliu, San 
Juan Despí, el Hospitalet y Barcelona, «habitada de gente 
cuerda, que naturalmente son discretos y sabios», donde 
embarca en una carabela hacia Tierra Santa. 

El viaje de vuelta en barco pasa frente a Palamós, «y co- 
mo es esta la primera tierra de España, alegrose el cora- 
cón», y hacia Barcelona. Vuelve a visitar el monasterio de 
Montserrat, pasa por Lérida y al entrar en Aragón decide 


72 Pedro Manuel de Urrea. Peregrinación de las tres casas sanctas de 
Jherusalem, Roma y Santiago. Ed.Enrique Galé (Zaragoza, 2008). 

9 Se trata de un lugar de cuatro casas, según Urrea. En las imágenes 
aéreas de los años ochenta del siglo veinte se observan los edificios y 
una ermita, abandonados sobre un montículo al lado de la carretera. 
La construcción de la autopista A-2 destruyo el lugar y solo quedan 
restos de un edificio. 
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ir a Santiago de Compostela antes de regresar a su casa. 
Las poblaciones del viaje son: Garrafas [Fraga], Pomar de 
Cinca, Lagunarrota, Pertusa, Alcalá del Obispo, Huesca, 
Ortilla, Marracos, Egea de los Caballeros, Tudela, Cintrué- 
ñigo, Aldeanueva de Ebro, Calahorra, Logroño, Navarrete, 
Nájera, Azofra, Santo Domingo de la Calzada, Grañón, Re- 
decilla del Camino, Villa de Pun [Castildelgado], Belorado, 
Tosantos, Villambista, Espinosa del Camino, Villafranca 
Montes de Oca, Valdefuentes, Zalduendo, Ibeas de Jua- 
rros, Castañares y Burgos. 

A la salida de Burgos pasa por el hospital del Rey, un lu- 
gar de acogida a los peregrinos frente al monasterio de las 
Huelgas, continúa por Tardajos, Rabé de las Calzadas, 
Hornillos del Camino, Hontanas, Castrojeriz, el puente de 
Itero, Boadilla del Camino, Frómista, cruza la tierra de 
Campos por los lugares de Población, Revenga y Villar- 
mentero, hacia Carrión de los Condes, Calzadilla de la 
Cueza, Ledigos, Moratinos, San Nicolás del Real Camino, 
Sahagún, Bercianos del Real Camino, el Burgo Ranero, Re- 
liegos, Mansilla de las Mulas, Villamoros de Mansilla, Vi- 
llarente, Alcahueja, Valdelafuente y León. 

Después de León sigue por Trobajo, la Virgen del Cami- 
no, Valverde, San Miguel, Villadangos del Páramo, San 
Martín, el puente de Órbigo, Hospital de San Juan [Hos- 
pital de Órbigol, Estebánez de la Calzada, San Justo de la 
Vega, Astorga, Hospital [Valdeviejas], Rabanal del Cami- 
no, Foncebadón, el Acebo, Riego de Ambrós, Molinaseca, 


$ Pasado el puerto de la Pedraja, ya en tierras de Burgos, se en- 
cuentra al lado de la carretera la ermita gótica de Valdefuentes, lo 
único que resta de un priorato cisterciense construido el siglo doce, 
con un hospital de peregrinos. 
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Ponferrada, Camponaraya, Cacabelos, Villafranca del Bier- 
zo, Pereje, Trabadelo, Portela de Valcarce, Ambasmestas, 
Vega de Valcarce, Ruitelán, la Puente,” Espital Yngleses 
[Hospital], la Faba, la Laguna, Cebreiro, Liñares, Hospital, 
Padornelo, Fonfría, Biduedo, Triacastela, Santa María de 
Montan, Pintín, Aguiada, Sarria, Zanfoga, Santa Marta, 
Domiz, Peruscallo, Lavandeira, Brea, Ferreiros, Pena, Ro- 
zas, Moimentos, Moutras, Vilachá, Portomarín, Hospital, 
Ligonde, Palas del Rey, San Xiao, Porto de Bois, Furelos, 
Melide, Boente, Castañeda, Ribadiso, Arzúa, Buliz [Rou- 
rís], Ferreiros, Salceda, Dos Casas, San Antón, Amenal, 
Lavacolla, San Marcos, Santiago de Compostela. La vuelta 
a su casa en Trasmoz** la realiza por el mismo camino. 


Francesco Janis da Tolmezzo (1519-1520) * 


Crónica del viaje de Francesco Janis da Tolmezzo, abogado 
de la ciudad italiana de Údine, al que las autoridades vene- 
cianas envían como jurista a España para auxiliar a su 
embajador en una disputa legal entre los gobiernos. 

El barco de Tolmezzo, que había partido de Italia, llega a 
la costa española el día 18 del mes de abril del año 1519. 


9 Puente de origen romano en las Herrerías, sobre el río Valcarce. 

8 Urrea dice que el lugar de Dos Casas tiene diez casas, otros viajeros 
lo llaman Tres Casas, era una aldea cercana a la capilla de Santa Irene. 
$4 Trasmoz es el único pueblo excomulgado por la iglesia católica, a 
raíz de un enfrentamiento de los Urrea con el monasterio de Veruela. 
e «Viaggio in Spagna di Francesco Janis da Tolmezzo compendiato da 
Marino Sanuto. Sumario di l'itinerario di Domino Francesco [Janis] da 
Tolmezo, dotor. Quando fo mandato per la Signoria al Re catholico». 
Diarii e diaristi veneziani (Venezia, 1881). 
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Navegando pasa por Rosas, Palamós y Barcelona, y el día 
21 desembarca en el puerto de Salou. Va a pie a Vilaseca, 
donde «apenas se encuentra agua de beber», y andando, y 
a veces encima de un asno, llega a Tarragona. Contempla 
el sepulcro de los Escipiones y el arco de Berá y se dirige a 
Barcelona por un «camino muy recto y fácil, aunque pasa 
por montañas ásperas situadas sobre el estrépito del mar, 
por todos llamado el camino de Aníbal», se trata de la ruta 
de los riscos del macizo de Garraf. Llega al río Llobregat 
que apoda Drachatio, lo cruza por un puente de pago, que 
ha de ser el de madera frente a San Boi. Llega a Barcelona 
el día 24 y se aloja en una posada en la calle Buccalaria. 

Pasará unos meses en la ciudad, y el día 22 de octubre 
visita el monasterio de Montserrat, después se dirige a 
Molins de Rey donde se encontraba el rey huyendo de la 
peste y le sigue en su viaje a Galicia. El día 25 de enero del 
año 1520 pasa por Martorell, Vallbona de Anoia, Mont- 
serrat, Igualada, Porquerizas, Cervera, Tárraga, Bell-puig, 
Lérida, y Fraga. En Pina de Ebro señala que «li villani so- 
no tutti maurethani» y llega a Zaragoza, pero antes pasa 
el río Gállego en barca, y entra en esta ciudad franque- 
ando el Ebro «por el puente de piedra de diez arcos». 

El rey continúa el viaje por Alagón, Cabanillas, «in la 
qual tutti li villani sono mori», y Tudela, donde pasa el río 
Ebro por «un puente de madera largo de 500 o 600 va- 
ras», con cuatro molinos al lado. Llega a Villafranca y a la 
mañana siguiente a Lodosa, habiendo atravesado en barca 
el río Aragón y por un puente el río Arga. Sigue por Men- 
davia y Logroño donde cruza el Ebro por un puente, es 
una ciudad importante y el «teritorio é ferace di vino». 
Por Nájera y Santo Domingo de la Calzada, donde cruza el 
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río Oja por un puente de piedra. Por Belorado, Villafranca 
Montes de Oca y Burgos donde para atravesar el río 
Arlanzón hay «tres puentes de piedra». Hacia Estépar, en 
Quintana del Puente pasa el río Arlanzón (dice Arlanza 
por error) sobre un puente de piedra, una obra anterior al 
ordenado por Felipe II. El río Pisuerga se cruza por un pu- 
ente de piedra en Torquemada, sigue por Dueñas y Cabe- 
zón de Pisuerga, pueblo del que no recuerda el nombre. 

En Valladolid recibe la autorización para emprender el 
viaje de regreso a Italia, que inicia el día 13 de marzo. Pasa 
por Magaz de Pisuerga, Villanueva de las Carretas, Burgos, 
Villafranca Montes de Oca, Belorado, Santo Domingo de la 
Calzada, Nájera, Navarrete, Logroño y Mendavia. En Pu- 
ente la Reina cruza el río Arga y continúa por «un camino 
malo, accidentado, irregular y encharcado, con gran fati- 
ga de los caballos» hasta Pamplona, una ciudad abundante 
de pan vino y carne. Sigue por Burguete y Roncesvalles, y 
«subiendo y bajando montañas y por un valle largo y es- 
trecho» llega a San Juan Pie de Monte, ya en Francia. 


Diego López de Zúñiga (1520) * 


Crónica del viaje a Roma del teólogo español Diego López 
de Zuñiga, en latín Jacobus Lopis Stunica, especialista en 
lenguas clásicas y crítico de Erasmo. El mes de septiembre 
del año 1520 sale de Alcalá de Henares en dirección a Car- 
tagena, por los lugares de Chinchilla de Montearagón, Mo- 


86 . “y. . “ “ . . 

Tacobi Lopidis Stunicae Itinerarium ab Hispania usque ad urbem 
Romanam in quo multa varia ac scitu dignissima continentur (Roma, 
1521). 
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lina de Segura, Murcia y en Cartagena embarca. Reconoce 
las islas Pitiusas e Ibiza, pasa por Barcelona y con «ventis 
tum fecundis» desembarca en Rosas. Continúa el itinera- 
rio por tierra, el día 4 noviembre hacia Perelada y la Jun- 
quera, después hace frente a los montes Pirineos, y «per 
vias arduas ac precipities» llega al Voló, seguidamente a 
Perpiñán donde cruza el río Tet por un «pons mille pa- 
ssuum longitudiuis». Finalmente la frontera de Salces, 
«quo in loco Hispania hodie a Gallia dividitur». 


Frederick de Wittelsbach (1520) *” 


Noble y miembro de una poderosa familia bávara, Frede- 
rick II de Wittelsbach (1482-1556), elector palatino, hizo 
cinco viajes a España. La primera vez en vida de su padre, 
que murió el año 1508. Entra por Vizcaya y después de 
cruzar el río Bidasoa sigue por Fuenterrabía, Tolosa, el 
paso del monte San Adrián, «una alta montaña que fue 
necesario perforar», Galarreta, Vitoria, Miranda de Ebro, 
Burgos, Toledo y Madrid. Y en el viaje de vuelta por Alcalá 
de Henares, Sigiienza, Calatayud, Calahorra, Tudela, Zara- 


9 Para concretar el itinerario de Frederick he utilizado tres libros, que 
aportan datos complementarios; el más detallado es el de Leodio: Ni- 
colai Clenardi Epistolarum libri duo: his accedunt excerpta ex Huberti 
Thomae Leodii Annalibus de vita Friderici II Comitis Palatini, Ducis 
Bavariae, S.R. Imperii Electoris £c. ubi de diversoriis Hispanicis (Ha- 
noviae, 1606). Huberto Thoma Leodio. Annalium de vita et rebus ges- 
tis Illustrissimi Principis, Friderici II. Electoris Palatini. Libri XIV 
(Francofurti, 1624). [Martin Zeiller] Monarchia hispanica, vervaatende 
een korte Reysbeschryvinge aller Koninckrychen, Landen en Steeden 
onder de Spaensche Kooningen behoorende (Amstelodami, 1659). 
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goza, Pina de Ebro, Lérida, el monasterio de Montserrat, 
Barcelona, Gerona y «per eos montes ubi Trophaea Pom- 
peii fuere», hacia Perpiñán y Salces. En el segundo viaje, 
en 1520, visita Barcelona y se dirige a Santiago de Com- 
postela. 

El tercer viaje, el año 1526, pasa por la población fran- 
cesa de Ainhoa y aunque no lo cita entra en España por 
Dancharinea. Atraviesa los Pirineos, «subimus iuga mon- 
tis tam alto», y al descender «admiramos los notables ves- 
tigios del ejército francés, que hace dos años atravesaron 
estos abruptos caminos de montaña con máquinas de 
guerra, cuyos restos dispersos encontramos destrozados y 
rotos». Pasa por Elizondo y Lanz y llega a Pamplona. Si- 
gue por Barásoain, Tafalla, Peralta, Cervera del Río, Alha- 
ma, Matalebreras, Gómara, Morón de Almazán, Ontavilla 
de Almazán, Riofrío del Llano, Jadraque, Hita, Guadalaja- 
ra, Santorcaz, Valdelaguna, Ocaña, Tembleque, Villafran- 
ca de los Caballeros, Villarta de San Juan, unas ventas, 
Manzanares, Valdepeñas, la venta de los Palacios, Vilches, 
Úbeda, Jódar, la venta de Carvajal, Guadahortuna, Izna- 
lloz, Albolote y Granada. Vuelta a Francia por Albolote, Iz- 
nalloz, Guadahortuna, la venta de Carvajal, Jódar, Úbeda, 
Vilches, la venta de la Iruela, la venta de la Cañada, Alma- 
gro, Malagón, la venta de Arazután, los Yébenes, Ajofrín, 
Toledo, Olías del Rey, Illescas, Madrid, San Agustín de 
Guadalix, Buitrago del Lozoya, Boceguillas, Aranda de Du- 
ero, Lerma, Burgos, Briviesca, Miranda de Ebro, Vitoria, 
Galarreta, el puerto de San Adrián, Segura, Tolosa y Fu- 
enterrabía. 

El cuarto viaje, el año 1535, volvemos a encontrarlo en 
Pamplona donde llega atravesando las montañas, y pasa 
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por Tafalla, Caparroso, Tudela, Zaragoza y Barcelona. Y el 
quinto y último viaje, el del año 1558, entra en España por 
Vizcaya, y por las poblaciones de Segura, el paso del mon- 
te San Adrián, Galarreta, Burgos, Olías y Toledo. 


Sebald Oértel (1521-1522) ** 


Viaje piadoso de este comerciante alemán a Santiago de 
Compostela por la ruta de Vizcaya y el paso de San Adrián. 
Visita Portugal llega a Madrid por Extremadura y regresa 
a Francia por Zaragoza, Barcelona y Perpiñán. 

Entra a España por Irún y sigue por Hernani, Tolosa, Se- 
gura, Cegama, el paso de San Adrián, Galarreta, Audicana, 
Vitoria, la Puebla de Arganzón, Pancorbo, Briviesca, el mo- 
nasterio de Rodilla, Burgos, Hornillos del Camino, Castro- 
jeríz, Frómista, Carrión de los Condes, Calzadilla de la Cu- 
eza, Sahagún, el Burgo Ranero, Mansilla de las Mulas, 
León, el puente de Órbigo, Astorga, Rabanal del Camino, 
el Acebo de San Miguel, Ponferrada, Villafranca del Bierzo, 
la Faba, Santa María de Cebreiro, Triacastela, Sarria, Li- 
gonde, Melide, Tres Casas y Santiago de Compostela. Des- 
pués de la visita se dirige a Portugal por Padrón, Caldas de 
Reis, Pontevedra, Redondela y Tuy. 

De Portugal llega a Badajoz, Talavera la Real, Arroyo de 
San Serván, Mérida, Dorsilon [Don Benito? ], Miajadas, Lo- 
grosán, Cañamero, el monasterio de Guadalupe, el hospi- 
tal del Obispo que por error dice del Cardenal, Villar del 


88 Theodor Hampe. «Deutsche Pilgerfahrten nach Santiago de Com- 
postella und das Reisetagebuch des Sebald Órtel (1521-22)». Mitteil- 
ungen aus dem Germanischen Nationalmuseum (Núrnberg, 1896). 
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Pedroso, Puente del Arzobispo, Talavera de la Reina, Bru- 
gel, el castillo de San Silvestre, Casarrubios del Monte, 
Arroyomolinos, Madrid, Alcalá de Henares, Guadalajara, 
Hita, Bujalaroz, Baides, Sigiienza, Guijosa, Medinacelli, Ar- 
cos de Jalón, Ariza, Burbieca, Calatayud, Ricla, la Muela, 
Zaragoza, Osera de Ebro, Anfeda, la venta de Santa Lucía, 
Peñalba, Fraga, Torres de Segre, Juneda, Maldá, Guimerá, 
Santa Coloma de Queralt, Igualada, monasterio de Mont- 
serrat, San Andrés del Palomar, Hospitalet, Barcelona, la 
Roca, San Celoni, el hostal de Belladona, Gerona, Figueras, 
el Voló y Perpiñán. 

Señala otros recorridos para atravesar los Pirineos desde 
Francia. Uno por el puerto de Somport, que tenía cerca el 
hospital y monasterio de Santa Cristina, lugar de refugio 
de los pasajeros que se internaban por las montañas, fa- 
moso ya el siglo once. Por Oloron-Sainte-Marie, Sarrance, 
Etsaut [puerto de Somport, entrada en España] Canfranc, 
Jaca, Cansa, Juba, Gurrea de Gállego, Zuera, Villanueva de 
Gallego y Zaragoza. El otro pasa por las montañas a Be- 
nasque atravesando los puertos de Gorguti, el nuevo de 
Benasque, el viejo o del valle de Arán y el del collado de 
Toro. En esta ruta los viajeros recibían socorros en el 
hospital situado en un llano al lado del río Esera. Oértel 
indica que los que venían de Francia seguían por Castejón 
de Sos, Seirra, Perarrúa, Graus, la Puebla de Castro, Bar- 
bastro, Peralta de Alfocea, Alcubierre, Perdiguera, Zarago- 
za, Casetas, Luceni, Gallur, Cortes, Ribaforada, Tudela, Al- 
faro, donde se pagan las aduanas, Calahorra, Logroño, Ná- 
jera, Santo Domingo de la Calzada, Grañón, Belorado, Vi- 
llafranca Montes de Oca, la ermita de Valdefuentes y Bur- 
gos. 
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Blas Ortiz (1522-1524) 
Viaje del Papa Adriano VI 


A Blas Ortiz, canónigo y vicario general de Toledo, el 22 
enero de 1522 le comunica su superior, el obispo de Cala- 
horra, la designación del cardenal holandés Adriano de 
Utrecht, obispo de Tortosa y inquisidor general de España, 
como nuevo Papa, que en aquel momento residía en 
Vitoria, ciudad a la que se dirige Ortiz en representación 
de su obispo. «Salimos de Logroño después de la media- 
noche y partimos hacia las montañas de Vernedo, que no 
pudimos cruzar debido a una gran nevada y tuvimos que 
regresar a la tierra de Oyón. Aquí tomamos un guía, rea- 
nudamos el viaje por otro camino y llegamos al lugar de 
San Vicente de Navarra [San Vicente de la Sonsierra], a 
cinco leguas de distancia de Logroño. Habiendo llegado 
por la tarde al lugar llamado de la Puebla [de Arganzón], 
después de comer enseguida continuamos por las monta- 
ñas cubiertas de nieve. [...] Después del gran cansancio 
causado por caminar en medio de la oscuridad por sitios 
desconocidos y peligrosos [...] al final llegué felizmente a 
la villa llamada Ariñiz y al día siguiente 24 de enero a la 
ansiada ciudad de Vitoria». 

Ortiz acompaña como secretario al nuevo Papa a Roma y 
escribe la crónica del viaje. Que sigue esta ruta: Vitoria, la 


%9 Itinerarium Adriani sexti ab Hispania, unde summus acersitus fuit 
pontifex, Roman usque, ac ipsius pontificatus eventus (Toleti, 1546). 
Traducción italiana: Descrizione del viaggio di Adriano VI, Pont. Mass. 
dalla Spagna fino a Roma, con gli avvenimenti del suo pontificato. Ra- 
ccolta con somma fede dal Dottor Biagio Ortiz, canonico e vicario ge- 
nerale di Toledo, e familiare dello stesso pontefice. Tradotta in lingua 
italiana [...] dall' abate Niccoló de Lagua (Roma, 1790). 


145 


Puebla de Arganzón, Casalareina, Santo Domingo de la 
Calzada, Nájera, Navarrete, Logroño, Alcanadre, Calaho- 
rra, Alfaro, Tudela, Mallén, Pedrola y cerca de Zaragoza 
pasa por el palacio de la Aljafería, construido el siglo once 
y único conservado de la arquitectura islámica en España, 
de la época de las taifas. Por Zaragoza, Pina de Ebro, Cas- 
pe, Fabara y Tortosa, donde pasa el río Ebro por un «pu- 
ente de barcas encadenadas de manera artificial». En el 
puerto de la Ampolla embarca hacia Tarragona, y el día 5 
de agosto parte de esta ciudad en una galera hacia Roma, 
durante la navegación avista las poblaciones de Tarrago- 
na, Barcelona, San Feliu de Guíxols y Rosas. 

Adriano VI muere por sorpresa el día 14 de septiembre 
de 1523 y Blas Ortiz vuelve a España. Sale de Italia el 15 de 
marzo del año siguiente y llega al puerto de Rosas el 21 de 
abril. Sigue por Castellón de Empúries y Gerona. Continúa 
por Hostalric, San Celoni, la Roca, Barcelona, Molins de 
Rey, Martorell, Esparraguera, el monasterio de Montse- 
rrat, Igualada, Montmaneu, Cervera, Tárrega, Castellnou 
de Seana, Bell-lloc d'Urgell, Lérida, Alcarrás, Fraga, Can- 
dasnos, Peñalba, Bujaraloz, la venta de Santa Lucía, Osera 
de Ebro, y «caminando por lugares áridos y desérticos» a 
Alfajarín y Zaragoza. Continúa por Alagón, Luceni, Gallur, 
Cortes, Ribaforada, Tudela, Cintruénigo, Aldeanueva de 
Ebro, Calahorra, Logroño, Navarrete, Nájera, Azofra, San- 
to Domingo de la Calzada, Grañón, Redecilla del Camino, 
Villa de Pun [Castildelgado], Belorado, Villafranca Montes 
de Oca, y Burgos, «una ciudad próspera y célebre por su 
gran comercio y ricos mercaderes». Y «después de ocho 
leguas por pueblos y ventas bastante infames» llega a To- 
ledo, final del viaje. 


146 


Andrea Navajero (1525-1528) * 


Navajero (1483-1529) fue un escritor humanista y político 
que viaja a España como embajador de Venecia en la corte 
de Carlos V, encargado de negociar la libertad del rey 
Francisco 1 de Francia. Llega a España por mar al pueblo 
de Palamós, en la costa catalana, el día 28 de abril del año 
1525, y sigue el viaje por tierra hacia Castell d'Aro y Lla- 
gostera. El 29 por Vidreres, Massanet y ya por el Camino 
Real a Hostalric y San Celoni. El 30 a la salida de este pu- 
eblo atraviesa el río Tordera por un puente de piedra y du- 
erme en la Roca. El primero de mayo se dirige a Moncada 
y llega a Barcelona, «una hermosa ciudad en un lugar 
agraciado, con muchos jardines con mirtos, naranjos y ce- 
dros, las casas son buenas y cómodas, construidas de pie- 
dra y no de adobe como en el resto de Cataluña». 

Deja Barcelona el 12 de mayo y se dirige a Molins de Rey, 
en San Andrés de la Barca «pasa en barca el río Llobre- 
gat» y se hospeda en Martorell. El día 13 cruza «el río lla- 
mado Anoia sobre un puente» y hacia Masquefa, la Pobla 
de Claramunt e Igualada, «en el camino se pasa el Anoia 
dos o tres veces». Notemos que Navajero para ir de Mar- 
torell a Igualada circula por un tramo del Camino Real que 
será desviado el siglo dieciocho. El día 14 por Jorba, Santa 
María del Camino, Porquerizas, Montmaneu, Sant Antolí y 
Vilanova, los Hostalets y Cervera. El 15 por Tárrega, Bell- 
puig y Mollerusa. El 16 a Lérida, donde para entrar «se 


9 El texto del Viaggio fatto in Ispagna en: Andreae Naugerii, patricii 
veneti, oratoris et poetae clasissimi. Opera omnia (Patavii [Padova], 
1718). En el mismo volumen se publican sus lettere escritas desde Es- 
paña con interesantes comentarios y el: Viaggio da Granata a Salses. 
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cruza el río Segre sobre un puente de piedra». El 17 a 
Alcaraz, y en Fraga se cruza el río Cinca «por un puente 
de madera». El 18 Candasnos, Peñalba y Bujaraloz. El 19 la 
venta de Santa Lucía, Pina de Ebro, Aguilar de Ebro y Ose- 
ra de Ebro. El 20 por Villafranca de Ebro, Alfajarín, la Pue- 
bla de Alfindén y «cerca de Zaragoza se pasa en barca el 
Gallego, no menor, a mi parecer, que el Cinca y el Segre», 
y en esta ciudad «se cruza el Ebro por un bellísimo puente 
de piedra». Comenta que en el entorno de Zaragoza todo 
«son desiertos yermos y estériles, pero en la ciudad todo 
es abundancia, por los que se dice: “Barcelona la rica, Za- 
ragoza la harta y Valencia la hermosa”». 

El 28 va a Épila, «desde Zaragoza pasamos por un país 
desierto donde no se encuentra alojamiento, ni se ven 
árboles, pero está lleno de romero y de salvia, al ser una 
tierra muy árida». El 29 pasa «el río llamado Jalón sobre 
un puente de piedra» de fábrica romana y sigue hacia Jar- 
que. El 30 a Aranda de Moncayo y Ciria. El 31 Tordesalas, 
Portillo de Soria, Villaseca de Arciel y Gómara. El primero 
de junio por Tejado, Castil de Tierra y Morón de Almazán. 
El día 3 a Sauquillo del Campo, Ontalvilla de Almazán, Ba- 
raona, Paredes de Sigiienza, Torderábano, Riofrío del Lla- 
no y Sigiienza. El 4 a Rebollosa de Jadraque, Jirueque, Ja- 
draque, Padilla de Hita e Hita. El día 5 a Guadalajara y el 6 
a Alcalá de Henares, antes por «el río Henares sobre un 
bello puente de piedra, con una torre en medio», el de 
Zulema, construido a finales del siglo quince, del que que- 
dan pocos restos. El día 7 pasa «sobre un puente de piedra 
el río llamado Jarama», se trata del puente de Viberos pró- 
ximo a Madrid hacia donde se dirige. El día 8 dice que cru- 
za «el río Guadarrama sobre un puente de piedra» y se di- 
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rige a Illescas, pero este río está lejos de su ruta, segura- 
mente se trata del río Manzanares. El día 9 a Olías del Rey 
y el 11 a Toledo. 

Reside unos meses en Toledo y deja la ciudad el 24 de fe- 
brero del año 1526 para dirigirse a Sevilla y visitar el mo- 
nasterio de Guadalupe. Se alberga en Torrijos después de 
atravesar «un río llamado Guadarrama por un puente de 
piedra», se trata del puente del mismo nombre con unas 
ventas al lado. El 25 a Carmena y Cebolla y pasa «por un 
puente de piedra un río llamado Alberche», llegando a Ta- 
lavera de la Reina. El 26 a Puente del Arzobispo con el 
magnífico puente de piedra sobre el Tajo. El 27 a Valdela- 
casa de Tajo, San Roman y la Avellaneda. Desde el Puente 
del Arzobispo se dirige a Guadalupe, pero no toma la ruta 
habitual por Villar del Pedroso y los puertos de Arrebata- 
cabras y del Hospital, con algunas ventas al servicio del 
viajero. Sigue una ruta más larga por Valdelacasa de Tajo 
y la iglesia de San Román, ahora una ruina cerca de Pera- 
leda de San Román. Sube a la sierra de la Jara y en la de 
San Bartolomé encuentra las casas de la Avellaneda, y ha- 
cia Navalvillar de Ibor bajo la sierra de las Villuercas, para 
llegar finalmente Guadalupe. El texto cita el collado de 
Arrebatacabras, pero se trata de un error porqué está 
apartado de su ruta. El 28 a Navalvillar de Ibor y al san- 
uario de Guadalupe. 

Al cabo de unos días continúa el viaje a Sevilla, el 2 de 
marzo pasa por la venta de la Laguna y la casa del Rin- 
cón.” El día 3 por Acedera y Campanario, cruzando a va- 


” Pasado el collado de Martín Blasco, hacia Navalvillar de Pela, a la 
derecha de la carretera y antigua ruta real, se encuentra la casa de la 
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do el río Guadiana. El 4 por Quintana de la Serena, Higue- 
ra de la Serena y Campillo de Llerena. El 5 a Berlanga y 
Valverde de Llerena. El 6 a Guadalcanar y Cazalla de la Si- 
erra. El 7 a Montegil” y Cantillana. El 8 por el río Guadal- 
quivir en barca para llegar a Brenes y se dirige a Sevilla 
donde se queda dos meses. El 21 de mayo a Mairena de 
Alcor, el 22 a Marchena, el 23 a Osuna, el 24 a Estepa, el 
25 pasa por un puente el río Guadalhorce y pernocta en 
Antequera, el 26 a Archidona y Loja, el 27 Santa Fe y el 28 
entra en Granada. 

Después de una larga estancia en Granada parte el día 7 
de diciembre hacia Pinos Puente donde «se pasa un río 
llamado Daifuentes [Cubillas] sobre un puente».*% El 8 a 
Alcalá la Real y «por el camino se cruza un puente sobre 
un pequeño río». El y a Alcaudet, Baena, Castro del Río y 
Córdoba. El 10 a Martos y el 11 a Torre del Campo y Jaén. 
El 12 a Mengíbar, después «se cruza el Guadalquivir en 
barca, pero muchas veces se puede pasar a vado». El 13 a 
Linares y el día 14 atraviesa la Sierra Morena por el puerto 
del Muradal, pero antes se hospeda en la venta del Palacio, 
«una casa grande construida en el monte en medio de los 
bosques por el Rey Católico y la Reina Isabel para que los 
viajeros tengan un lugar cómodo donde alojarse. Hay mu- 
chas habitaciones agradables y una gran sala totalmente 


Venta y el topónimo venta de la Laguna. Unos kilómetros después la 
dehesa del Rincón y el caserío del Rincón. 

% Cerca del camino del Pedroso a Cantillana, y al este del embalse los 
Melonares, la casa de Monte Gil y otros topónimos mantienen la me- 
moria de este lugar, quizás un despoblado. 

% Lo llamaban río Daifuentes por la población Deifuentes, la fuente de 
Dios, antigua alqueria junto al río Cubillas donde un copioso manan- 
tial surge de la tierra. 
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vacía y, como es costumbre en todas las ventas de España, 
es necesario acarrear las propias provisiones. Pasada la 
venta se atraviesa la parte más escabrosa de la montaña 
aunque es un recorrido corto». El día 15 llega al Viso del 
Marqués, el 16 a Almagro, el 18 a Carrión de Calatrava y 
Malagón, el 19 a Consuegra y los Yébenes, el 20 a Orgaz y 
el 21 Toledo, donde «se cruza el río Tajo por un puente de 
piedra». 

Días después, el 30 de diciembre, continúa por Olías del 
Rey, Cabañas de la Sagra, Villaluenga de la Sagra, Yuncos 
y Illescas. El primero de enero del año 1527 pasa por Geta- 
fe y llega a Madrid, antes «se pasa un río llamado Jarama 
por un puente de piedra [de Viberos]». El día 2 las Rozas 
y Majadahonda, el 3 Torrelodones y Guadarrama. El día 4 
atraviesa la sierra de Guadarrama por el puerto de la Ta- 
blada, «muy áspero y malo en época de nieve», llegando 
al Espinar. El día 5 cruza «por un puente de piedra un río 
llamado Moros» y hacia Otero de Herreros, Ortigosa del 
Monte, la Losa, Hontoria, y Segovia. El 7 hacia Santa 
María la Real de Nieva pero antes, al salir de Segovia, por 
«un puente de piedra [de San Lázaro] se cruza un río 
llamado Eresma», y poco después otro puente. Y aún 
otro puente por un «río llamado Riofrío o Milanos [río 
Moros]», es el puente Oñez. 

El día 8 a Nieva y Nava de la Asunción, pero «no pasa- 
mos por Coca porque el puente [Grande] sobre el Eresma 
estaba roto, pero dejando Coca a mano derecha pasamos 
un río llamado Voltoya por un puente [Marroquín]», des- 
pués a Villeguillo y Arévalo. El día 9 a Valviadero, donde 


% Un puente medieval bien conservado paralelo al que cruza la ca- 
rretera CL-607 a la salida de Segovia entre los kilómetros 6 y 7. 
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«se pasa el río Eresma por un puente de madera», Alcaza- 
rén y Mojados. El 10 en Boecillo «se cruza el Duero por un 
puente de madera», hacia la Laguna y Valladolid donde 
«se cruza el Pisuerga por un puente de piedra [Mayor]». 
Se queda en la ciudad hasta el 24 de agosto visitando Pu- 
ente Duero, donde «se cruza el río Duraton [Adaja] por un 
puente», a Valdestillas, Medina del Campo, Tordesillas, 
con su puente de piedra en el Duero y Simancas. 

El día 24 de agosto abandonan Valladolid en dirección a 
Tudela de Duero. El 28 a Cabezón de Pisuerga donde cru- 
zan el río Pisuerga por un puente de piedra, de origen me- 
dieval y antecedentes romanos. El día 29 Dueñas y Vill- 
amuriel de Cerrato. El 30 Palencia, Becerril de Campos y 
Paredes de Nava. El 15 de octubre San Cebrián de Campos 
y Frómista. El 16 Lantadilla y Villasandino, el 17 Isar y 
Burgos, el 22 Villaverde y Peñahorada, el 23 Poza de la Sal 
donde se establece hasta el mes de mayo del año 1528. 

El 19 de mayo a la salida de Poza pasa el río Homino por 
un puente de piedra, de origen medieval que aún se con- 
serva en buen estado. Sigue por Hermosilla, Busto de Bu- 
reba, Cubo de Bureba y Pancorbo. El 20 Ameyugo y Mi- 
randa de Ebro, a la salida «pasamos el Ebro por un puente 
de piedra bellísimo», de origen medieval que una riada 
destruye el año 1775. Después cruza el río Bayas a vado y 
el río Zadorra por un puente, llega a las ventas de Armi- 
ñón y la Puebla. El 21 a Vitoria, el 22 a Alegría de Oria y 
Salvatierra. El 24 pasa las montañas por el puerto de San 
Adrián, a Zegama y Segura, el 25 a Villafranca, Alegría de 
Oria y Tolosa, el 29 Hernani y el 30 Fuenterrabía. 
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Viaje de Granada a Salces 


Desde Granada hacia los Baños de la Peza, atravesar el río 
Fardes y a Guadix, Gor, Baza, Cúllar, VélezBlanco, Lorca, 
Totana y Librilla. Por un puente cruza el río Segura y a 
Murcia, Orihuela, Albatera, Elche, Monforte del Cid, Elda, 
Sax, Villena, la Font de la Figuera y Mogente. Al salir de 
Játiva «se pasa un río [Cañoles] por un puente», y al salir 
de Alzira «el río llamado Cinccar [Xuquer] sobre un puen- 
te», el de la Virgen María o de San Gregorio, del siglo ca- 
torce y destruido el año 1966. 

Llega a Valencia, y al salir de la ciudad «se pasa un río 
pequeño por un puente de los antiguos llamado Durias», 
se trata del cauce antíguo del Turia. A Sagunto y a Villa- 
real, pero antes «se cruza por un puente un río muy bue- 
no llamado Zema [Millars]», se trata del de Santa Quiteria 
o puente Romano, del siglo trece. Por Cabanes, las Coves 
de Vinromá y San Mateo, y «media legua antes de llegar a 
Ulldecona se cruza por un puente un río pequeño [de la 
Cénia] que divide el Reino de Valencia de Cataluña». 

Ya en Cataluña hacia Ulldecona, después cruza el río 
Ebro «por un puente hecho sobre barcas» en Tortosa, al 
Perelló, Cambrils, Tarragona, Vilanova, Sitges y San Boi, 
donde «se cruza el río Llobregat por un puente de made- 
ra» para llegar a Barcelona. En la ruta hacia Francia atra- 
viesa el río Besós a vado, hacia la Roca y Hostalric, pero 
antes el río Tordera, seguramente por el puente de San 
Celoni. A Gerona, donde «el río llamado Onyar se pasa por 
un puente de piedra», pero por la distancia de media le- 
gua que Navajero señala es probable que se trate del Pont 
Major sobre el río Ter, al norte de la ciudad. Hacia Figue- 
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ras, pero antes «se cruza un gran río en barca [el Fluviá, 
en Báscara]». Después de la Junquera el collado del Per- 
tús, «un lugar de tres casas en el Pirineo». En los alrede- 
dores «se encuentran unas ruinas antiguas que dicen que 
eran los Trophaea Pompeji». 

Para llegar al Voló «se pasa a vado el río Let», hacia Per- 
piñán y al salidr «se atraviesa un río llamado Letet [Tet] 
por un puente de piedra». Finalmente Salces, «una bella 
fortaleza [...] a media hora saliendo de Salces hay un fu- 
ente salada llamada de Pomponio Mela, Mela, Salsula, que 
entra en un lago. Pasada la fuente media legua termina el 
Condado de Rosellón, se sale del territorio del rey de 
España y se entra en Lingua d'Oc [Languedoc] », Francia. 


Claude de Bronseval (1532-1533) 


Un viaje por los monasterios cisterciense de la península 
ibérica, los años 1532 y 1533, siguiendo los pasos de Edme 
de Saulieu, el abad de Claraval, que los inspecciona. Es su 
secretario, Claude de Bronseval, quien toma nota de todos 
los detalles en un texto luminoso que revive la ruta por ca- 
minos tortuosos y montañas peligrosas, por valles cultiva- 
dos, por ríos con puente, por ríos a vado, por posadas re- 
motas. Un extraordinario recorrido lejos de rutas conoci- 
das que descubre partes insólitas de España, que solo 
constan en este escrito, por ejemplo, la ruta por las mon- 
tañas entre la Almunia de Doña Godina y María de Hu- 
erva. * 


% De la obra de Bronseval se puede consultar el manuscrito y las edi- 
ciones en latín, francés y español. Claudius de Broussavalle, ord. cist., 


154 


Marzo 1532. Collbató, monasterio de Monserrat, Igualada, 
San Martín de Tous, Santa Coloma de Queralt, Vallespi- 
nosa, Pont d'Armentera, monasterio de Santes Creus, 
Cabra del Camp, Barbará de la Conca, la Guardia dels 
Prats, Speluca as ladrons [Espluga de Francolí],  monas- 
terio de Poblet. 


Abril 1532. Nuestra Señora del Tallat, Montesquiu,* mo- 
nasterio de Vallbona, Rocafort de Vallbona, Ciutadilla, 


Peregrinatio hispanica Edmundi de Sedeloco, abbatis Claraevallis, 
1531-1533. Bibliothéque nationale de France. Département des manus- 
crits. Cote: NAL 3094. Frére Claude de Bronseval. Peregrinatio his- 
panica, 1531-1533. Ed. Maur Cocheril (Paris, 1970). Claude de Bron- 
seval. Viaje por España, 1532-1533 (Peregrinatio Hispanica). Ed. Fran- 
cisco Calero (Madrid, 1991). Bronseval redactó los documentos de las 
visitas a los conventos y elaboró una guía para que los próximos 
visitadores pudieran encontrar sin problemas todas las casas de la 
orden. 

% Castillo del siglo once situado en el municipio catalán de Pontils. 
Destruido el año 1648 en tiempos de guerra. 

Llama a este pueblo de los ladrones a causa de la memoria de una 
cuadrilla de delincuentes que aterrorizaba a los vecinos. 

eL iglesia de Santa María de Puig del Tallat se construyó a mediados 
del siglo catorze y fué inaugurada por los Reyes Católicos, que la con- 
virtieron en priorato dependiente del monasterio de Poblet. Desamor- 
tizado el año 1835 empezó su ruina. 

% El despoblado de Montesquiu era formado por un castillo y un con- 
junto de casas, todo abandonado el año 1573 al concentrarse sus habi- 
tantes en el pueblo nacido alrededor del Monasterio de Vallbona de les 
Monges. En la parte alta de una colina quedan pocos restos del cas- 
tillo, ya que sus piedras y la de las casas vacías se aprovecharon para 
otra construcciones. 
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monasterio de Vallsanta,'”” Verdú, monasterio de Pedre- 


gal,'” Tárrega, Golmés, Bell-lloc, Lérida, monasterio de 
San Hilario,'”” Serós, monasterio de Escarp,'” Flix,'** As- 

z . . / . 6 
có, las Camposines,'” Benifallet, Tortosa, el río Cenia,'” 


1 El monasterio cisterciense de Santa María de Vallsanta se 


construyo a mediados del siglo trece. Localizado cerca de la población 
de Guimerá, el año 1589 las tres religiosas que quedaban se tras- 
ladaron al monasterio de Santa Maria de Pedregal. Abandonado, su 
ruina fué progresiva. 

** El monasterio cisterciense de Sant Maria de Pedregal fue fundado a 
mediados del siglo doce. Poco después se amplió con un hospital para 
acoger a los viajeros de tránsito por el Camino Real que de Madrid se 
dirigía a Francia. Acogió a las monjas del monasterio clausurado de 
Santa María de Vallsanta y a principios del siglo dicisiete fue aban- 
donado y desapareció. En el lugar donde estaba, a poca distancia de 
Tárraga, se conserva una capilla construida con elementos del antiguo 
monasterio. 

* El monasterio de San Hilario de Lérida fue fundado a principios del 
siglo trece y sufrió destrucciones en diversas guerras. Durante la de 
Sucesión fué abandonado y desapareció integrado en las murallas de 
la Seu Vella. 

3 Santa María de Escarp fue un monasterio cistercense fundado el 
año 1213 que el siglo quince entró en decadencia y ahora es una ruina. 
Situado cerca de la unión de los ríos Cinca y Segre, al abandonarlo 
pasa en barca este último río. 

*%% Para entrar en Flix se pasa en barca el río Ebro, Bronseval lo ve por 
vez primera «grande valde flumen et terribile». De este río Cervantes 
nos cuenta: «el verle fue de gran gusto a don Quijote, porque con- 
templó y miró en él la amenidad de sus riberas, la claridad de sus 
aguas, el sosiego de su curso y la abundancia de sus líquidos cristales, 
cuya alegre vista renovó en su memoria mil amorosos pensamientos». 
*5 Las ventas de las Camposines estan documentadas el siglo quince. 
Frente a Benifallet vuelve a atravesar el río Ebro en barca. 

199 El río Cenia se pasaba por un pequeño puente. 
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Font de Sant Pere o Cases del Riu, molino del Abat,'” mo- 


nasterio de Benifassá, Canet lo Roig, San Mateo, Salsa- 
della, las Coves de Vinromá, Cabanes, Borriol, Villareal, 
Nules, Mont Rivere [Sagunto], monasterio de San Bernar- 
do,'* Valencia, priorato de San Vicente,'% Catarroja, Silla, 
Almusafes, Cotes,” Algemesí, Alzira, Benivaire,'” Carca- 
gente, monasterio de Aigiúes Vives, monasterio de Vall- 
digna. 


Mayo 1532. Simat, Játiva, monasterio de Montsant,” mo- 


nasterio de Montesa, Mogente, Almansa, Bonete, Villar, 
Chinchilla de Montearagón, Albacete, la Gineta, la Roda, 


* El molino harinero de San Pedro o de l'Abat es una obra del siglo 
trece al lado del río Cenia, en el municipio de la Pobla de Benifassá. 

1% Monasterio cisterciense conocido como San Bernardo de Rascaña. 
Suprimido el año 1544, pasó a la orden de los jerónimos con el nom- 
bre de San Miguel de los Reyes. 

:2% En la ciudad de Valencia, al lado del templo de San Vicente de la 
Roqueta, originario de época romana, se construyó este monasterio 
cisterciense el siglo trece. A raíz de la desamortización fué parcial- 
mente derribado. 

*9 El año 1611 consta: «el lugar de Cotes, con sesenta casas de moris- 
cos, llamado vulgarmente de Blanes [...]. El nombre se le dieron los 
cavalleros del linage de Blanes, que despues de los de Ortiz ha más de 
docientos años que le posseen [por matrimonio] ha passado en defec- 
to de varon a la casa de los Palafoixs, señores de Ariza en Aragón». 
Desapareció a causa del terremoto que el año 1748 destruyó la iglesia, 
el palacio señorial y varias casas. Gaspar Escolano. Segunda parte de 
la Decada primera de la historia de la insigne, y Coronada Ciudad y 
Reyno de Valencia (Valencia, 1611). 

*” Importante alquería desaparecida al noroeste de Carcagente, hacia 
el río Júcar. 

*2 Monasterio cisterciense del siglo catorce, desamortizado el año 
1835 los restos forman parte del Hotel Montsant, en Játiva. 
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Vara de Rey, Castillo de Garcimuñoz, Villares del Saz, Pa- 
lomares del Campo, Huete, Villalba del Rey, Alcocer,”* 
monasterio de Monsalud,** la Puerta, monasterio de Ovi- 
la, Cifuentes, las Inviernas, Baides, Atienza, Somolinos, 
Campisábalos, Santibañez de Ayllón, Riaguas de San Bar- 
tolomé, Aldeanueva de la Serrezuela, Fuentesoto, Fuenti- 
dueña, Cuéllar,”* Íscar, Olmedo, la Nave,” Medina del 
Campo. 


Junio 1532. Rueda,'” Tordesillas, Torrelobatón, monaste- 
rio de la Espina, Benavente,** Santa Cristina de la Polvo- 


*5 Antes de Alcocer se cruzaba el río Guadiela por las puentes, unas 
estructuras precarias que a veces eran substituidas por el paso en 
barca. Ahora el lugar ha desaparecido en el embalse de Buendía. 

*% Monasterio cisterciense del siglo doce, situado en el pueblo de Cór- 
coles, abandonado el año 1835 a consecuencia de la desamortización, 
su ruina fué progresiva, pero ha sido parcialmente restaurado. 

*5 Pasado Cuéllar se cruza el río Cega por «lapideum pontem pul- 
chrum», seguramente el de Barrancales, hace unos años consolidado. 
19 Cruza el río Eresma por un «ponte valde tremulo», quizás donde 
ahora se encuentra el de Valdaba. Al norte y cerca de Olmedo la car- 
tografía antigua señala los topónimos: corral, camino y casa Navilla, al 
lado del convento de Santa María de Mejorada, seguramente memoria 
de un antiguo despoblado. Y en este entorno la Cañada Real se dirige 
al río Adaja que cruza por el puente de piedra del Negral. 

*7 Pasada la ciudad y gran mercado de Medina del Campo por el 
puente de piedra de San Martín se cruza el río Zapardiel. 

"'S En el entorno de Benavente se atraviesa el río Esla por el puente 
Romano, paso del Camino Real de Madrid. Comenta que hay que atra- 
vesar «pluribus pontibus ligneis lapideisque» antes de Benavente, y 
que al salir encuentran tres puentes, uno de piedra y dos de madera, 
«tremulis et periculosis». 
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rosa, Manganeses de la Polvorosa, Verdenosa,'” monaste- 
rio de Nogales,'”” Rabanal del Camino, Molinaseca, Pon- 


ferrada,'” monasterio de Carracedo, Villafranca del Bier- 


zo, — Vega de Valcarce, la Faba, Viduedo, Triacastela, Sa- 


rria,  Portomarín,”* Guntín, monasterio de Sobrado, Fe- 
rreiros, Lavacolla, Santiago de Compostela,'* Padrón, Cal- 
das de Reyes,'? monasterio de Armenteira, Pontevedra,” 
Redondela,” Porriño, Tui. Permanece en Portugal del 28 
junio de 1532 al 17 de marzo de 1533. 


*9 El municipio de Santa María de la Vega se constituyó el año 1925 
por la unión de dos poblaciones vecinas de origen medieval, Redelga y 
Verdenosa. 

2 Monasterio cisterciense construido a mediados del siglo doce, desa- 
mortizado el año 1836, se encuentra en un estado de ruina progresiva. 
** Antes de entrar en Ponferrada pasa el río Boeza por un «ponte pe- 
ssimo et periculosissimo», puede tratarse del puente de piedra Masca- 
rón. Al salir de la ciudad pasa el río Sil por el puente ferrado, que dio 
nombre a lugar 

2 A la salida de Villafranca se cruza el río Burbia por un puente de 
piedra. 

5 Para entrar en Sarria hay que pasar el río del mismo nombre por el 
puente Ribeira. 

*4 El río Miño lo pasan por un puente de piedra de origen romano. 
Ahora anegado igual que el pueblo antíguo bajo las aguas del embalse 
de Belesar. 

5 Entra en Compostela por el puente sobre el río Sar. 

128 A] salir de Padrón cruza el río Ulla por el puente de Santiago de orí- 
gen romano, y pasado Caldas de Reyes el Umia por un puente de pie- 
dra, también de factura romana. 

7 Para entrar en Pontevedra pasa el río Lerez «super ponte longissi- 
mo», el puente del Burgo, de origen romano, que dió nombre a la ciu- 
dad. 

18 Pasa el río Sampayo por un «ponte perpulchro vocato Pont Sainct 
Paye», en la desembocadura del río Verdugo. Lo recuerda una cantiga 
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Marzo 1533. Badajoz,'”” Talavera la Real, Lobón, Mérida, 
Mirandilla, Arroyomolinos, Salvatierra de Santiago, Tru- 
jillo, convento de la Encarnación,'*” Jaraicejo, torre de Mi- 
ravete,'* casas de puerto de Miravete, la barca de Alba- 
lat, Almaraz, Navalmoral de la Mata, Calzada de Orope- 
sa, Oropesa, Torralba de Oropesa, Talavera de la Reina,'* 
Cebolla, Escalona,'** Almorox, Pelayos de la Presa, monas- 
terio de Valdeiglesias, Villa del Prado, la Torre de Esteban 
Hambrán, Villamiel de Toledo, Toledo, Villaseca de la Sa- 
gra, Borox, Seseña, Ciempozuelos, San Martín de la Ve- 
ga, Loeches, Alcalá de Henares”, Guadalajara,” Hita, 
Jadraque. 


popular: «Vexo Cangas, vexo Vigo, tamén vexo Redondela, vexo a 
ponte de Sampaio, camiño da nosa terra». 

9 Cruza el río Guadiana, «super quod erat de novo pons lapideus 
constructus», se trata del de Palmas. Hay polémica sobre la fecha de 
su construcción pero esta noticia lo sitúa en el año 1533 o poco antes. 
5% Este convento de la ciudad de Trujillo al ser desamortizado se des- 
tinó a otros usos. 

* Torre de vigilancia y antiguo castillo árabe situado sobre el puerto 
de Miravete, paso de la Cañada Real Leonesa y camino principal de 
Madrid a Portugal. 

2 El río Tajo se pasaba en barca hasta que Carlos V ordeno la cons- 
trucción del puente de Albalat el año 1552. El viajero Caverel comenta 
que es uno «de los más bellos que se puede ver, aunque solo tiene dos 
arcos, pero admirablemente altos y anchos». 

35 Cerca de Talavera se cruzaba el río Alberche por un puente de pi- 
edra. 

35% En Escalona pasa el río Alberche por un gran puente de piedra del 
siglo trece. 

5 Después de San Martín pasan en barca el río Jarama. 
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Abril 1533. Baides, Sigienza, Medinacelli, venta de las Lla- 


nas,** Arcos de Jalón, Sigiijenza, Fuencaliente de Medina- 


celli, Medinacelli, Arcos, Alconchel de Ariza, Cabolafuente, 
Ibdes, monasterio de Piedra, Nuévalos, Munébrega, Cala- 
tayud, la Almunia de Doña Godina, María de Huerva, mo- 
nasterio de Santa Fe, Cuarte de Huerva, Cadrete, monaste- 
rio de Santa Engracia, Zaragoza, la Muela," la Almunia 
de Doña Godina, Calatayud, monasterio de Piedra, Algar 
de Mesa, Villel de Mesa, Arcos de Jalón, Medinacelli, Sigúi- 
enza, Baides, Jadraque, Hita, Guadalajara, monasterio de 
San Bernardo, Alcalá de Henares, Madrid.'* 


15 Para llegar a Alcalá cruzan por un puente de piedra el río Henares, 
seguramente el de Zulema, construido a finales del siglo quince y del 
que quedan pocos restos. 

57 Entra en Guadalajara atravesando el río Henares por un puente de 
piedra de origen árabe, reconstruido algunas veces. «La puente es lo 
más de ella de piedra toviza y de sillería muy bien labrada; es fuer- 
tísima, pues desde el tiempo de los romanos se conserva sin demasia- 
dos reparos. Los arcos son muy vistosos y levantados, y los cuchillos y 
bastiones son famosos y eternos; la torre que la fortifica y hermosea, 
está en medio de ella, y su puerta en tiempo de los romanos lo era de 
la Ciudad». Francisco de Torres. Historia de la muy nobilísima ciudad 
de Guadalajara (año 1647, manuscrito n%1690, Biblioteca Nacional de 
España). 

188 Saliendo del pueblo de Jubera en dirección norte, un camino pasa 
por la casa de las Llanas, «casam novam pulchram et bonam», ahora 
la antigua venta está arruinada. 

59 Este pueblo hacía siete años «erat recenter de lege machometica ad 
fidem christianam conversu». 

*% Para entrar en Madrid pasan el río Jarama por el famoso puente de 
Viveros. 
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Mayo 1533. Móstoles, Arroyomolinos, aldea de la Oliva,'* 
Casarrubios del Monte, castillo de San Silvestre,'* Maque- 
da, Santa Olalla, Brugel,'** Talavera de la Reina, Torralba 
de Oropesa, Oropesa, Calzada de Oropesa, Valparaíso, '** 
Almaraz, torre de Miravete, Jaraicejo,'* Trujillo, Salvati- 
erra de Santiago, Mirandilla, Mérida, Labón, Talavera la 
Real, Badajoz, [viaje a Portugal] Badajoz,'* Villar del Rey, 
Aliseda, Arroyo del Puerco ahora llamado Arroyo de la 
Luz, '* venta del Camarero,'*Y puente de Alconétar,'* ven- 


*% Quizás un despoblado, en un entorno de agricultura de olivares se 


encuentran topónimos como: Oliva del Basto, Oliva del Valle, el Oli- 
var, el Olivón. 

"2 Este castillo, construido el siglo quince y del que ahora sólo quedan 
algunas paredes, fué centro de un pequeño núcleo habitado. 

*% Despoblado al lado del Camino Real, una aldea, «ubi habuimus bo- 
num hospitium», según Barreiros tenía trenta vecinos. 

4 Se trata de un despoblado situado al norte de Peraleda de la Mata, 
una zona a la que en tiempos medievales se trasladaron gentes de 
aldeas vecinas para arraigar en estas fértiles tierras de cultivo. El 1526 
Carlos V pasó la noche en este lugar y seis años después Bronseval se 
queda a comer, «ibi fuimus bene locati et honeste tractati». 

MW Deja Jaraicejo y pasa el río Almonte por el puente de piedra del 
Cardenal. 

id Deja Badajoz por el puente de Palmas sobre el río Guadiana, y 
siguiendo la ruta cruza el puente de Cantillana sobre el río Gévora. 

**7 Como el calificativo de Puerco no era honrado lo cambiaron por 
Luz. 

148 A] sur de Casar de Cáceres se encuentra la torre del Camarero 
(casa de la Torre), un edificio medieval fortificado que acompaña a la 
dehesa de su nombre y es la antigua venta. Cerca de la desemboca- 
dura del río Almonte en el Tajo había un puente, Bronseval pasa el río 
a vado porqué «pontus erat demolitus». 

4 Ve el gran puente romano de Alconétar en ruinas y pasa el río Tajo 
en barca, un servicio que perduró hasta el año 1927. Antes ha recalado 
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ta de Alconétar, Cañaveral, Holguera, venta de la Ba- 
rranca, >” Galisteo,” Carcaboso, ventas Moriscas, > ven- 
tas de Cáparra, Aldeanueva del Camino, Baños de Monte- 
mayor, la Calzada de Béjar, Valdefuentes de Sangusín, En- 
drinal, Frades de la Sierra, Siete Carreras,** Salamanca, 
Pedrosillo el Ralo, Fresno, Carpio, Medina del Campo,””* 
Ventosa de la Cuesta, Valdestillas,'* Valladolid, Cabezón 
de Pisuerga, Dueñas, venta de San Isidro, 5 Magaz de Pi- 


en la venta del mismo nombre. El embalse de Alcántara transformó 
toda la zona. 

5% La desaparecida venta de la Barranca los documentos la sitúan 
frente a la población de Galisteo, donde convergen los ríos Alagón y 
Jerte, y es paso de barca. 

35 Al salir de Galisteo pasa el río Jerte por el puente de piedra me- 
dieval. 

35 Situados en la vía de la Plata, las desaparecidas ventas Moriscas 
podrían estar situadas en la llamada casa de Ventaquemada. Sigui- 
endo el camino se llega a la dehesa de Casablanca, con los restos de la 
ciudad romana de Cáparra y el río del mismo nombre, donde la vía 
encuentra la Cañada Real Soriana, aquí se situaban las ventas de 
Cáparra. 

55 Siguiendo la vía de la Plata se llega a un importante cruce de ca- 
minos, cañadas y cordeles, cerca y al sureste de San Pedro de Rozados. 
Se trata del cruce de Siete Carreras, y en el mismo lugar la cartografía 
aporta el topónimo los Mesones. Fray Tomás de la Torre y sus com- 
pañeros el año 1544 pasan la noche en «los mesones que llaman de las 
Siete Carreras». Bronseval se queja, «ubi male hospitati et tractati 
fuimus». 

'5* Salen de Medina del Campo, y por el puente de piedra de San 
Martín pasan el río Zapardiel. Bronseval dice Duero por error. 

35 A la salida de Valdestillas se cruza el río Adaja por un puente de 
orígen romano. 

15% Venta desaparecida, situada frente al monasterio de San Isidro de 
Dueñas. 
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suerga, Torquemada, Quintana del Puente,” venta del 


Moral,'5 Villodrigo, Villanueva de las Carretas, Celada del 
Camino, Burgos. 


Septiembre 1533. Monasterio de las Huelgas, Ibeas de 
Juarros, venta de Vila Maurisca [Villamórico], Villafranca 
Montes de Oca, Belorado, Santo Domingo de la Calzada, 
Nájera, Navarrete, Logroño," Mendavia, Lodosa, Andosi- 
lla, Peralta, Caparroso, Rada, Mélida, monasterio de la Oli- 
va, Sádaba, Biota, Farasdués, Erla, Marracos, Almudévar, 
Sangarrén, Callén, Sesa, Pertusa, ' Laperdiguera, Selgua, 
Monzón,'* Tamarite de Litera. 


Octubre 1533. Alfarrás,*? Algerri, Menárguens, Térmens, 
163 Arbeca, Vimbodí, monasterio de Poblet, Villafranca del 
Penedés, Almas Deitha Dona,** castillo de Cervelló,'*5 


' Se cruza el río Arlanzón [dice Arlanza por error] sobre un puente 
de piedra, se trata de una obra anterior al ordenado por Felipe II. 

15% La venta del Moral estaba en la confluencia de los ríos Arlanza y 
Arlanzón, bajo el cerro del mismo nombre, despoblado medieval con 
el monasterio de San Salvador. 

52 Cruza el río Ebro por un puente de piedra con antecedentes en el 
siglo once. 

1% Para entrar en Pertusa cruza el río Alcanadre por el puente ro- 
mano. 

'% En Monzón el río Cinca se atravesaba en barca. 

Pasa el río Guart [Noguera Ribagorzana] por un puente de piedra. 
Medio arruinado, a sido recientemente rehabilitado. 

153 Antes de llega a Térmens el río Segre se atravesaba en barca. 

194 La casa de campo llamada Almas Deitha Dona [el Mas de la Dona], 
situada en la parte alta del trayecto del collado de Ordal, es el hostal 
del Lledoner, después bajan a un valle y encuentran el castillo de 
Cervelló. 
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Montcada, San Vicenc dels Horts, San Boi'” Adesto,'** 
Barcelona, monasterio de Valldonzella, Montmeló, la Roca, 
San Celoni,'*2 Hostalric, hostal de la Tiona, Gerona, Medi- 
ñá, Báscara,”” Figueras,”” la Junquera, el Pertús, hospital 
de San Martín,” Elne, Perpiñán y Rivesaltes,”*. El día 16 
de Octubre del año 1533 pasa por Salces y entra en Fran- 
cia. 


155 Solo se conservan las ruinas de este castillo documentado desde el 
siglo diez y destruido en la guerra de Secesión. 

19% Pasa por un castillo llamado Montcada pero en el corto trayecto 
señalado no hay ninguna noticia de este edificio. Como la poderosa 
familia Montcada tenía propiedades en la zona es probable que se tra- 
te de una casa fuerte desaparecida. 

1 En San Boi cruza por un puente de madera el peligroso río Llo- 
bregat, «horribile et tremendum». 

198 Quizás Sant Joan d'Espí. 

199 Cruza el río Tordera en barca. 

7% Pasado el pueblo amurallado de Báscara, cruza el río Fluviá en 
barca. 

1 Pasado Figueras cruza el río Muga por el gran puente de piedra de 
Pont de Molins. 

172 Antes del río Tec el viajero encontraba la posada o hospital de San 
Martín de Fenollar, pocas notícias se conservan de este lugar. Cuando 
el año 1686 Nicolini duerme aquí comenta: «Es una casa solitaria en 
un lugar desierto donde no se está cómodo». 

13 Bronseval anota que en Rivesaltes, «fuit pons lapideus eleganti- 
ssimus», sobre el río Agly. 
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Jean Second (1533) ** 


El escritor humanista Jan Everaerts, conocido por Jean 
Second (La Haya, 1511-1536) viaja a España para entrar al 
servicio del cardenal Juan Pardo de Talavera, arzobispo de 
Toledo, como su secretario personal. En el desempeño de 
este cargo alcanzó gran estima y años después se converti- 
rá en el secretario personal del rey Carlos V. 

La narración del viaje a España es mínima. El día 28 de 
junio del año 1533 entra en España por Salces y se dirige a 
Perpiñán, «ciudad que no carece ni de encanto ni de ani- 
mación, la atraviesa un río [el Tet] pequeño y cristalino». 
Al día siguiente se propone atravesar los Pirineos, y pasa- 
do el Voló, «empezamos a subir pendientes muy pronun- 
ciadas», pero al anochecer se extravían y «nos vimos obli- 
gados a detenernos cerca de un cobertizo espantoso y dor- 
mir allí, en medio del valle, y sin protección contra los la- 
drones». 

Continuarán el viaje por Figueras, Gerona, San Celoni y 
la Roca. Llegan a Barcelona el 6 de julio y después de unos 
días en la ciudad se dirigen a Martorell y Esparraguera 
para visitar el monasterio de Montserrat, al que suben por 
una gran pendiente. Después de la visita a la virgen bajan 
de la montaña «por un camino complicado y desagrada- 
ble, largo y molesto, nos habíamos desviado del camino 
correcto, y los ojos se sumergían en unas profundidades 
aterradoras». El viaje continúa por las poblaciones de 
Montmaneu, Cervera, Balaguer, Alfarrás, Tamarite de Li- 


1% «¿Les Itinera de Jean Second. Notice, traduction et notes». Ed. 


G.Prevot. Revue du Nord (vol.9.n%35 y 36. Año 1923). 
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tera y la Almunia de San Juan, que es donde el texto origi- 
nal de la crónica termina. 


Bartholomeo Fontana (1538) *” 


El maestro de escritura veneciano Bartholomeo Fontana, 
hijo de un comerciante, el año 1538: «deseosos de ver las 
muchas devociones e innumerables reliquias dejadas por 
los creyentes en Jesucristo, y también ver las partes y ciu- 
dades desconocidas del universo [...] me puse el abrigo y 
el sombrero, tomé mi bastón y me convertí en peregrino». 
Sale de Venecia el 19 de febrero de 1538 y el 18 de septi- 
embre del año siguiente llega a Santiago de Compostela, 
siguiendo rutas poco frecuentadas. Después de dos años 
de viajar regresa a Venecia a inicios de 1540, para dedicar- 
se a «descansar lo que me quede de vida». 

La Inquisición le acusó de tener libros luteranos, impedir 
que su esposa e hijos confesaran, negar la existencia del 
purgatorio y explicar que Moisés era un mago. Salió bien 
librado, solo le condenan a confesar y comulgar cuatro ve- 
ces al año, ayunar el viernes, rezar a la virgen el sábado, y 
le suspenden por poco tiempo de la docencia. 

El 24 de junio del año 1538 está en Perpiñán, pasa por el 
Voló y por bosques y valles «sospettose de malandrini» 
llega a la parte alta del collado del Pertús, «donde solo hay 


15 Itinerario o vero viaggio da Venetia a Roma, con tutte le cittá, terre 
e castella per strade piu habitate, con breve dittione delle sette chiese 
principali di Roma et altre divotioni notabili; seguendo poi per ordine 
di Roma fino a Santo Jacobo in Galitia, Finibus terre, la Barca il 
Padrone, et Santo Salvatore... (Vinegia, 1550). 
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tres hostales». Continúa por la Junquera, Figueras, Caste- 
llón, San Pedro Pescador, Bellcaire, Torroella, Pals, Pala- 
frugell, Palamós, San Feliu de Guíxols, Tossa, Lloret, Ma- 
taró, la cartuja de Montalegre, «donde dan albergue y ce- 
na a todos los peregrinos que pasan», el monasterio de 
San Jerónimo de la Murtra, Barcelona, el monasterio de 
San Jerónimo del valle de Hebrón, San Cugat, Terrassa, 
Monistrol y el monasterio de Montserrat, adonde «se sube 
por un camino fatigoso». 

La ruta de Fontana es interesante, porqué después de Fi- 
gueras y hasta Barcelona evita el Camino Real que recorre 
Gerona, Hostalric y San Celoni para seguir otra ruta me- 
nos utilizada, de hecho es el único viajero del que hay no- 
ticias que utilice el tramo hasta Blanes, porqué por la costa 
de Mataró el año 1600 pasa Diego Cuelbis. Notemos que 
algún viajero desembarca en las poblaciones costeras de 
Cadaqués, Palamós o Rosas para dirigirse al Camino Real 
señalado. 

Después de Montserrat por Igualada, Cervera, Tárrega, 
Lérida, Alcarrás, Fraga, Osera de Ebro, Zaragoza, Santa 
Fe, Longares, Cariñena, Belmonte de Gracián, Calatayud, 
el monasterio de Piedra, Cetina, Ariza, Monteagudo de las 
Vicarias, Almazán, Burgo de Osma, San Esteban de Gor- 
maz, Peñaranda de Duero, Aranda de Duero, Roa, Valla- 
dolid, Medina del Campo, Benavente y León. 

Continúa el viaje hacia Asturias, por la Pola de Gordón, 
Rodiezmo de la Tercia y hacia la montaña de Santa María 
de Arbás, donde se pierde de noche y duerme al raso. Por 
la mañana a Pajares y cruza el río del mismo nombre por 
Puente de los Fierros, a la Pola de Lena y a Oviedo el día 
20 agosto. La ruta sigue por la costa cantábrica: Avilés, 
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Paravia, Cudillero, Cadavedo, Luarca, Navia, Tapia de Ca- 
sariego, Ribadeo y Vivero. Se desplaza a la costa atlántica 
pasando por Santa María la Mayor de Val (Narón), Neda, 
Mugardos, Ares, Pontedeume, donde hay «un puente de 
piedra largo y antiquísimo sostenido por muchas vueltas», 
Miño, la Coruña, Caión, Malpica, Lages, Mugía, Finisterre, 
Corcubión, Cee y hacia Puente Olveira sobre el río Jallas, 
Buen Jesús y Santiago de Compostela. 

Deja Santiago el 21 de septiembre hacia Padrón, Caldas 
de Reis y Pontevedra, donde «entra por un largo puente 
de mármol», el del Burgo sobre el río Lérez, y a Redon- 
dela. Sigue por Val de Osachia (quizás el valle de Sequei- 
ros), Rivadavia y Orense. 

Encuentra el camino de Santiago en Triacastela y lo 
seguirá, por la Faba, Salvatierra, [las Herrerías], Villafran- 
ca del Bierzo, Panier, Ponferrada, Molinaseca, Villanueva, 
Rabanal del Camino, Astorga, Puente de Órbigo o del 
Agua, San Miguel del Camino, León, Mansilla de las Mulas, 
el Burgo Ranero, Sahagún, Hospital de San Juan, Calza- 
dilla de la Cueza, Carrión de los Condes, Frómista, el Pu- 
ente de Mula, de Itero o de los Malatos, Castrojeriz, Hon- 
tanas, Hornillos del Camino, Burgos, Villayuda, Villafranca 
Montes de Oca, Belorado, Grañón, Santo Domingo de la 
Calzada, Nájera, Navarrete, Logroño, Viana, los Arcos, 
Estella, Puente la Reina, Pamplona, Larrasoaña, el puente 
del Paraíso o de la Rabia y Roncesvalles. El 29 de octubre 
atraviesa los Pirineos y llega a San Juan Pié de Puerto. 
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Gaspar Barreiros (1543) *”* 


Barreiros era un clérigo portugués que dirigió la dele- 
gación enviada por el infante don Enrique a rendir hono- 
res al Papa Pablo III. En su crónica del viaje enumera los 
lugares por los que pasa, de los que en general da datos 
mínimos, población y distancias, pero escribe largos co- 
mentarios históricos de las ciudades principales del tra- 
yecto. 

En Castilla pasa por Badajoz, Talavera la Real, Lobón, y 
el río Guadiana que atraviesa «por as raizes». Sigue por la 
desaparecida venta de las Mazas, del despoblado donde se 
situaba queda el topónimo cerca y al oeste de Calamonte. 
Sigue por Mérida, Trujillanos, Miajadas, Campo Lugar, Lo- 
grosán, Cañamero, el monasterio de Guadalupe, el hospi- 
tal del Obispo, la desaparecida venta de los Nogales, Villar 
del Pedroso y el puente del Arzobispo sobre el río Tajo que 
«tiene dos torres, una en la entrada y otra en el medio, 
mayor que la primera». 

Después de Talavera de la Reina, «a una legua de esta 
villa hay un puente sobre un río llamado Alberche, donde 
los caminantes pagan cierto derecho». Por Cazalegas y 
Brugel, ahora un despoblado que según Barreiros tenía 30 
vecinos, y el Bravo, otro despoblado también con 30 ve- 
cinos. Por Santa Olalla, Maqueda y el castillo de San Sil- 
vestre, construido el siglo quince y del que ahora sólo que- 


de Chorographia de alguns lugares que stam em hum caminho, que fez 


Gaspar Barreiros ó anno de M.D.xxxxvi comecando nacida de Badajoz 
em Castella, te á de Milam em Italia, con algunas outras obras, cuio ca- 
talogo vai scripto com os nomes dos dictos lugares, na folha seguinte 
(Coimbra, 1561). 
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dan algunos muros, y el recuerdo del pequeño núcleo ha- 
bitado a su alrededor. 

Por las ventas de Retamosa, Casarubios del Monte, el 
Álamo, Arroyomolinos, Móstoles, Alcorcón, Madrid, la 
venta de Viveros, Alcalá de Henares, Guadalajara, Tórtola 
de Henares, el monasterio de Sopetrán, Hita, Padilla de 
Hita, las casas de San Galindo, Miralrío, Bujalaroz, Sigiien- 
za, Guijosa, Torralba del Moral, Fuencaliente de Medina- 
celli, Lodares, Arcos de Jalón, Mirabueno, una «aldea pe- 
queña» según Barreiros, lugar desaparecido cerca de Ar- 
cos de Jalón, a mitad del camino al monasterio de Santa 
María de Huerta, al norte del río, y llega a este monaste- 
rio. 

En el trayecto por el reino de Aragón pasa por Monreal 
de Ariza, Ariza, Contamina, Alhama de Aragón, Buvierca, 
Nuévalos, el monasterio de Piedra, Munébrega y Calata- 
yud. La venta de San Esteban puede tratarse de un ante- 
cedente de la venta de Puerto Cavero, ahora un edificio 
abandonado en un lugar que los mapas antiguos deno- 
minan la Venta. Pero en la parte baja de este collado en di- 
rección al Frasno, al lado del camino viejo de Calatayud y 
en el barranco del Puerto, hay las ruinas de las ventas Vie- 
jas, lo que complica la atribución. 

Sigue por el Frasno, la Almunia de Doña Godina, la ven- 
ta de la Romera, la Muela, Zaragoza, donde pasa el río 
Ebro «por un hermoso y alto puente de piedra». Sigue por 
la Puebla de Alfajarín, Alfajarín, Osera de Ebro, la venta de 
Santa Lucía, Bujarloz, Candasnos, Peñalba y Fraga, donde 
pasa el río Cinca por «un puente de madera grande y lar- 
go». 
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Entra en Cataluña y pasa por Alcarrás, en Lérida atravi- 
esa el río Segre por «un buen puente de piedra». Por Bell- 
lloc d'Urgell, Sidamon, Mollerusa, Golmés, Bellpuig, Vila- 
grassa, Tárraga, Talladell, Cervera, los Hostalets, Mont- 
maneu, Porcarisses, Igualada, el monasterio de Montse- 
rrat, pasa por Collbató, Esparraguera, Martorell, San An- 
drés de la Barca, Molins de Rey, Barcelona, Moncada, la 
Roca, Llinars, San Celoni y Hostalric. 

En Gerona cruza el río Onyar «por un puente que junta 
las dos partes de la ciudad». Sigue por Medinyá, Báscara, 
Figueras, Pont de Molins, la Junquera y el collado del Per- 
tús: «En este paso del Pertús solo hay dos o tres ventas 
pobres que están en los montes Pirineos. Esta legua es 
infame porque muchas veces hay ladrones salteadores, 
por ser tierra conveniente a su oficio». Sigue por el Voló, 
donde «hay un gran río llamado Tech que se pasa en bar- 
ca», Perpiñán y la fortaleza de Salces. 


Jakob von Boimont (1548) *” 


Viaje del cardenal Christofen von Madrutsch 


El día 5 de agosto de 1548 Jakob von Boimont llega por 
mar a Barcelona acompañando al cardenal Christofen von 
Madrutsch. El día 27 entran en Aragón, el 13 de septiem- 
bre llegan a Valladolid donde se encuentra el rey Felipe II, 
el 10 de octubre a Barcelona, y el día 18 con permiso del 


7 Max Straganz. «Die Autobiographie des Freiherrn Jakob von 
Boimont zu Pairsberg (1527-1581)». Beitráge zur Geschichte Tirols II 
(Innsbruck, 1896). 
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cardenal se dirige a Francia con su amigo Albano von 
Prannkh, por la ruta real, pasando por Perpiñán y Salces. 


Juan Cristóbal Calvete de la Estrella (1548) *” 


Viaje del príncipe Felipe 


Crónica del viaje a Génova y «hasta Brusselas y por los es- 
tados de Brabante y Flandes, hasta Maestricht», del prín- 
cipe Felipe, futuro rey de España como Felipe II. El autor 
fue un cortesano al servicio de Carlos I, historiador y poe- 
ta, que como humanista destacó por su prosa latina. 

El viaje empieza en la ciudad de Valladolid el día 2 de oc- 
tubre de 1548, y el rey va a comer a Quintanilla y a dor- 
mir a Aranda de Duero. El 3 a comer a Castril y a dormir a 
Burgo de Osma. El 4 a comer a Matute y a dormir a Mon- 
tagudo, «puerto y postrer lugar entre Castilla y Aragón». 
El 5 a comer en Burbieca y a dormir al Frasno. El 6 come 
en la venta de la Romera y duerme en Zaragoza. El 7 pasa 
por Osera, come en Bujaraloz y cena en Fraga. El 8 come 
en Alcarraz y duerme en Arbeca. El y come en los Hosta- 
lets y duerme en Igualada. El 10 sube al monasterio de 
Montserrat, «aquí se detuvo el siguiente día por confe- 
ssarse como principe tan christiano, y por visitar aquella 
devotissima casa y las hermitas della». El día 13 por Mo- 
lins de Rey y a Barcelona. 

El 17 se dirige a Rosas donde le esperaba el príncipe An- 
drea Doria con la armada y duerme en la Roca. El 18 come 


8 Juan Cristóbal Calvete de Estrella. El felicissimo viaje del muy alto y 


muy poderoso príncipe Don Phelippe, hijo del emperador Don Carlos 
Quinto (Anvers, 1552). 
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en Hostalric y duerme en Gerona. El 19 llega a Castellón 
de Ampurias bajo una «gran tempestad de aguas y aspe- 
reza de tiempo». El 20 hacia el puerto de Rosas: «El lago 
que ay entre Castellón y Rosas, que es muy grande y de 
mucha pesca, creció en tanta manera que toda aquella le- 
gua de tierra que ay del un pueblo al otro era como una 
mar, que no se podía passar sino con gran dificultad y pe- 
ligro, por lo qual muchos se determinaron de rodear mas 
de dos leguas para yr a Rosas». El día 2 de noviembre, «la 
capitana Bastarda dió señal de partida y con gran sonido 
de trompetas y menestriles salió de aquel antiguo y espa- 
cioso puerto de Rosas siguiéndola toda l'armada. Llegó 
aquella noche el príncipe a Cadaqués donde ay razonable 
acogida y puerto». Siguiendo la ruta desembarca en Co- 
lliure para ir a visitar Perpiñán, pasa por Elna y embarca 
de nuevo en Colliure. 


Luigi Vaccarone (1551) *” 


Viaje del príncipe Emanuel Filiberto 


El protagonista del viaje es el príncipe piamontés Emanuel 
Filiberto. «Continuó el viaje a Mortara y Asti, llegó el 2 de 
julio [1551] a Génova, subió el 3 a los barcos de Andrea 
Doria, navegó a Barcelona y llegó allí el día 12. Don Filippo 
[el futuro rey Felipe II] quiso a su lado a su querido primo 
en el viaje a Zaragoza y regresó el día 25 a Barcelona. Fili- 
berto permaneció allí hasta principios de octubre cuando 


1% Luigi Vaccarone. «Emanuele Filiberto príncipe di Piemonte alla 
Corte Cesarca di Carlo V imperatore (1545-1555)». Miscellanea di sto- 
rie italiana, 3 t.5 (Torino, 1900). 
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partió hacia Piamonte. Mientras estuvo en Barcelona con 
gran perspicacia y energía salvó a la ciudad, poniéndola en 
defensa contra la flota francesa liderada por Piero Strozzi, 
que intentó un desembarco». 


Jean de Vandenesse (1551-1554) '* 


Viaje del príncipe Felipe 


De este personaje sólo se conoce que fue ayuda de cámara 
y hombre de confianza del rey Carlos V, a quien siguió en 
todos sus viajes. El año 1551 pasó al servicio de su hijo, el 
entonces príncipe y futuro rey de España como Felipe II. Y 
es el autor de la crónica del itinerario que realiza por la 
península este mismo año. 

El príncipe y sus acompañantes salen en galera de Géno- 
va y: «navigearent tant qu'ilz arrivarent á Barcelonne». La 
ruta por tierra empieza el 12 de julio del año 1551 en Bar- 
celona, ciudad en la que residirán unos días. El 30 se diri- 
gen a Martorell y el primero de agosto al monasterio de 
Montserrat. El 4 Igualada, el 5 los Hostalets, el 6 Bellpuig, 
el 8 Lérida, el 9 Bujaraloz, el 10 Osera de Ebro, el 11 Zara- 
goza, el 17 Alagón, el 18 Mallén, el 19 Tudela, el 21 Fitero, 
el 22 Ágreda, el 23 Aldealpozo, el 24 Soria, el 25 Quintana 
Redonda, el 26 Burgo de Osma, el 27 Horadera, el 28 
Aranda de Duero, el 29 Nava de Roa, el 30 Quintanilla de 
Onésimo, el primero de septiembre Valladolid, el 12 Tor- 


139 «Jean de Vandenesse. Journal dels voyages de Philippe Il, de 1554 a 


1569». Collection des voyages des souverains del Pays-Bas, vol.4 (Bru- 
xelles, 1874). En el volumen 2 de la colección se publican los itinera- 
rios de Carlos V de 1506 a 1551. 
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desillas, el 14 Torrelobatón, el 29 Medina del Campo, el 30 
Fuente de Santa Cruz, el primero de octubre Santa María 
de Nieva, el 2 la casa del Bosque o Palacio de Valsaín, el 6 
Cercedilla, el 7 Madrid, el y Valdemoro, el 10 Aranjuez y el 
16 Madrid, donde permanecerá unos meses. 

Desde esta ciudad realiza dos viajes. El 25 de noviembre 
se dirige a Aranjuez, el 27 Villaseca de la Saga, el 28 Tole- 
do, el primero de diciembre Villaseca de la Saga, el 2 Aran- 
juez, el 4 Villatobas, el 6 Aranjuez y el 7 de vuelta a Ma- 
drid. El 6 de abril de 1552 se dirige al Pardo, el 7 Cerce- 
dilla, el 8 la casa del Bosque o Palacio de Valsaín, el 9 al 
monasterio de Santa María del Parral, el 11 Santa María de 
Nieva, el 12 monasterio de Santa María de la Mejorada, el 
18 Tordesillas, el 19 Torrecilla de la Abadesa, el 4 de mayo 
Tordesillas, el 5 Mejorada, el 6 Santa María de Nieva, el 7 
la casa del Bosque o Palacio de Valsaín, el 8 Cercedilla y el 
9 de vuelta a Madrid. 

Deja la capital el día 28 de mayo hacia Aranjuez, el 15 de 
junio Alcalá de Henares, el 17 Guadalajara, el 18 Hita, el 19 
Jadraque, el 20 Sigiienza, el 21 Medinaceli, el 22 Ariza, el 
23 Terrer, el 24 la Almunia de Doña Godina, el 25 la Mue- 
la, el 26 Zaragoza, el 28 Alcubierre, el 29 la cartuja de Un- 
estra Señora de las Fuentes y el día 30 entra en Monzón, 
donde durante la estancia del príncipe «se llevaron a cabo 
las Cortes de los reinos de Aragón, Castilla y Valencia, que 
duraron hasta el día 26 de diciembre». Finalizadas el 
mismo día emprende el viaje de vuelta a Madrid por Cari- 
ñena, el 28 Pediguera, el 30 Zaragoza, el 2 de enero del 
año 1553 la Muela, el 3 el Frasno, el 4 Bubierca, el 6 Santa 
María de Huerta, el 7 Medinaceli, el 8 Sigiienza, el 10 
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Guadalajara, el 11 Alcalá de Henares, el 12 el Pardo y el 13 
Madrid. 

El día 20 de marzo sale de Madrid hacia Pinto, el 21 
Aranjuez, el 25 el convento ya desaparecido de Santa Ma- 
ría de la Esperanza, el 26 Villatobas, el 27 Santa Cruz de la 
Zarza, el 28 el monasterio de Uclés, el 3 de abril Santa 
Cruz de la Zarza, el 4 Villatobas, el 5 Aranjuez, el 14 Pinto, 
el 15 Madrid, el 19 de mayo Valdemoro, el 20 Aranjuez, el 
21 el convento de Santa María de la Esperanza, el 22 
Aranjuez, el 26 Valdemoro, el 27 Madrid. Vuelve a salir de 
la capital el 11 de junio hacia el Pardo, el 15 Boecillo, el 16 
Odón, el 17 Herrera, el 18 la casa del Bosque o Palacio de 
Valsaín, el 28 Segovia, el 30 Garcillán, el primero de julio 
Mejorada, el 4 Tordesillas, el 5 Valladolid, el 2 de septiem- 
bre Mejorada, el 4 Santa María de la Nieva, el 5 la casa del 
Bosque o Palacio de Valsaín, el 10 Cercedilla, el 11 el Pardo, 
el 15 Pinto y Aranjuez, el 22 Torrejón de la Calzada, el 23 
Villaviciosa de Odón, el 24 el Pardo, el 26 Cercedilla, el 
primero de octubre la casa del Bosque o Palacio de Val- 
saín, el 7 Mozoncillo, el 8 Serreta,'** el y Buengrado,'*” el 
10 Cogeces de Íscar, el 11 Valladolid, el 23 de diciembre el 
monasterio de San Francisco del Abrojo'* y el 27 vuelta a 
Valladolid. 

«Ayant mis ordre aux affaires d'Espaigne», el príncipe 
Felipe emprende el viaje de regreso el día 16 de mayo del 


ds Despoblado de la Serreta, ahora el caserío de la Serreta al sudoeste 
de la población de Lastras de Cuéllar al lado del río Cega (UTM 30 
N405183 E4570623). 

182 Del despoblado de Buengrado quedan las ruinas de un palacio de 
los reyes de Castilla al este de Frumales(UTM 30 N403180 E4581613). 
183 Del monasterio quedan ruinas al lado del río Ebro, cerca del puente 
de Boecillo. 
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año 1554 por Peñaflor de Hornija, el 17 Villagarcía de 
Campos, el 18 Villalpando, el 19 Benavente, el 22 la 
Bañeza, el 23 Astorga, el 26 Rabanal del Camino, el 27 
Ponferrada, el 13 de junio Villafranca del Bierzo, el 14 Vega 
de Valcarce, el 15 Piedrafita de Cebreiro, el 16 Triacastela, 
el 17 Sarria, el 18 Portomarín, el 19 Ligonde, el 20 Melide, 
el 21 San Breixo de Ferreiros, el 22 Santiago de Compos- 
tela, el 25 Paleo, el 26 Cambre, el 27 la Coruña, y el día 12 
de julio del año 1554 «Su alteza oyó misa en San Franciso 
y embarcó». 


Charles Estienne (1552) *** 


Estienne conoce el viaje de Fontana, impreso en París y lo 
reproduce con lugares de Francia y algunos comentarios. 
«Maupertuys [Pertús], passage dangereux; Lonchere 
[Jonquera]; Figuieres [Figueres]; Chastillon [Castelló 
d'Empúries]; Saict Pierre le Pescheur [Sant Pere Pesca- 
dor]; Beaucaire [Bellcaide d'Emporda], sur montaigne; 
Mont gris [Torroella de Montgrí]; la ville de Pallas [Pals]; 
Palla frige [Palafrugell]; Palamosa [Palamós], port de 
mer; Sainct Feslio [San Feliu de Guíxols]; Tossa; Lorette 
[Lloret]; Blava [Blanes], port de mer; Matalon [Mataró ); 
Montalaigre [Montalegre], priore de chartreux; Sainct Hi- 
erosme [Sant Jeroni de la Murtra], aultre priore; Barse- 
lone, ville riche, port de mer, anciennement Barcinona; 
Sainct Hierosme le petit [Sant Jeroni de la Vall d'Hebron]; 


154 Charles Estienne. Les voyages de plusieurs endroits de France et 
encores de la terre Saincte, d'Espaigne, d'Ttalie, at autres pays (Paris, 
1552). 
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Sainct Colgat [Sant Cugat del Vallés]; la Terrasse [Terra- 
ssa]; Monestarol [Monistrol]; Montserrat abb. Haulte et 
fascheuse montaigne que lon voie bien loing». 


Lunardo de Otthobon (1567) *** 
Viaje de Segismondo di Cavalli 


Se trata del viaje de Segismondo di Cavalli, embajador ve- 
neciano ante Felipe II que con anterioridad había sido em- 
bajador en Baviera. Le acompañó su secretario Lunardo de 
Otthobon, redactor del manuscrito del itinerario. Una des- 
cripción geográfica ligera pero de gran interés, porqué 
anota todos los lugares de paso, campos, desiertos, ríos, 
puentes, una mirada clara sobre el territorio. Impresiona 
la intrincada ruta por tantos lugares de Galicia, un caso 
único entre los viajeros de estos siglos. 

El día 12 de mayo del año 1567 la comitiva del embaja- 
dor llega a la frontera española, donde se encuentra el cas- 
tillo de Salces, «che fal bel vedere», y se hospedan cerca, 
«en unas pocas casas que hay, tristes y decepcionantes». 
El 13 cruzan el río Tet por un puente de piedra y llegan a 
Perpiñán. El día 14 al Voló, donde «se empieza a vivir al 
uso de España, es decir, el hostelero proporciona el servi- 
cio de cama, menaje de cocina y nada más. El pan, el vino 
y los otros ingredientes hay que buscarlos por los pueblos, 
una costumbre habitual en toda España, de gran incomo- 
didad para los viajeros». Pasan por tierra de vides y oli- 


185 [Lunardo de Otthobon] «Viaggio di Spagna de Segismondo Cavalli, 
ambasciatore». Ed. José Aliaga Girbes. Anthologica Annua, 16 (Roma, 
1968). 
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vos, atraviesan los Pirineos por una pendiente pronun- 
ciada, al paso el lugar de las Clusas, solo dos casas, y tres 
en el collado del Pertús. Se hospedan en la Junquera, un 
lugar pequeño y triste. 

El día 15 a Figueras en un entorno de campos de vid, 
donde cruzan un pequeño río por un puente de piedra. A 
vado por otro río, que ha de tratarse del Manol y al lado el 
hostal de Puoferres [Santa Llogaia de Álguema]. En su re- 
corrido dejan a la derecha el castillo de Pontós, pasan a 
vado el río Fluviá, y se alojan en Báscara.'* El 16 por Orri- 
ols, Medinyá, cruzan el río Terri por el puente del Molino 
y el Ter por un puente de piedra [Pont Major] para llegar 
a Gerona. El 18 al salir de esta ciudad cruzan por un pu- 
ente de piedra el río Onyar [dice Ter], y hacia las ventas 
de las Mallorquinas, pero se hospedan en un hostal [Arro- 
pit] cerca del río Riudarenes, que pasan en barca. El 19 al 
pueblo de Hostalric, cruzan en barca la riera de Arbucies 
[dice Tordera], siguen por San Celoni, y en Llinars admi- 
ran la obra del señor del lugar, que «se ha fabricado un 
palacio tan bello que desde que entramos en España no 
habíamos visto otro igual», y pernoctan en la Roca, un lu- 
gar «con algunos hostales cómodos para alojarse». El día 
20 pasan por Moncada, un lugar de quince casas al lado 
del camino con un castillo deshabitado en la montaña, y 
llegan a Barcelona. 

Abandonan la ciudad el día 26 dirigiéndose a Molins de 
Rey, en San Andrés de la Barca cruzan el río Llobregat en 
barca y se dirigen a Martorell. El 27 cruzan el río Anoia a 
vado aunque indican que cerca hay un puente de madera, 


86 / z z 
*2 Los datos del día 15 son erróneos porqué confunde los lugares, rec- 


tifico con las noticias que aporta. 
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pasan por la villa de Montserrat y suben hacia el monas- 
terio, después de visitarlo y comer continúan el viaje y se 
hospedan en Igualada. El 29 por Jorba, Santa María del 
Camino, Porquerizas, Montmaneu y los Hostalets. El 30 a 
Cervera, el Talladell, Tárraga y Bellpuig. El 31 a Mollerusa, 
Fondarella y cruzan el famoso puente de piedra sobre el 
río el Segre, de origen romano, para entrar en Lérida. El 
primero de junio por Alcarrás, en Fraga cruzan el río Cin- 
ca por un puente de madera, pasan por dos ventas, quizás 
la del Rey o de Fraga y la de Tierra Blanca, y hacia Can- 
dasnos. El día 2 a Peñalba, Bujaraloz y la venta de Santa 
Lucía. El día 3, un largo recorrido por Pina, Aguilar, Osera, 
Villafranca de Ebro, Alfajarín, la Puebla de Alfindén, cru- 
zan el río Gállego por un puente de madera y entran a Za- 
ragoza por el puente de piedra sobre el río Ebro. 

Al salir de Zaragoza el día 7 encuentran dos ventas en el 
campo y se hospedan en la Muela. El 8 a Épila, Ricla y la 
Almunia de Doña Godina. El 9 al Frasno, comen en Tarre- 
da [Aluenda] y cruzan el río Jalón por un puente de piedra 
para entrar en Calatayud. El día 10 hacen un rodeo por 
motivos fiscales, se trata de no pasar por Ariza y Arcos de 
Jalón, porque en estos lugares, frontera con Castilla, «si 
pagano datii crudelissimi». Después de franquear «mon- 
tes y colinas en gran parte pedregosas pero no completa- 
mente estériles» llegan a Deza, que también es aduana pe- 
ro no se paga «con quel rigore». El día 11 Monteagudo de 
las Vicarías y Almaluez. El 12 Alboreca, «un lugar de cua- 
tro casas», y Sigijenza. El 13 Baides y los molinos de Edan- 
cho, donde cruzan a vado el río Henares, siguen a Bu- 
jaraloz y Miralrío. El 14 a Hita, Torre del Burgo y Guada- 
lajara. El día 15 por un puente de piedra cruzan el río 
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Henares, hacia Alcalá de Henares, después una ciudad que 
ha de ser Torrejón de Ardoz, después sobre el río Jarama 
por un puente de piedra, el de Viveros. Y el 16 pasado el 
lugar de Rejas entran en Madrid. 


Viaje a Toledo 


El día 20 de julio pasan por Villaverde, Getafe e Illescas. El 
21 por Olías del Rey y Toledo. El día 22 cruzan el Tajo por 
un largo puente de madera que a su lado tiene la venta de 
Aranjuez, este puente y venta se situarían donde la carto- 
grafía señala algunas de las antiguas barcas para pasar el 
río, y llegan a Villasequilla. El 23 a Ocaña. El 24 visitan 
Aranjuez y a la salida cruzan el Tajo por un puente de ma- 
dera, después el Henares y hacia Valdemoro. El 25 por 
Pinto, Getafe, Villaverde, cruzan el río Manzanares por el 
puente de Toledo y entran en Madrid. 


Viaje a Valencia 


El día 2 de noviembre parten de Madrid hacia Vallecas, 
cruzan el río Jarama a vado, por Arganda del Rey, Perales 
de Tajuña y Villarejo de Salvanés. El 3 a Fuentidueña de 
Tajo, río que cruzan en barca, por Belinchón, Tarancón, el 
monasterio de Uclés, Villarubio, Saelicies y el Hito. El 4 a 
Villar de Cañas, Montalbanejo, Castillo de Garcimuñoz, la 
Almarcha, cruza el río Júcar por un puente que tiene una 
venta al lado, se trata del lugar de Talayuelas, y llegan a 
Buenache de Alarcón. El 5 a Barchín del Hoyo, Gabaldón, 
Campillo de Altobuey y la Pesquera. El 6 cruza el río Ca- 
briel [dice Júcar] por un puente de piedra, sin duda el del 
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Pajazo, hacia Caudete de las Fuentes, Utiel, Requena y 
Siete Aguas. El día 7 a Buñol, Chiva, Quart de Poblet y Va- 
lencia, regresando por el mismo camino los días 11 al 16 
del mismo mes de noviembre. 

A la llegada a Valencia escribe su elogio: «se encuentra 
un país bellísimo y muy bien cultivado, a causa de la cuan- 
tiosa agua que tiene (...) es un país muy caluroso y lleno 
de infinitas plantas de morera, de gran utilidad por la 
gran cantidad de seda que se produce en este reino. Al 
acercarse a la ciudad se descubren casas con jardines pre- 
ciosos, de cedros, naranjos, mirtos y flores variadas y ma- 
ravillosas, y muchos riachuelos por el camino que hacen 
agradable el espectáculo y dulcísimo el vivir». 


Viaje a Portugal 


El día 2 de mayo del año 1568 parten de Madrid, pasan 
por Alcorcón, Móstoles, Arroyomolinos y Casarrubios del 
Monte. El 3 por las ventas de Retamosa, el castillo de San 
Silvestre, Maqueda, Santa Olalla, el Bravo, Brugel [dice 
Freres], Cazalegas, después «pasamos sobre un largo pu- 
ente de 22 arcos un río llamado Alberche», y se hospedan 
en Talavera de la Reina. El 4 a Orpesa, Torralba, Lagartera 
y Calzada de Oropesa. El 5 a Valparaíso, Navalmoral de la 
Mata, Almaraz, pasan el río Tajo «sobre un bellísimo pu- 
ente de piedra viva con dos arcos bellísimos», el de Alba- 
lat, continúan por el puerto de Miravete y Jaraicejo. 

El día 6 al sur de Jaraicejo pasan el río de Almonte por 
un puente de piedra, que se conocía como del Cardenal, 
por Juan de Carvajal impulsor de la obra. Su ruta continúa 
por la cañada Trujillana, aquí conocida como de la puente 


183 


Mocha. Pronto encuentran el río Tozo que cruzan por el 
bello puente de la Lavadera, o de la Vadera, con una venta 
lindante.'*” Siguen por la cañada y se quedan a comer en 
la venta de Guadalperar, ahora una dehesa, quizás antiguo 
despoblado, que recibe los nombres de Guadalperalón y 
Guadalperalejo, y llegan al río Tamuja que cruzan por el 
puente Mocha, y a Cáceres. El 7 pasan por el llamado pu- 
ente viejo de Aliseda, de trece arcos de piedra sobre el río 
Salor [dice Jalón], a Aliseda y Alburquerque.'** El día 8 en- 
tra en Portugal. 

El día 26 de mayo entran en Galicia por Tui, siguen por 
Porriño y Redondela. El 27 a Ponte Sampaio, de catorce 
arcos, Cancela, Pontevedra, Portela, Barosa, cruzan el río 
Umia por el puente de Caldas de Reis, por Ponte Valga, 
por el puente de Pontecesures, de catorce arcos y Padrón. 
El día 28 a Santiago de Compostela. El 31 a Busaco, cerca 
de Pico Sacro, Auglia dal Fiume [Puente Ulla], O Salgueiro, 
Chapa, O Foxo, cruzan el río Deza por el puente de Tabo- 
ada, Prado y a Xesta. El primero de junio por Arenteiro y a 
Orense. El día 2 por Seixalbo, Pereiras, Tosende, Armariz, 
Xunqueira de Ambía, Cima de Vila, San Vicente, Casasoá, 
el monasterio de Buen Jesús y Escornabois. El 3 hacia 
Atás, Estibadas, Rebordondo, Pazos, Monterrei y Verín. El 
4 a Barreira, la Gudiña, el Pereiro, el puerto de la Canda y 
Lubián. El día 5 Requejo, portilla de Padornelo, y la Puebla 


:7 En mi libro Villuga Comentado confundí la venta de la Vadera con 
la de la Barquilla y el puente de la Barquilla con el del Cardenal. Pu- 
ente y venta situados al oeste del de Cardenal, también sobre el río Al- 
monte y paso de la cañada Trujillana. 

18% No localizo el puente de cinco arcos llamado Aricena sobre el río 
del mismo nombre que sitúa en este entorno. 
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de Sanabria. El 6 a Robledo, Precchia [San Pedro de las 
Herrerías], Mahide, Probladura de Aliste, las Torres de 
Aliste, Palazuelo de las Cuevas y San Vicente de la Cabeza. 
El 7 a Valer, Vagalatrave, Baga [Muga de Alba], Carbajales 
de Alba, Manzanal del Barco, Andavías, la Hiniesta y 
Zamora. El día 9 hacia Bamba, Jambrina, Venialbo, la 
Boveda de Toro, Vadillo de la Guareña y Torrecilla de la 
Orden. El día 10 a Tornadezzos, Madrigal de las Altas To- 
rres, Castellanos de Zapardiel, Sinlabajos y Arévalo, «y del 
camino de aquí hasta Madrid no diré nada más, porque ya 
está todo descrito en el viaje que hice a Burgos». 


Ambrosio de Morales (1572) **? 


Persona de gran erudición, el cordobés Ambrosio de Mo- 
rales (1513-1591) fue ordenado sacerdote y estuvo a cargo 
de la cátedra de retórica en la Universidad de Alcalá. Co- 
mo historiador destaca por utilizar técnicas científicas de 
investigación basadas en los documentos. Nombrado cro- 
nista oficial de Castilla, el año 1572 el rey Felipe II le man- 
dó a León, Galicia y Asturias a investigar la conservación 
de las reliquias de los santos y los libros de los monaste- 
rios. La crónica de Morales, que no es ajustado considerar 
un libro de viajes, es interesante por la novedad del reco- 
rrido piadoso, apartado de las rutas convencionales, y por 


8 Viage de Ambrosio de Morales por orden del Rey D. Phelipe II. a los 
Reynos de Léon y Galicia y Principado de Asturias. Para reconocer las 
reliquias de santos, sepulcros reales y libros manuscritos de las cathe- 
drales y monasterios (Madrid, 1765). 
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la gran cantidad de iglesias y monasterios remotos que vi- 
sita, en esta España que la religión ordena. 

Por el reino de León: Valladolid, Cabezón de Pisuerga, 
monasterio de Santa María de Palazuelos, San Isidoro de 
Dueñas, Villamuriel de Cerrato, Palencia, Husillos, monas- 
terio Santa Cruz de la Zarza, priorato de San Martín de 
Frómista, Carrión, real monasterio de San Zoilo de Carri- 
ón, abadía de Santa María de Benevívere, monasterio de 
Santa María de la Vega, Sahagún, monasterio de San Pe- 
dro de Eslonza, monasterio de Santa María de Sandoval, 
León, monasterio de San Miguel de Escalada, monasterio 
de Santo Toribio de Liébana, y el monasterio de Santa Ma- 
ría la Real de Piasca. 

Principado de Asturias: Covadonga, iglesia de Santa Eu- 
lalia de Abamia, Cangas de Onís, iglesia de Santa Cruz, 
monasterio de San Pedro de Villanueva, Oviedo, iglesia de 
Santa María del Naranco, iglesia de San Miguel de Lillo, 
abadía de Santo Adriano de Tuñón, Pravia, monasterio de 
San Salvador de Cornellana, monasterio de Santa María la 
Real de Obona, monasterio de Santa María de Villanueva 
de Oscos y Belmonte [monasterio de Santa María de Lapi- 
deum|]. 

Reino de Galicia: evita el monasterio de San Salvador de 
Lorenzana «por la gran peste que allí había», monasterio 
de Santa María de Meira, Lugo, monasterio de Santa Ma- 
ría de Monfero, monasterio de Santa María de Sobrado, 
Santiago de Compostela, Padrón, monasterio de San Juan 
de Poio, monasterio de San Salvador de Lérez, Pontevedra, 
Redondela, Tuy, monasterio de Santa María de Melón, 
monasterio de San Clodio de Ribeiro, Orense, monasterio 
de San Salvador de Celanova. No visita el monasterio de 
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San Juan de Caaveiro a causa de la peste, comenta que 
está «en lugar fragosísimo, así que cuesta muy caro el lle- 
gar a él a pie, que a caballo quasi es imposible, y en esto ti- 
ene bien fundada la soledad», y la iglesia del priorato de 
San Pedro de Rocas «es estraña, por ser labrada toda en 
peña». Continua por el monasterio de Santa Marina de 
Aguas Santas, Grajal, monasterio de Santa Clara de Alla- 
riz, monasterio de Santa María de Junquera de Ambía. En 
Baños de Molgas comenta que «no muy lejos de aquí en la 
ribera del Sil, tiene el conde un sitio que arrienda por 24 
ducados para sacar oro en el». Monasterio de Santa María 
de Junquera de Espadañedo, monasterio de San Juan de 
Montederramo, monasterio de San Esteban de Riba de Mi- 
ño, Monforte de Lemos, monasterio de San Julián de Sa- 
mos, el puerto de Cebreiro y el monasterio de Santa María 
de Cebreiro. 

Reino de León: Villafranca del Bierzo, monasterio de San 
Salvador de Carracedo, monasterio de San Andrés de Es- 
pinareda, Ponferrada, San Lorenzo del Bierzo, San Este- 
ban de Valdueza, monasterio de San Pedro de Montes, 
monasterio de Compludo, Astorga, monasterio de San 
Martín de Castañeda, monasterio de Santa María de No- 
gales, monasterio de Santa María de Moreruela, monaste- 
rio de Santa María de la Santa Espina, monasterio de San- 
ta María de la Anunciación del Bueso, monasterio de Villa- 
nueva de San Mancio, monasterio de Santa María de Ma- 
tallana, Bamba, Cartuja de Nuestra Señora de Aniago y el 
monasterio de Santa María de la Mejorada. 
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Nicolas de Lengaigne, Philippe Prévost (1572) * 


Viaje a Madrid de dos diputados del condado de Artois y 
otras provincias de los Países Bajos, «pour s'approcher de 
la persone de Sa Majesté avec povoir et instruction perti- 
nente», con el propósito de conseguir la revocación de al- 
gunos impuestos. Entran por Irún, «premiére bourgade 
d'Espaigne», siguen por Oyarzun, Hernani, Tolosa, Segu- 
ra, el puerto de San Adrián, Galarreta, y pasado Vitoria 
encuentran la aduana de Castilla, «convient aux passaigi- 
ers rendre compte de ce que ilz portent, tant de marchan- 
dise comme d'habillementz et linges jamais mis en oeuvre, 
pour en paier le dixisme». Siguen por Armiñón, Pancorbo, 
Briviesca, el monasterio de Rodilla, Burgos, Buniel, Villa- 
nueva de las Carretas, Quintana del Puente, Magaz de Pi- 
suerga y la venta de San Isidro, situada frente al monaste- 
rio de la misma advocación. Por Valladolid, Boecillo, Moja- 
dos, Almenara de Adaja, Martín Muñoz de las Posadas, La- 
bajos, el Espinar, Guadarrama, Torrelodones, el Pardo y 
Madrid. 


Bartolomé Villalba y Estañá (1577) 


De este curioso personaje valenciano se conoce el manus- 
crito de una parte de su obra El pelegrino curioso y gran- 
dezas de España, editada en Madrid el año 1886 por Pas- 
cual de Gayangos. Se trata de un viaje del autor, arraigado 
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«L'Artois et le Xe denier (1569-1572). Le voyage en Espagne de Ni- 
colas de Lengaigne et de Philippe Prévost». Ed. Ch. Hirschauer. Revue 
du Nord, 3 (1911). 
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en Chelva, por toda la península para «saciar su ánimo de 
ver». El texto combina descripciones de los lugares por los 
que pasa, anécdotas y algunas historias intercaladas. Es 
considerado el primer libro de viajes en España por un es- 
pañol y, ciertamente, si dejamos de lado las crónicas de los 
viajes reales, y la de encargo de Ambrosio de Morales, se 
trata del primer libro de su estilo. 

Empieza el viaje en Chelva, sigue por el monasterio de 
San Francisco de Chelva, Tuejar, Garaballa, el monasterio 
de Tejeda, Carboneras de Guadazaón, Cañada del Hoyo, 
«donde se hacen muy buenos vidrios», Cuenca, «una ciu- 
dad fragosa» con «la famosa puente de Sanct Pablo», Hu- 
ete y Barajas, «una villa buena y de gente muy honrada». 
Partirá «por la mañana, a la hora que las pomposas nubes 
descubrían su granadino color, y unas venían rojas, otras 
azules y otras blancas, que andaban esmaltando a las de- 
más, y perfeccionaban sus cristalinas colores, y asegura- 
ban el día de viento, y daban esperanzas de muy buen sol, 
que en semejante tiempo no falta». 

Continúa por Aranjuez, y en Madrid se sorprende de 
«tantas mercancías como hay en aquellos patios, con 
tanto numero de cosas, particularmente cristales, ámbar, 
almizque, azabaches, taraceas, estuches, argenterías, mu- 
chas cosas de alquimia, granates, relojes, cuchillos, arqui- 
mesas, vidrios, libros, rosarios, botones». Sigue por la ca- 
sa del Pardo, Alcalá de Henares, «famosísima por los estu- 
dios que en ella florecen con tantos colegios y pupilajes». 
Se dirige a Toledo, sigue por la venta de Estivel, pasa el río 
Guadarrama a vado y después de Burujón encuentra «un 
río grande y muy arramblado, que se llama Alberche, que 
tiene un puente con veinte y dos ojos». 
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Hacia Talavera de la Reina, Calera y Puente del Arzobis- 
po, con su puente sobre el río Tajo, que «tiene de largo 
trescientos veinte y dos pasos, y deziseis de ancho. Es rica 
pieza; tiene dos torres que fortifican la obra». Encuentra 
la ermita de Nuestra Señora de la Oliva, Valdecasas de 
Tajo, Peraleda de San Román y la venta de San Miguel, 
ahora la ruina de las casas de Don Miguel, en Castañar de 
Ibor. Sigue por el cauce del arroyo Valdeazores, por la 
Avellaneda, Navalvillar de Ibor, habla de una venta y un 
puente sobre un río que ha de ser el Ibor, la venta Real y 
llega al monasterio de Guadalupe. 

Después de la visita piadosa retrocede hacia Fresnedoso 
de Ibor, Valdecañas de Tajo, y hacia Almaraz, antes encu- 
entra «su bravissima puente que Tajo allí tiene, que es 
alabada, y con razón, por su obra grande y dificultosa», se 
trata del puente de Albalat. Sigue por Toril, la venta de Ba- 
zagona donde se pasaba en barca el río Tiétar, Malpartida, 
Plasencia y Villar. En Abadía visita un jardín maravilloso 
en construcción, guiado por el maestro flamenco que lo 
dirigía, un paraíso lleno de calles, fuentes, un lago, plantas 
exóticas y muchas esculturas decorativas. El viajero no lo 
nombra pero se trata del palacio de Sotofermoso, de la ca- 
sa de Alba, y su jardín de estilo renacentista del que que- 
dan pocos restos, y la apasionada descripción de este libro. 

Sigue hacia Lagunilla, «donde es la gente muy cristiana, 
y de abarca y aguijada», Sotoserrano, la Alberca, el santu- 
ario de la Peña de Francia, Segoyuela de los Cornejos, Co- 
ca de Huebra, Sanchiricones, Aldeatejada y Salamanca. 
Continúa por el Cubo de Tierra del Vino, el monasterio de 
Valparaíso, Corrales del Vino, Arcenilla, Zamora, Cubillos, 
Pidrahita de Castro, Riego del Camino, Moreruela, Bretó, 
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Benavente, Villabrázaro, la casa y puente de la Vizana, la 
Bañeza y Astorga, donde se incorpora a la ruta composte- 
lana. Sigue por Rabanal del Camino, Molinaseca, Ponfe- 
rrada, Cacabelos, Villafranca del Bierzo, las Herrerías, su- 
be la pendiente de la montaña hasta la iglesia de «Nuestra 
Señora del Cebrero, que según está ahumada y deroyda». 
Sigue a Samos, Sarria, Portomarín, Ligonde, Palas de Rey, 
Melide, Sibica, San Marcos, Santiago de Compostela, Pa- 
drón, Caldas de Reis, Pontevedra, Redondela y Tuy. El res- 
to del trayecto conservado se sitúa en Portugal. 


Erich Lassota de Steblovo (1580-1584) ** 


Noble de Silesia al servicio del rey de Polonia (c1567-c1611) 
que participa en la guerra de Felipe II contra Portugal, 
motivo de su crónica, en la que narra su experiencia del 
conflicto y los lugares por los que pasa. Un documento de 
gran interés por lo insólito de un soldado contando lo que 
acontece en una ofensiva. 

El día 6 de febrero del año 1580 llega a Cartagena en 
barco. Con sus compañeros está unas semanas navegando 
por la costa hasta desembarcar en 22 de abril en Cádiz y 
dirigirse a Puerto Real. Comenta que en Cádiz hay «un 
puente de madera [Ponte Suazo] que atraviesa el mismo 
brazo de mar», de origen romano fue durante siglos la 
única comunicación de la ciudad con la península. Cons- 
truido en piedra, Lassota lo ve de madera, quizás por al- 
gún derrumbe. 


** Viajes de extranjeros por España y Portugal en los siglos XV, XVI y 


XVII. Ed. Javier Liske (Madrid, 1878). 
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Al cabo de unas semanas, en las que alterna su estancia 
entre Jerez de la Frontera y Puerto de Santa María, el día 
19 de mayo el ejército se pone en movimiento hacia Por- 
tugal, comen en Lebrija y pasan por una venta cercana a 
las marismas. El día 20 se dirigen a Cabezas de San Juan y 
el 21 pasan por una venta y llegan a los Palacios. El 23 por 
Alcalá de Guadaira y el 24 a Brenes. El día 25 Cantillana y 
el 26 Villanueva del Río. El 28 emprenden la travesía de 
las montañas de Sierra Morena y llegan a la venta de Ma- 
jalimar, que se conserva cercana a la Cañada Real de Se- 
villa. El día 29 a Constantina, el 31 a San Nicolás del Puer- 
to, el primero de junio a Alanís, el día 2 a Guadalcanal y el 
3 a Ahillones, término de la Sierra Morena. 

El día 4 a Valencia de las Torres y a Llera, «uno de los 
más célebres pueblos de Castilla». El 6 a Hornachos, el 7 a 
Ribera del Fresno y Villafranca de los Barros, el 8 a Al- 
mendralejo, el 11 a Solana de los Barros, el 12 comen en 
una posada y hacia Talavera la Real donde queman a dos 
soldados por sodomía. El día 13 acampan en Badajoz, 
donde se franquea el río Guadiana por «un magnífico y 
largo puente de obra de albañilería», el de Palmas. Aquí se 
concentra el ejército para entrar en Portugal, y Erich La- 
ssota nos contará las batallas, las ciudades que se rinden, 
los saqueos en las que oponen resistencia, los enemigos 
ejecutados y la victoria final. 

Ultimadas las operaciones bélicas se dirige a Santiago de 
Compostela. El día 21 de enero de 1581 entra en Galicia 
por Tuy y Porriño, el 22 a Redondela, el 23 «por un pu- 
ente de piedra», el Sampayo sobre el río Verdugo, hacia 
Pontevedra, donde pasa «por un hermoso puente de pie- 
dra», el del Burgo sobre el río Lérez, de origen romano y 
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que dio nombre a la ciudad. El día 24 por Portela, Caldas 
de Reis y hacia Padrón, pero antes franquea un «largo pu- 
ente de piedra, llamado Puente Ceruras [Pontecesures], 
que atraviesa el río [Ulla]». El día 25 llega a Santiago de 
Compostela, el 27 de vuelta a Padrón, el 28 a Caldas de 
Reis y Pontevedra, y vuelta a Portugal. 

El día 5 de octubre del año 1581, «después de haber lu- 
chado casi todo el tiempo con vientos adversos» llegan a 
Galicia y desembarcan en Muxía, el día 7 por Morquintián, 
Loalo y Vaosilveiro. Lassota pasa por la Puenta de Bar- 
ceboso, sobre el río Castro, pero el nombre actual del lu- 
gar, Vaosilveiro (Vado Silveiro), indica que el puente desa- 
pareció. Sigue a Canosa y a Finisterra. El día 9 por Sar- 
diñeiro, Corcubión, Ceé, Puerto Cabral y Orbellido, el 10 
pasa por el puente de Brandomil sobre el río Xallas, Ba- 
rreiros, San Juan de la Barcala y el río Tambre, segura- 
mente por Pontemaceira. El día 12 por Aguapesada, Teroa 
y Santiago de Compostela, el 14 por Padrón, Caldas de 
Reis y el 15 a Pontevedra y por mar a Portugal. 

El día 1 de octubre del año 1583 entra en Cádiz en barco, 
el 6 va a Puerto de Santa María y Sanlúcar de Barrameda. 
«El 7 de octubre salimos de Sanlúcar en una barca y to- 
mamos nuestra dirección río arriba; pasamos delante de 
una venta, distante cinco millas, y que llaman Tarfia,'” 
que está situada a la derecha, por bajo de una gran villa, 
Lebrija; de allí seguimos hasta otra venta, llamada Hur- 
cada," dos millas distante, y situada también a la dere- 


** Desaparecida, se conserva el topónimo en los márgenes del río Gu- 


adalquivir, al oeste de Lebrija. 
"9 Venta también desaparecida, se conserva el topónimo de Horcada 
donde desemboca en el Guadalquivir el antiguo brazo del este del río. 
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cha; más adelante encontramos otra venta a dos millas, 
que se halla a la izquierda, y donde esperábamos la marea. 
El 8 de Octubre continuamos nuestro viaje a la vista de 
Puebla y Coria, dos primeras villas, una tras otra situadas, 
a la izquierda y a tres millas de camino. En Coria, para los 
que bajan el río hay establecida una aduana, pero los que 
suben no pagan nada. De allí a Sevilla hay tres millas». 

Llegan a Sevilla el día 8, y esta ciudad es: «estación y 
depósito de todas las mercancías y bienes que vienen de 
las Indias occidentales, y las naves que entran y salen no 
pueden cargar o descargar en ningún otro lugar, sino en 
este, donde el oro y la plata, que se exportan, también se 
acuñan». Se pasa el río Guadalquivir por «un puente de 
barcas». El día 9 llega a Sanlúcar de Barrameda, el 11 a 
Puerto de Santa María y el 12 a Cádiz. El 29 de diciembre 
el regimiento de Lassota se dirige a Jerez de la Frontera. El 
primero de enero del año 1584 visita Medina Sidonia, el 11 
de febrero vuelve a Jerez y el 18 de mayo se dirige con la 
tropa a Puerto de Santa María. El 21 suben a las galeras 
estacionadas en Cádiz y el primero de junio emprende el 
regreso, fondean en la isla de Menorca y llegan a Italia el 
día 14. 
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Philippe de Caverel (1582) 
Viaje del abad Jean Sarrazin 


Philippe de Caverel (1555-1636) era el secretario privado 
de Jean Sarrazin, abad del monasterio benedictino de 


9% Ambassade en Espagne et en Portugal (en 1582), de R.P. en Dieu, 
Dom Jean Sarrazín, abbé de St.Vaast [...] par Philippe de Caverel, reli- 
gieux de St.Vaast (Arras, 1860). 
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Saint Vaast, en Arras, al que acompañó en su misión di- 
plomática cerca del rey Felipe II. El viaje empezó en Arras 
el 20 de febrero del año 1582, el 6 de abril llegan a España 
y se dirigen a Lisboa, donde estaba el rey. Dejarán la ciu- 
dad el 17 de junio, pasando por Madrid y hacia Barcelona 
donde embarcan el día 5 julio. 

El día 6 de abril «entramos felizmente en el primer pu- 
erto de las Españas», en Collioure. Siguen por un terreno 
áspero hasta una llanura cercana a Perpiñán, «que es co- 
mo un jardín rodeado de altos muros». Suben el Pirineo y 
pasan por las ruinas de las Clusas, donde en tiempos ro- 
manos se situaba una puerta de control de la vía Domitia, 
y se hospedan seguramente en la Junquera. El día 7 por 
Figueras y Gerona, a lo largo del trayecto observan «algu- 
nos castillos y casas fuertes construidas sobre peñascos de 
difícil acceso, que sirven de santuario a los caballeros que 
no desean compañía». Y «cerca de Gerona pasamos dos 
canales que van a entrar en el río Ter [lo llama Tordera 
por error], en cuyos puentes vi dos piedras talladas en for- 
ma de tumba». El día 8 comen en Hostalric y se hospedan 
en la Roca, «un buen lugar con un castillo al lado sobre 
una montaña, y muchas buenas posadas como las que ha- 
bía visto en España». El día 9 entran en Barcelona, el 11 
llegan a Fraga, el 12 a Zaragoza, el 13 a Burbieca, el 14 a 
Torremocha del Campo, el 15 a Guadalajara, el 16 a Alcalá 
de Henares y Madrid. El día 17 visitan la casa de Campo y 
el Escorial. El 20 emprenden un rápido viaje hacia Por- 
tugal y pasan por Casarrubios del Monte, el castillo de San 
Silvestre, el Bravo, Talavera de la Reina y Oropesa. El 21 
pasado Almaraz cruzan el bello puente de Albalat sobre el 
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río Tajo y llegan a Jaraicejo, el 22 a Cáceres y Alburquer- 
que, y el 24 entran en Portugal. 

De Portugal salen el día 14 de mayo por Alburquerque, el 
15 a la venta de Tensareio, bajo la sierra de Pajonales, ha- 
cia Aliseda, Malpartida de Cáceres y Cáceres. El 16 siguen 
por la cañada Trujillana y pasan por la venta de Inalda- 
parella, quizás un despoblado en la dehesa llamada de las 
Perillas o tal vez se trata de la venta de Guadalperar. Si- 
guen por la venta de la Vadera o de la Lavadera, al lado del 
puente del mismo nombre sobre el río Tozo. Hacia Jarai- 
cejo, y siguen por las casas del puerto de Miravete, cruzan 
el rio Tajo por el puente de Albalat y se hospedan a Alma- 
raz. El 17 por la venta de Valparaíso, Calzada de Oropesa, 
Oropesa, Chozas y Talavera de la Reina. El 18 al Bravo y al 
castillo de San Silvestre y el 19 a Casarrubios del Monte, 
Móstoles y Madrid. 

Después de unos días el 23 abandonan Madrid hacia Re- 
jas y Alcalá de Henares. El 24 por la venta de San Juan que 
también llama Tirrosgiana, cercana al paso de barca del 
río Henares y que algún mapa del siglo veinte llama ven- 
torrillo de Juacho. Siguen por Guadalajara, Taracena, To- 
rija, Gajanejos y Almadrones. El 25 por Torremocha del 
Campo, Fuencaliente de Medinacelli, Arcos de Jalón, Ariza 
y Burbieca, comenta que se ha tratado de «una jornada 
muy incómoda entre montañas y valles». El 26 por Ateca, 
Terrer, Calatayud, el Frasno, la Almunia de Doña Godina y 
pernoctan en la venta de la Romera donde «casi comimos 
chinches», desaparecida ahora su lugar lo ocupa el restau- 
rante el Navarro. El 27 a Font-Travor, se trata sin duda del 
lugar de la Muela en la meseta de su nombre, después ba- 
jan en dirección a Zaragoza. 
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El 28 a Alfajarín, pero antes «pasamos en barca el río 
Gállego». Continúan por Osera de Ebro, Bujarloz, Candas- 
nos y Bonart, seguramente la que en algún tiempo se lla- 
mó venta del Rey, al lado del Camino Real, donde aún que- 
dan restos de este edificio en la plana de las Ventas. Si- 
guen por Fraga y atraviesan el río Cinca en barca porqué 
«el puente de madera se lo habían llevado las aguas sal- 
vajes», hacia Alcarrás y Lérida. El día 29 Bell-lloc d'Urgell, 
Bellpuig, el Talladell, los Hostalets y Santa María del Ca- 
mino, una hospedería de peregrinos. El 30 hacia Masque- 
fa, Martorell, San Feliu y Barcelona. Después de unos días 
de estancia en la ciudad el 3 de junio visitan el monasterio 
de Montserrat, «subiendo lentamente por vueltas y más 
vueltas», antes han pasando por Martorell y Collbató. Des- 
pués de los trámites y organización del viaje de retorno el 
5 de julio embarcan para Italia. 


Ruta de la tropa situada en Barcelona 


Salen de Barcelona el día 10 de abril hacia Sitges, y siguen 
la ruta de los riscos de Garraf: «este camino es muy malo 
debido a las montañas y desfiladeros que bordean el mar, 
y que se han de costear desde Barcelona hasta Valencia. Y 
tan cerca que a veces hay que pasar sobre las piedras y la 
arena de la orilla, y otras por las pendientes de las altas 
montañas que hay al lado del mar». El día 11 descubren el 
arco romano de Berá y llegan a Tarragona, el 12 a Cam- 
brils y el 13 a Tortosa y pernoctan en San Mateo. El día 14 
a Villareal, y pasan «dos puentes elegantes y robustos, 
construidos sobre pequeñas corrientes para las aguas sal- 
vajes que descienden de las montañas, a veces de repente, 
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incluso cuando no se ha visto llover». Uno será el de Santa 
Quiteria, sobre el río Mijares. Y el día 15 entran en Valen- 
cia, donde «el aire me pareció más templado, la tierra más 
fértil en olivos, naranjos y granados». 

El día 16 pasan por una venta al lado de una iglesia, y el 
17 por un camino montañoso y malo, donde «se encuen- 
tran muchos vecindarios de moros ejecutados por asesina- 
tos y robos hechos en dichas montañas, repartidos y cla- 
vados en varias estacas por los caminos». Y por la noche 
descansan en un profundo valle con un río que se dirige a 
Valencia, sin duda se refiere a la venta del Pajazo con su 
puente sobre el río Júcar. 

El 18 Buenache de Alarcón, el 19 Hito, el 20 Tarancón y 
Chinchón, el 21 Madrid, el 24 Móstoles, y antes han visto 
un puente que el rey está construyendo en la casa de Cam- 
po, el 25 Novés y el 26 el castillo de San Silvestre. Después 
por una venta al lado de un río, sin duda la de Alberche, 
señala que el puente, que había sufrido las embestidas de 
las avenidas, «era estrecho y mal reconstruido», y llegan a 
Talavera de la Reina. El 28 Oropesa y Calzada de Oropesa, 
el 29 Almaraz y el 30 por las casas de Miravete y Jaraicejo. 
Pero antes pasan el río Tajo por el puente de Albalat, cons- 
truido el año 1552 bajo el reinado de Carlos V. El primero 
de mayo a Trujillo y Salvatierra de Santiago, el día 2 a Mé- 
rida con su puente sobre el río Guadiana, el 4 a Talavera 
de la Reina, el 5 a Badajoz con un elegante puente sobre el 
río Guadiana y el 6 a Portugal, donde se reúnen con sus 
compañeros. 
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Henrique Cock (1585) *” 


Viaje del rey Felipe ll 


El holandés Cock, archero del Cuerpo Real, «una tan vieja 
y noble guarda de a caballo fundada por los Duques de 
Borgoña y de sus legítimos sucesores siempre aumentada 
y ennoblescida de los emperadores Maximiliano I y Carlo 
V», escribe la crónica del viaje del rey Felipe II por Ara- 
gón, Cataluña y Valencia en dirección a Monzón para cele- 
brar Cortes. En algunos lugares de paso Cock y sus com- 
pañeros se adelanta o atrasan en relación al viaje real. 

La comitiva sale de Madrid el día 19 de enero del año 
1585 y sigue por Canillejas, Barajas, Alcalá de Henares, 
Guadalajara y el monasterio de San Bartolomé de Lupián. 
Pero Cock y sus compañeros dejan Madrid el primero de 
febrero hacia Canillejas, Alameda de Osuna y Rejas, «sien- 
do pasado la puente [de Viberos] por la cual el río Jarama 
va y corre en Tajo, vinimos bien tarde en Torrejón de Ar- 
doz». Hacia Alcalá de Henares y Guadalajara, «delante de 
la ciudad corre el río Henares», que atraviesan por un pu- 
ente de piedra. 

Reunidos con la comitiva real siguen por Taracena, Val- 
denoches, Torija y Brihuega, «en un valle muy hondo y ti- 
ene muchas fuentes que salen de las sierras que están en 
derredor de la villa». Hacia Alaminos, las Inviernas, To- 
rremocha del Campo, Torresaviñán, Tortonda, Villaverde 
del Ducado, Alcolea del Pinar, Anguita, Luzón, Maranchon, 


5 Relación del viaje hecho por Felipe Il, en 1585, a Zaragoza, Barcelo- 
na y Valencia, escrita por Henrique Cock (Madrid, 1876). Alfredo Alvar 
Ezquerra. Enrique Cock. Humanista, corógrafo de Madrid, cronista de 
los archeros reales (2011). 
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Clares, Balbacil, el río Mesa, que «se pasa con una puente 
de madera y corren sus aguas en Xalon llenas de peces», 
Anchuela del Campo, Tartañedo, Torrubia, Rueda, Molina 
de Aragón, Tortuera y Embid, donde entran en Aragón, 
«los términos que aquí están constituidos son unos mojo- 
nes de piedra que enseñan la raya, la cual si pasáre alguno 
que en Castilla mató a un hombre, o debe cuantidad de 
hacienda, es libre y no le puede prender la justicia de Cas- 
tilla». 

Siguen por Torralba de los Frailes, Alhama, Used, Villa- 
nueva de Jiloca, Daroca, Mainar y cruzan el puerto del Alto 
por el cordel de ganados, y en la cima encuentran la venta 
de San Martín, un edificio en ruinas que aún conserva la 
antigua distribución. Siguen a Encinacorba, Cariñena, 
«esta tierra es muy fértil en vino», Cosuenda, Longares, 
«a man derecha dexamos unas ruinas donde solía estar un 
pueblo que se decía de Torrubia», Muel y el convento de 
Santa Fe. El rey entra en Zaragoza el 24 de febrero y cruza 
el río Ebro «por dos puentes, la una de piedra, por la cual 
no pasan más que gente de a pié y de a caballo, la otra de 
madera, por la cual pasan todos los coches y carros». 

Salen de Zaragoza el día 2 de abril y pronto cruzan el río 
Gállego «por una puente de madera fecha para Su Majes- 
tad y su gente», siguen por la torre de Cerdán, la Puebla 
de Alfindén, Alfajarín, la Nuez, Villafranca, Osera de Ebro, 
Aguilar, Pina de Ebro, por «una venta en el camino con 
una capilla que se dice Santa Lucía, allí quedó Su Majestad 
a comer y vio con el Duque y el Príncipe y sus hijas danzar 
los labradores». Por Bujaraloz, Peñalba, Candasnos, y Fra- 
ga, donde «se pasa el río [Cinca] con una puente de ma- 
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dera», Serós, Aitona, Soses, Alcarrás y Lérida, donde cruza 
el río Segre por un puente. 

Continúa por Juneda, Arbeca, las Borges Blancas, Vinai- 
xa, Tarrés, Vinbodí, el monasterio de Poblet y la Espluga 
de Francolí. A la salida de este lugar, «la primera legua es 
muy mala para ir con caballo por las peñas que hay en el 
camino, pero hay otro camino por debaxo en llanura don- 
de pasa Francolín, el cual se pasa tantas veces que ya da 
pesadumbre al que lo pasa. Van por ahí los carros y co- 
ches, los cuales no pueden ir por las peñas». Siguen por 
Montblanc, Vilaverd, Picamoxons y para entrar en Tarra- 
gona pasa el río Francolí «con una puente de piedra, fe- 
cho, como paresce, de los Romanos: pasada que sea ésta, 
se sube el collado en que está la ciudad». 

El día 20 de abril se dirigen a Montblanc, después pa- 
sarán por la Espluga de Francolí, la Guardia dels Prats, 
Barbará de la Conca, Sarral, Rocafort de Queralt, las Piles, 
Santa Coloma de Queralt, San Martí de Tous, Igualada, 
Odena, la Pobla de Claramunt, Vallbona de Anoia, Piera y 
Masquefa. Cock se acerca a Martorell «por veer la puente 
donde se pasa el río Lobregat. Esta puente es una singular 
obra hecha por los Romanos viejos, labrada con mucho ar- 
tificio y tiene un arco altísimo por do pasa el agua hasta el 
mar Mediterráneo». 

Visita de los reyes al monasterio de Montserrat, siguen 
por San Andrés de la Barca, y «pasamos el río Llobregat, 
en el cual se hacía una puente de madera para su majestad 
entonces no acabada. Siguen por Molins del Rey y a San 
Feliu y San Juan [Despí], pueblos, y dexados todos essos, 
llegamos a Hospitalet [del Llobregat]». El día 2 de mayo 
entran en Barcelona. En los días de la estancia en esta 
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ciudad Cock visita Badalona y el monasterio de San Jeró- 
nimo de la Murtra. 

El día 18 de junio el rey deja Barcelona en dirección a 
Martorell y por Masquefa, Fuentes de la Reina, Igualada, 
San Martín de Tous, Jorba, Santa María del Camino, Por- 
querizas, Montmaneu, los Hostalets, Cervera, Tárraga, Vi- 
llagrassa, Bellpuig, Villanova de Bellpuig, Golmés, Linyola, 
en Balaguer cruzan el río Segre por un puente, Castelló de 
Farfanya, y pronto «el río Noguera, con sobrenombre Pa- 
llaresa, el cual se pasa con una puente medio de madera y 
medio de ladrillo» por Alfarrás, siguen hacia Almenara, 
Albelda, Tamarite de Litera y el día 28 de junio llegan a 
Monzón para celebrar Cortes, donde en aquél momento se 
estaba construyendo un puente sobre el río Cinca, que se 
pasaba en barca. Mientras se realizan las Cortes Cock viaja 
a Zaragoza pasando por Selgua, Ilche, Berbegal, Peralta de 
Alcofea, el monasterio de Sigena, Alcanadri, Poleñino, la 
venta Valerias, Alcubierre, Leciñena, Perdiguera, Villama- 
yor y Zaragoza. 

El 2 de diciembre, celebradas las Cortes, el rey parte de 
Monzón y pasa por Binefar, Almacelles, Raimat, Alcarrás, 
Montagudo, Serós, la granja de Escarp, atraviesa en barca 
el río Ebro en Mequinenza, sigue por Mora, Ginestar, Be- 
nifallet, Cherta y Tortosa. Pero Cock y sus compañeros se 
han avanzado, y su ruta les lleva por Binéfar, Binaced, Bel- 
ver de Cinca, Chalamera, Osso de Cinca, Zaidín, «tomando 
de allí una guía que conosció la tierra», por Alcarrás, Sa- 
rroca de Lleida, Llardecans, pasan el Ebro en barca y hacia 
Flix, Ascó, la venta de las Camposines, el Pinell de Brai, 
Cherta y finalmente Tortosa. 
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El viaje continúa hacia Valencia, por la Galera, Ullde- 
cona, los Hostalets, «dos ventas bien afamadas por razón 
de la raya de Cataluña y Valencia que allí va. La primera, 
que está hacia el norte, es de Cataluña, la otra del reino de 
Valencia», entre ellas el río Cenia. Siguen por Traiguera, 
la Jana, «y adelante pasando por un río seco que se dice 
Cérvol, que se cresce mucho con tempestades por los mu- 
chos arroyos que en él entran de las sierras en derredor», 
San Mateo, Salsadella, Villafermosa, las Coves de Vinromá, 
Vilanova de Alcolea, Cabanes, la Pobla Tornesa, Borriol, 
Castellón de la Plana, encuentran el río Millars que se pasa 
«con dos puentes de piedra hechas cerca de Villareal», 
Nules, Almenara, el río Palancia que cruzan a vado, Mur- 
viedro (Sagunto) y el día 3 de enero del año 1586 llegan a 
Valencia, «habiendo pasado la puente do se pasa el río 
Guadalaviar». Y aquí se interrumpe la crónica. 


Fabrizio Ballerini (1588) ** 


Se trata del viaje a Santiago de Compostela de este itali- 
ano, del que solo conocemos los pocos datos que da el pro- 
pietario del manuscrito original. El 15 de junio del año 
1588 desembarca en Barcelona. Le encontramos en Santo 
Domingo de la Calzada el día 26 donde llega con sus com- 
pañeros a pie. En Burgos, «una ciudad grande en la que la 
mayor parte de las casas son de adobe y madera». De San- 
tiago de Compostela dice que es «una ciudad pequeña y 


1% P Tommasini Mattiucci. «Un viaggiatore perugino del secolo XVI». 


Bollettino della Regia Deputazione di Storia Patria per l'Umbria, vol.12 
(Perugia, 1906). 
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sucia». Señala que en Valladolid «hay tiendas de todas cla- 
ses, de mucho valor, hay mucha cortesía y abundancia de 
todo, cerca de la ciudad pasa un río [Duero] ». Visita el Es- 
corial y abandona Madrid después de una noche en pri- 
sión. El 17 de septiembre llega a Barcelona y al cabo de 
cuatro días parte en barco. 


Anónimo italiano (1594) *” 


Viaje de monseñor Camillo Borghese 


El Papa Clemente VIII envía a Madrid a monseñor Camillo 
Borghese, el futuro Papa Pablo V, miembro de una familia 
noble de Siena, para entrevistarse con el rey Felipe II. Se 
trataba de concertar esfuerzos contra la amenaza de los 
turcos y comentar aspectos de la política europea. La cró- 
nica es un texto anónimo escrito por un clérigo del séqui- 
to. 

El primero de enero del año 1594 monseñor desembarca 
en el puerto de Cadaqués, a la mañana siguiente costean- 
do divisa Palamós y llega a Barcelona. El día 5 por Marto- 
rell y el monasterio de Montserrat. El 8 Tárraga, el y Lé- 
rida, el 10 Fraga y Bujaraloz, donde «empiezan los sufri- 
mientos que se encuentran en esta ruta», los alojamientos 
y la comida mala. El día 12 Osera, el 13 Zaragoza, donde 
visita el palacio de la Aljafería, el 15 Longares, el 16 Da- 


7 «Diario in relatione del viaggio di Monsignor Camillo Borghese, 


auditore della Re. Camera, da Roma in Spagna, mandatovi nuntio alla 
Corte straordinario da Papa Clemente Ottavo, llanno 1594 al Re 
Philippo Secondo». Alfred Morel-Fatio. L'Espagne au XVle et au XVlle 
Siécle. Documents historiques et littéraires (Madrid, 1878). 
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roca, el 17 Tortuera. El día 20 abandonan el pueblo bajo 
una gran nevada, «soportamos un gran esfuerzo, casi si- 
empre era necesario andar a pie porque las mulas se hun- 
dían de tal manera que no podían moverse. Tuvimos que 
separarnos de la ruta para refugiarnos por la noche en un 
lugar llamado Turmiel, al no poder llegar al alojamiento 
de destino». El día 21 a Alcolea del Pinar, el 22 Almadro- 
nes, el 23 Torija, el 24 Guadalajara y el 25 Madrid. Despu- 
és de realizar las gestiones que le habían sido encomenda- 
das el 13 de junio abandona Madrid y llega a Valencia el 
día 22, para embarcar hacia Roma. 
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Gilles du Faing (1599) 
Viaje de la reina Margarita de Austria 


Gilles du Faing (c1560-1633), caballero y diplomático, 
escribe la crónica del viaje a España de la reina Margarita 
de Austria, esposa de Felipe III, y del archiduque Alberto 
de Austria, nuevo soberano de los Países Bajos. «La Reina 
y su Alteza Real desembarcaron en Vinaroz», el día 28 de 
marzo del año 1599. Pasan por San Mateo, Cabanes, 
Villareal, Murviedro (Sagunto), San Miquel dels Reis y en- 
tran en Valencia por el puente Real. Se celebran grandes 
fiestas en su honor y permanecen en la ciudad del 18 abril 
al 4 de mayo, cuando parten en galera para Barcelona. 
Visitan el monasterio de Montserrat, un «lugar de mucha 
devoción y milagros», y «decidieron embarcar y dejar Es- 


san «Voyage de l'Archiduc Albert en Espagne, en 1598». Collection des 
voyages des souverains del Pays-Bas, vol.4 (Bruxelles, 1882). 
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paña» el día 7 de junio. Costeando pasan por Rosas, Ca- 
daqués y Colliure. 


Thomas Platter (1599) ** 


El viajero suizo y médico Thomas Platter el Joven (1547- 
1628), es conocido por las crónicas de sus viajes por Eu- 
ropa, llenas de información cultural y social. Es notable la 
descripción del carnaval de Barcelona y en la crónica del 
viaje a Londres su relato de la visita al teatro Globe donde 
Shakespeare representaba sus obras. 

El día 24 enero del año 1599 entra en España por la 
frontera francesa del castillo de Salces, y a poca distancia 
«hay una calle alargada con muchas casas a los lados, y 
entre ellas algunos hostales». Sigue hacia Ribesaltes, «si- 
tuado al lado de un río [Agly] sobre el que han construido 
un puente muy elevado, y en este puente hay una guardia 
de frontera que examina a los pasajero que pasan». Hacia 
Perpiñán, Banyuls dels Aspres, San Juan Lasseille, el Voló, 
las Clusas y el collado del Pertús, «situado sobre una mon- 
taña en medio de dos altos peñascos. La naturaleza ha 
partido las rocas de arriba abajo, como si un cantero hu- 
biera hecho el trabajo con cuidado». Por la Junquera, el 
hostal Nou, Pont de Molins, «construido en piedra y a 
gran altura del agua» sobre el río Muga, el hostal de Se- 
rra, seguramente en los Hostalets, Figueras, Santa Llogaia 


2% Thomas Platter. Beschreibung der Reisen durch Frankreich, Spa- 
nien, England und die Niederlande, 1595-1600 (Basel, 1968). Edición 
francesa: Le voyage de Thomas Platter, 1595-1599. Ed.Emmanuel Le 
Roy Ladurie (Paris, 2000). 
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de Álguema, Báscara, el hostal de Orriols, Mediñá, Pont 
Major y Gerona. 

La ruta sigue en dirección Sud y pasa por algunos hos- 
tales o ventas, el Nou, el de la Tiona, el de las Mallor- 
quinas y el del Arropit, hasta llegar al pueblo amurallado 
de Hostalric. Continúa por la Batlloria, San Celoni, Llinars, 
la Roca, el hostal de la Grua, Montcada, San Andrés de 
Palomar y llega a Barcelona el día 28 de enero. 

El 4 de febrero se dirige al monasterio de Montserrat, y 
pasa por Hospitalet, San Juan Despí, San Feliu, Molins de 
Rey, atraviesa en barca el río Llobregat en San Andrés de 
la Barca y a Martorell. A la salida de este pueblo pasa por 
el puente sobre el río Anoia, hacia Abrera y Esparraguera, 
un pueblo muy alargado con las casas «al lado de la calle 
Mayor que es una prolongación del Camino Real», hacia 
Collbató y sube la cuesta del monasterio de Montserrat. La 
ruta de vuelta pasa por los mismos lugares: Collbató, 
Esparraguera, Abrera, Martorell, el río Llobregat por la 
barca en San Andrés, Molins de Rey, San Feliu, San Joan 
d'Espí, Hospitalet y Barcelona. El día 27 de febrero embar- 
ca en dirección a Francia, enumera los pueblos costeros 
que ve a la distancia, y recala en el puerto de Palamós an- 
tes de llegar a Colliure. 


Diego Cuelbis (1599-1600) 
Se trata de un estudiante alemán que con 25 años de edad 
viaja por España con su amigo Joel Koris y un «mozo es- 


pañol mi criado, natural de Asturias», recogiendo las cos- 
tumbres y las curiosidades que observa. Hablaba varios 
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idiomas por lo que el manuscrito original es en español. 
Sigo el viaje a través de los datos a veces un poco confusos 
de Cuelbis, que inserta en el trayecto descripciones de ciu- 
dades fuera de ruta e itinerarios que no recorre, lo que ha- 
ce pensar en alguna ayuda documental. Por ejemplo, cita 
dos entradas a España por los Pirineos, la que utiliza y la 
de Roncesvalles, que también parece conocer: puente del 
Paraíso o de la Rabia, Larrasoaña, Pamplona, Torres, Tie- 
bas, Barásoain, Tafalla, Marcilla, en Tudela pasa «el río 
Ebro teniendo una linda puente», Cortes, Gallonde, Ala- 
gón, Zaragoza, donde el Ebro se franquea «por una puente 
de piedra, larga, ancha y muy hermosa». Pero el trayecto 
que va a recorrer, a lo largo de ocho meses, pasa por Irún, 
Vitoria, Burgos, Valladolid, Segovia, Madrid, Toledo, Gua- 
dalupe, Portugal, Sevilla, Granada, Murcia, Valencia, Bar- 
celona y Perpiñán. *” 

El día 14 de mayo del año 1599 entra a España por Fu- 
enterrabía y sigue por Irún, Pasajes, San Sebastián, Oria, 
Andoain, donde «junto a la puerta de la villa está un ho- 
rologio a la mano drecha, lo qual por artificio bate con un 
martello un hombre armado». Tolosa, al lado del río Oria, 
con «una puente de piedra muy fuerte y hermosa», Ale- 
gia, Icazteguieta, Villafranca de Oria, Segura, Porta, el fa- 
moso paso de San Adrián, Salvatierra, Vitoria, la Puebla de 
Arganzón, Miranda de Ebro, una aldea, Pancorbo, Brivies- 


22 Manuscrito en la British Library de Londres: Thesoro chorogra- 
phico de las Espannas por el señor Diego Cuelbis. Pascual Gayangos 
copió el texto sin la cartografía, que se conserva en la Biblioteca 
Nacional de Madrid yes el documento que sigo. En la parte final 
reproduce un ltinerario de los caminos reales y mas frequentados por 
todos los Reynos de las Españas comencando de la ciudad de Baiona en 
Francia. 
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ca, el monasterio de Rodilla, Caboredondo, Quintanapalla, 
Burgos, Tardajos, Villanueva de las Carretas, las ventas 
del Moral, Torquemada, Magaz de Pisuerga, Dueñas, que 
«tiene una muy linda puente de piedra» sobre el río Pisu- 
erga, una venta, Cabezón, y el día 24 de mayo llega a Va- 
lladolid donde estará una semana. 

Al salir pasa el río Ebro y a Boecillo, Mojados, una venta, 
Coca, Santa María la Real de Nieva, Segovia y Mareso- 
lecha. Pasa la sierra de Guadarrama por el puerto de la 
Fuenfría donde encuentra la venta del Agua de Fonfría, «a 
lo mas alto desta montaña hay una colonna o pyramide 
choqua con una cruze puesta allí por los pobres cami- 
nantes y passageros que hazen allí oraciones», construida 
el año 1542. Baja hacia Guadarrama, el Escorial, Torrelo- 
dones, el Alcaide, las Rozas, Aravaca, y el día 29 de mayo 
entra en Madrid. Durante su estancia vista los alrededores 
y se acerca a Alcalá de Henares, pasa el río de este nombre 
por la barca de los Santos, así llamada por la vecina po- 
blación los Santos de la Humosa. Saliendo de esta loca- 
lidad aún se conserva el «camino de la Barca», y visita 
Guadalajara donde hay «una buena y fuerte puente». 

Sale de Madrid el día 5 de agosto en dirección a Pinto, 
Valdemoro, Aranjuez, Ocaña, Yepes, pasa por dos ventas y 
llega a Toledo. Al salir de esta ciudad pasa por otra venta, 
seguro la de Estiviel, después un río a vado, el de Gua- 
darrama, un venta anónima, por Burujón, la Mata, Ce- 
bolla, donde «no entramos porque dezían que avia la pes- 
te», la venta de Montearagón, la del Alberche, al lado del 
río del mismo nombre, «donde hay una puente muy larga 
de madera», por Talavera de la Reina, Calera, Puente del 
Arzobispo, que «tiene muy hermosa y fuerte puente de pi- 


209 


edra durissima antigua con dos torres muy fuertes enci- 
ma», Villar del Pedroso, una venta que puede ser la de los 
Nogales o de la Magdalena, la venta del Hospital del 
Arzobispo, la de la Hermandad y la Real, llegando final- 
mente al monasterio de Guadalupe el día 12 de agosto. Si- 
gue por Cañamero, Logrosán, Campo Lugar, Auretiza, Vi- 
llar de Rena, Rena, Medellín, San Pedro de Mérida, Truji- 
llanos, Mérida, Lobón, Talavera la Real y Badajoz, «el ca- 
mino al reyno de Portugal va derecho sobre la puente del 
río Guadiana que es nueva, hermosa, fuerte, larga y muy 
vistosa». 

Después de visitar Portugal entra en España por Aya- 
monte pasando el río Guadiana en barca. Sigue por la Re- 
dondela, Lepe, Cartaya, cruza el río Tinto en barca, Palos 
de la Frontera, Castillo Viejo, Gibraleón, Trigueros, Niebla, 
Villarrasa, la Palma del Condado, Villalba del Alcor, Man- 
zanilla, Castilleja del Campo, Sanlúcar de Alpechín [Sanlú- 
car la Mayor],”” Espartinas, las ventas de Gines, la venta 
Avarasera y Castilleja de la Cuesta. Llega a Sevilla el mes 
de septiembre, y tiene posada en Triana. 

Durante su estancia en Sevilla visita Sevilla la Vieja [Itá- 
lica] y Córdoba, siguiendo este trayecto: Bodegón de las 
Cañas, Tocina, Villanueva del Río, Lora del Río, Peñaflor, 
una venta, Posadas, venta de San Andrés, venta de Roma- 
nos, y finalmente Córdoba, que para cruzar el río Guadal- 
quivir «tiene una grande y hermosa puente y al principal 
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Sanlúcar la Mayor se conocía como Sanlúcar de Alpechín por la ri- 
queza de olivares del lugar. El alpechín, según la Real Academia Espa- 
ñola, es: «el líquido oscuro y fétido que sale de las aceitunas cuando 
están apiladas antes de la molienda, y cuando, al extraer el aceite, se 
las exprime con auxilio del agua hirviendo». 
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della una torre fuerte para su guarda». Vuelta a Sevilla 
que deja el día 2 de noviembre «con la barca y pasaje ordi- 
naria y la marina del río Guadalquivir», hacia Coria del 
Río, una venta, Lebrija, Bonanza, Sanlúcar de Barrameda, 
por tierra al Puerto de Santa María, Cádiz, pasa el estre- 
cho de Gibraltar, llega a Gibraltar en carabela y vuelve a 
Cádiz. 

Deja Cádiz el 10 de noviembre hacia el Puerto de Santa 
María, Jerez de la Frontera, una venta, Espera, la venta 
Barrera, que «es nueva y una de las mejores de España, 
teniendo muy buen recado con lindas habitaciones para 
los cavalleros, aderecadas de camas muy limpias». Por 
otra venta, a Morón de la Frontera, sigue por la Puebla de 
Cazalla y Osuna, propiedad del duque del mismo nombre, 
que «su padre murió en Madrid, en una casa de una ra- 
mera en la calle de los Ynfantes, estando allí para holgar- 
se». Por la venta de San Juan, Ibedra, Antequera, Petrera, 
la venta de Alameda, la venta Cisneros, Archidona, la ven- 
ta de la Portuguesa, la venta de Río Frio, Loja, la venta de 
Loja, la venta de Cacín, la venta del Gato, la venta Nueva y 
la población de Santa Fe. Llegan a Granada el 19 de no- 
viembre y salen el 21 hacia Beas, la venta Quemada, Aguas 
Blancas y los Baños de Alhama o Picena, ahora llamados 
de la Peza. Cuelbis comenta que «son muy cálidos y medi- 
cinales para las enfermedades, para el dolor de hijada, 
piedra y gota, y otros semejantes. No da más que tres 
quartas para bañarse en ellos; agora no son frequentados. 
Aquí ay solamente tres casas como ventas, las quales sir- 
ven para las posadas de los enfermos y pasageros». Hacia 
Guadix, las ventas de Gor y Baúl, Baza, la venta del Peral, 
la venta Quemada o del Álamo, otra venta, seguramente la 
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del Marqués, y Velez Rubio, cerca de donde termina Anda- 
lucía. 

Entra en el reino de Murcia por las ventas Nueva y Que- 
mada, Lorca, la venta Totana, otra venta y a Cartagena el 
29 de noviembre. El primero de diciembre continúan por 
tres ventas anónimas, y la venta Puerta «una de las me- 
jores y hermosas huespederías de toda España [...] que no 
paresce ser venta sino castillo o palacio de un cava- 
llero»,* y a Murcia. Entra en el reino de Valencia y pasa 
el río Segura por un puente de madera, sigue a Orihuela, 
Albatera, Elche y hacia Alicante, pero antes encuentra un 
«camino trabajoso porque se han de passar muchos estan- 
ques y ríos». Hacia San Juan y Jijona y la «costa de Sicho- 
na», se trata de la sierra de la Carrasquera con una venta 
en el puerto del mismo nombre y otra en la parte baja. Pa- 
sa por Alcoy, Cocentaina, sufre el cruce a vado del río 
Agres, que «va tan reciamente y corre con tanta fuerza y 
impetu». Siguen por Albaida, Palomar, Montaverner, don- 
de pasa el río Albaida en barca, Alfarrasí, Bellús, los baños 
de Játiva, Játiva, la Énova, la Puebla del Rey [la Pobla Llar- 
ga], Alzira, Algemesí, Cotes, Almuzafes, Silla, dos aldeas, 
Catarroja y Valencia «una de las famosas y poderosas ciu- 
dades de las Españas». Llega a la ciudad el día 10 de 
diciembre y marcha el 13, pasará por el Grao, Alboraya, 
Massamagrell, Pucol, Murviedro (Sagunto), Almenara, 
Nules, Villareal, el río Mijares, «que tiene dos puentes 
muy fuertes de muy buena cantería que se han de pa- 
ssar». Por Borriol, la Pobla Tornesa, Cabanas, Salellas, la 


22 La cartografia histórica señala la casa del Puerto, ahora desapareci- 


da, al norte de la pedanía los Martínez del Puerto. 
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venta de Suicreros, las Coves de Vinromá, la Salzadella, 
San Mateo, la Jana y Traiguera. 

El día 17 de diciembre entra en el principado de Cata- 
luña por los Mesoncillos, «aquí no hay más que tres casas 
o tavernas de donde pasan los passageros. Son ventas», 
sigue a Calera y a Tortosa, donde «passase y de la una 
parte a la otra por una puente muy linda hecha de madera 
sobre veinty quatro barcos grandes travadas en gruessas 
vigas y tablazón la qual puente tiene de largo mas de 400 
passos, esta hecha esta puente a la manera de la puente 
sevillana». 

Cuelbis comenta que: «Hay dos caminos reales de Torto- 
sa a Tarragona. Uno que va más derecho y es peligroso 
por las fustas y galeotas de los moros de Barbaria he- 
chando pie a tierra y robando y salteando a escondidas to- 
do que encuentran en el camino assi de las bestias gana- 
dos como de los hombres», esta ruta pasa por el Perelló, el 
Hospitalet del Infante, Cambrils, Vilaseca y Tarragona. 

«Nosotros tomamos aquel otro camino que sigue andan- 
do junto a la ribera del río Ebro», por una aldea y hacia 
Benifallet, por el camino encuentra una «compañía de los 
esclavos christianos que entonces venieron de Africa libra- 
dos por el Santo Officio de La Trinidad, que cuentavan 
muchas maravillas». Sigue por un pueblo de «muy altas y 
peligrosas costas», y a Tivissa, Pratdip, Cambrils, Vilaseca, 
y llega a Tarragona el 22 de diciembre. Marchará a la ma- 
ñana siguiente hacia Altafulla, Torredembarra, Roda de 
Bará, San Vicente de Calders, el Vendrell, Villafranca del 
Penedés, San Pedro Molanta, San Sadurní de Anoia, 
Collbató, el monasterio de Montserrat, Collbató, Esparra- 
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guera, Martorell, Molins de Rey, Hospitalet, y llega a Bar- 
celona el 29 de diciembre. 

Continúa el viaje el 2 de enero del año 1600 y pasa por la 
cartuja de Montealegre, Osta [Ocata] «a la orilla del Mar», 
Alella, Teiá, Premiá, Vilasar, Argentona, Mataró, Caldes 
d'Estrac, Arenys, Canet, San Pol, Calella, Pineda, Malgrat, 
Montmajor, Caldes de Malavella, Gerona, Pont Major, Me- 
dinyá, Báscara, Figueras, el Voló y el collado del Pertús. 
Llega a Perpiñán el día 8, en Rivesaltes pasa el río Agly 
por una «hermosa puente de piedra» y finalmente el cas- 
tillo de Salces, cerca la «raya de Francia y término de los 
reynos poderosos de las Españas». 


Manuel de Ataíde (1602-1603) ** 


El viaje del Conde de Castanheira de Lisboa al santuario 
de Montserrat es un ejemplo de las rutas medievales de 
inspiración espiritual. Y notable su interés en recordarlo 
por escrito en su Discurso nas jornadas que fiz a Mont- 
serrate. 

Ataíde parte de Lisboa el día 16 de octubre del año 1602 
y entra en España por Albuquerque. Su recorrido es: la 
venta de Tejarejo, Arroyo del Puerco [Arroyo de la Luz], 
barcas de Alconétar, Cañaveral, Holguera, Galisteo, Carca- 
boso, las ventas de Cáparra, Lagunilla, Montemayor del 
Río, Calzada de Béjar, Fuentes de Béjar, la Maya, Alba de 


2 Fernando Bouza. «O qual eu vi. Escritura y mirada nobiliarias en el 
discurso nas jornadas que fiz a Montserrate de Manuel de Ataíde, ter- 
cer Conde de Castanheira (1602-1603)». Estudios de genealogía, he- 
ráldica y nobiliaria (Madrid, 2006). 
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Tormes, Cordovilla, Villaflores, Cantalapiedra, Fresno el 
Viejo, Carpio, Medina del Campo, Valdestillas, Puente Du- 
ero, Laguna de Duero, Tudela de Duero, Quintanilla de 
Abajo, Peñafiel, Quintanilla de Arriba, San Martín de Rubi- 
ales, Roa, Aranda de Duero, el monasterio de Santa María 
de la Vid, San Esteban de Gormaz, Osma, Burgo de Osma, 
Tajueco, Almazán, Serón de Nágima, Deza, Ateca, Cala- 
tayud, la Almunia de Doña Godina, la Muela, Zaragoza, 
Osera de Ebro, Bujaraloz, Candasnos, Fraga, Alcarrás, Lé- 
rida, Bellpuig, Tárrega, Cervera, Santa María del Camí, 
Igualada y al final el monasterio de Montserrat, motivo de 
su viaje. Continúa por Esparraguera, Martorell, San An- 
dreu de la Barca, Molins de Rey y Barcelona. 

En el viaje de vuelta pasa por Martorell, Santa María del 
Camí, Bellpuig, Lérida, Fraga, Candasnos, Bujaraloz, la 
venta de Santa Lucía, Osera, Zaragoza, Alagón, Gallur, Ma- 
llén, Tarazona, Ágreda, Aldeanueva de Ebro, la venta del 
conde de Siruela, Logroño, Navarrete, Nájera, Santo Do- 
mingo de la Calzada, Belorado, Villafranca Montes de Oca, 
Zalduendo, Burgos, Villanueva de las Carretas, la venta del 
Moral, Torquemada, Dueñas, Cabezón de Pisuerga, Lagu- 
na de Duero, Valdestillas, Medina del Campo, la venta de 
San Pedro, Salamanca, Siete Carreras, la Calzada de Béjar, 
Lagunilla, las ventas de Cáparra, Carcaboso, Cañaveral, las 
barcas de Alconétar, las casas de Santa Catalina [Ermita 
de Santa Catalina], Arroyo del Puerco y Alburquerque. 
Aquí entra en Portugal dando por terminado el viaje el día 
23 abril del año 1603. ** 


2% Las casas de Santa Catalina se encuentran al oeste de Aliseda, al 
lado de la carretera N-521. En cuanto a las ventas del conde de Siruela 
y de San Pedro desconozco su situación. 
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Barthélemy Joly (1603-1604) ** 


Viaje del abad Edmond de la Croix 


Joly, consejero del rey de Francia Enrique TV, acompaña a 
Edmond de la Croix, abad del Císter, en su viaje a España 
para visitar los monasterios de la orden, y escribe el Voia- 
ge faict par M. Barthelemy Joly, conseiller et ausmonier du 
roy, en Espagne, crónica de los lugares de paso y de todo 
lo que les sucede. 

Entran en España por Salces el día 10 de diciembre del 
año 1603, pasan por Ribesaltes y cruzan el río Agly por un 
puente. Se dirigen a Perpiñán, siguen al Voló y cruzan el 
río Tech, «parte a vado y parte en barca». Hacia los Piri- 
neos por el collado del Pertús, «el camino es muy peli- 
groso a causa de los bandoleros, áspero y montañoso has- 
ta el paso estrecho llamado puerto del Pertús [...] que solo 
pueden atravesar tres o cuatro personas de lado», siguen 
hacia la Junquera y Figueras, y el 15 de diciembre por 
Báscara y Gerona, donde «el río [Onyar] se pasa sobre un 
puente de piedra». 

Continúan hacia las Mallorquinas, que son «tres o cua- 
tro ventas en un país desierto», Hostalric, San Celoni y el 
congosto de Trentapasses, «un lugar muy peligroso», pa- 
saje mínimo al lado de un arroyo donde los bandoleros 
acechaban a los transeúntes. Hacia Llinars y después se 
hospedan en la Roca, «donde el hostal de los Tres Reyes es 
considerado el mejor de España, la mayor parte de las ca- 
mas tienen cortinas de seda, y los platos y escudillas son 
de plata». A la mañana siguiente en San Andrés del Palo- 


2 


% «Voyage de Bathélemy Joly en Espagne». Ed. L.Barrau-Dihigo. 
Revue Hispanique, vol.20, n%58 (New York /Paris, 1909). 
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mar los viajeros divisan Barcelona, complacidos de su as- 
pecto. Estarán ocho días en la ciudad y son de gran interés 
sus descripciones de los monumentos y instituciones, y 
curiosas las páginas dedicadas a las maneras de mesa y 
comidas. 

Parten de Barcelona para realizar una ruta por monas- 
terios. A la salida de la ciudad encuentran «pueblos pe- 
queños y campos poco fértiles y un río llamado Llobregat 
que atravesamos en barca». Siguen por Martorell, Espa- 
rreguera, Collbató, y con dificultad suben al monasterio de 
Montserrat, que visitan a lo largo de dos días, y la crónica 
de su estancia es muy detallada. Bajan de la montaña «por 
otro camino menos directo y dificultoso, pero más largo y 
aburrido que nos regresó a la planicie». Siguen por Igua- 
lada, se hospedan en Santa Coloma de Queralt, y visitan 
los monasterios de Santas Creus y Poblet. Parte del grupo 
se dirige a Juneda, las Borges Blancas, Arbeca y Lérida, 
donde el río Segre «se cruza por un puente de piedra». 
Después Aitona, Serós, la Granja d'Escarp, Alcarrás y vuel- 
ta a Lérida, y también regreso al monasterio de Poblet, 
donde se reúnen con sus compañeros. 

A continuación se dirigen al reino de Valencia, donde es- 
taba el rey, pasando por Montblanc, el campo de Tarra- 
gona, «comparable a lo mejor de España», y a la salida de 
esta ciudad divisan el puerto de Salou. Pasan por el pueblo 
amurallado de Reus, siguen por Cambrils, con una buena 
playa para los barcos, por el castillo de Miramar, el Hos- 
pitalet del Infante, un lugar arruinado por los ataques de 
los piratas berberiscos, y el collado de Balaguer, el paso 
más peligroso de España. Aquí los piratas «de día se es- 
conden en sus bergantines, y de noche desembarcan con 
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sigilo doscientos o trescientos y sorprenden a los pueblos, 
cazando a todos los que encuentran, hombres, mujeres y 
niños, y al marchar pegan fuego en todas partes. A lo lar- 
go de las costas siempre hay gente oteando y atalayas vigi- 
lando de día y de noche. Por la noche hacen un fuego y cu- 
ando hay dos es señal de moros, y de día la señal es una 
humareda espesa que se comunica de torre en torre, y en 
un momento llega desde Cartagena a Narbona. A las to- 
rres se sube por una escalera que se retira desde lo alto, 
para que los moros, que no tienen cañones, no se atrevan 
a detenerse y no les puedan hacer ningún daño». Siguen 
hacia el Perelló y Tortosa, donde cruzan el río Ebro por el 
famoso puente de barcas, y hacia Ulldecona, última pobla- 
ción de Cataluña. 

Entran en el reino de Valencia «por unas tierras desi- 
ertas y montañosas», y hacia Traiguera, San Mateo, las 
Coves de Vinromá y Cabanes, todos «pueblos cerrados, 
con pésimos alojamientos». Y la Pobla Tornesa, Borriol, 
Villareal, también «pueblos cerrados y almenados, en ge- 
neral formados por una sola calle larga y recta». Por Mur- 
viedro (Sagunto) y hacia Valencia, atravesando un entorno 
único, «un país risueño, embellecido con palmeras, limo- 
neros y naranjos cubiertos de frutos, y algarrobos, more- 
ras y zarzamoras blancas». Pronto «se entra en la ciudad 
por cinco puentes», aquí les recibe el rey y se interesan 
por los monumentos y aspectos históricos. También hacen 
un pequeño recorrido por los alrededores, a Alcira, una 
«pequeña ciudad rodeada por el río Júcar que se pasa 
sobre puentes de piedra al entrar y salir». Curiosos se di- 
rigen a Gandía para ver la extracción del azúcar de la ca- 
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ña, visitan el monasterio de Santa María de Valdigna y vu- 
elta a Valencia. 

Dejan la ciudad en dirección a Murviedro, Villareal, Bu- 
rriol, San Mateo, el Cenia, que es «un pequeño río» que 
separa Valencia de Cataluña, siguen por el monasterio de 
Benifassá, «en un lugar estéril rodeado de grandes va- 
lles», Peñarroya de Tastavins, la Codoñera, Alcañiz, Esca- 
trón, el monasterio de Rueda, Velilla y Pina de Ebro. Cerca 
de Zaragoza pasan el río Gállego por un puente de piedra 
y entran en la ciudad por «el hermoso puente de piedra 
sobre el Ebro». 

Al dejar Zaragoza por el Camino Real todo es desolación, 
«solo se encuentran grandes desiertos áridos». Después 
de la Muela «pasamos por un paraje similar, áspero y se- 
co, que solo habitan las perdices, y unos conejos llamados 
gazapillos». Siguen por la Almunia de Doña Godina y las 
poblaciones situadas a lo largo del río Jalón, porque «este 
país es seco y casi todo deshabitado y los pueblos están 
donde hay agua». Son el Frasno, Calatayud, Paracuellos de 
Jiloca, Terrer, Ateca y Ariza. Entran en el reino de Castilla 
y en dirección norte se dirige a Deza, Maján, Almazán, 
donde hay un puente sobre el río Duero, el Burgo de Osma 
y Velilla de San Esteban, comenta que en este trayecto 
«pasamos y volvimos a pasar muchas veces el río Duero». 
Siguen por el monasterio de la Vid, Aranda de Duero, Ho- 
yales de Roa, San Martín de Rubiales, Peñafiel, Pesquera, 
Valbuena y Olivares de Duero, Villabañez y finalmente Va- 
lladolid, donde entran por el puente del río Esgueva. 
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Robert Treswell (1605) ** 


El noble Robert Treswell acompañó a Charles Howard, 
primer conde de Nottingham y embajador inglés extraor- 
dinario, en la misión a España para reemprender relacio- 
nes diplomáticas oficiales. La audiencia con el rey Felipe 
III se celebró el 18 de mayo de 1605 en Valladolid, donde 
residía la corte. 

La comitiva llega a España y desembarca en el puerto de 
Groyne [la Coruña] y continúa por Betanzos, Villa Alba, 
Lugo, Triacastela, Cebreiro, Villafranca del Bierzo, Con- 
gosto, Bembibre, Astorga, y la Bañeza, «por el camino en- 
contramos algunos gitanos (tal como les llamaban), hom- 
bres y mujeres bailando y haciendo piruetas al estilo de los 
moriscos», continúan por Benavente, Villagarcía de Cam- 
pos, Simancas y Valladolid. 

En el viaje de regreso pasan por Dueñas, Frómista, 
Osorno, Herrera de Pisuerga, Aguilar de Campoo y Rei- 
nosa. «El viernes su señoría se dirigió a Villa Concha [Pie 
de Concha] a cenar, son tres leguas de muy mal camino, y 
después de la cena cabalgamos cuatro leguas más para 
dormir en un pueblo llamado Villasevil. Fue el peor tra- 
yecto y el peor hospedaje en toda España, de hecho está- 
bamos situados en medio de unas montañas que albergan 
muchos osos, lobos y otras bestias salvajes, con lo que el 


2% Robert Treswell. «A relation of such things as were observed to 
happen in the journey of the right honourable Charles, earl of Nottin- 
gham, lord high admiral of England, his highness's ambassador to the 
king of Spain». The Harleian miscellany; or, a collection of scarce, cu- 
rious, and entertaining pamphlets and tracts, as well in manuscript as 
in print, found in the late earl of Oxford's Library, vol.2 (London, 
1809). La obra original de Treswell se publicó el año 1605 en Londres. 
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país circundante era muy peligroso». Llegan a Santander 
donde embarcan para Inglaterra. 

Este pequeño comentario geográfico, el único de Tres- 
well, es interesante porqué habla de un entorno natural, la 
Cordillera Cantábrica, que atraviesa por una ruta descono- 
cida por otros viajeros. Después de Reinosa sigue por el 
valle del río Besaya y se dirige al de Anievas y al de To- 
ranzo, donde cerca del río Pas está el lugar de Villasevil. 


Jacobum Beyrlin (1606) *” 


Maestro de escuela alemán que publicó libros de historia y 
realizó algunos viajes por Europa. Entra en España por 
Irún y continúa por Hernani, Alegría, Sengeria [San Adri- 
án], Erigano, Vitoria, Miranda de Ebro, Zuñeda, el monas- 
terio de Rodilla, Burgos, Sarracín, Lerma, Gumiel de Izán, 
Honrubia de la Cuesta, Boceguillas, Somosierra, Buitrago, 
San Agustín de Guadalix, Alcobendas, Madrid y hacia Por- 
tugal, por «un hermoso país llano, no muy lejos del noble 
río Tajo, que lleva oro». 


Arnold von Holten (1607-1608) 


Arnold von Holten, delegado de los patricios de Gdansk y 
un tiempo alcalde de la ciudad, fue enviado en una misión 


22 Jacobum Beyrlin. Reyss Buch das ist Ein gantz Schóne Beschrei- 


bung und Wegweyser etlicher Reysen durch gantz Teutschland, Polen, 
Siebenbiirgen, Dennemarck, Engeland, Hispanien, Franckreich, Italien, 
Egypten, Indien, Ethiopien, Túirckey ist (Strassburg, 1606). 
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diplomática de interés comercial a España, con represen- 
tantes hanseáticos de Hamburgo y Lubeck. A causa de una 
grave enfermedad se vio obligado a permanecer en el país 
durante varios meses. ** 

El día 20 de marzo del año 1607 Holten y sus compañe- 
ros cruzan el río Bidasoa y se dirigen a Irún. Temiendo no 
encontrar a nadie para herrar los caballos, «para el paso 
de los Pirineos se llevó a un herrero como guía». El grupo 
se dividió en dos, «los nobles cabalgan por las alturas de 
las montañas, mientras que los carruajes siguen por un 
camino menos empinado, pero más largo». No lo dice pe- 
ro se trata de la ruta abrupta del monte de San Adrián y 
de la más abierta por Mondragón. Continúan por Vitoria y 
Burgos, y el día 12 de abril entran en Madrid. Visitan los 
entornos de la capital, Aranjuez, el Pardo, el Escorial y 
Segovia, atravesando la sierra de Guadarrama donde 
pasan la noche «en un albergue miserable donde no había 
pan». 

Continúan su viaje por España hacia Toledo, adonde lle- 
gan el 2 de diciembre, y se interesan por el famoso arti- 
ficio que subía el agua del Tajo a la ciudad. Atraviesan la 
Sierra Morena y hacia Andújar, Marmolejo, Córdoba, Sevi- 
lla, Jerez de la Frontera, Sanlúcar de Barrameda, el Puerto 
de Santa María, Cádiz, Tarifa, Gibraltar y Málaga. Se diri- 
gen a Granada atravesando la Sierra Nevada donde les al- 
canza «una terrible tormenta con fuerte granizo». 

Después de siete días de viaje llegan a Murcia, y cinco 
después a Valencia. En Tarragona embarcan en una galera 


2% Die Reise des Danzinger Ratsherrn Arnold von Holten durch Spa- 


nien und Oberitalien in den Jahren 1606-1608». Ed.Paul Simon. Ar- 
chiv fúr Kulturgeschichte, vol.6 (Berlin, 1908). 
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en dirección a Génova, que «después de navegar ocho mi- 
llas tuvo que refugiarse en el puerto de Barcelona por el 
fuerte viento adverso». Y el 24 de febrero continúan el 
viaje. 


Jacobo Sobieski (1611) *” 


El polaco Jacobo Sobieski, padre del rey Juan III, realizo un 
extenso viaje por Europa. Entra en España por el reino de 
Navarra el primero de marzo del año 1611 y recorre gran 
parte del país a caballo o en mula, como el mismo indica. 
Anota a grandes rasgos los lugares de paso, y comenta 
algunas anécdotas. Su ruta es Pamplona, Estella, Logroño, 
Santo Domingo de la Calzada, Burgos, Valladolid, León, 
Oviedo, Ribadeo, Santiago de Compostela, cruza Portugal, 
Sevilla, Granada, Córdoba, Toledo, Aranjuez, Alcalá de 
Henares y Madrid, de donde sale el mes de julio hacia el 
Escorial y San Sebastián. 


Peter Mundy (1611-1625) ?* 


Peter Mundy fue un mercader inglés que recorrió gran 
parte de Europa y Asia y dejó por escrito su experiencia en 
un manuscrito titulado Itinerarium Mundii. Es interesante 


22 Viajes de extranjeros por España y Portugal en los siglos XV, XVI y 
XVII. Ed. Javier Liske (Madrid, 1878). 

22 The travels of Peter Mundy, in Europe and Asia, 1608-1667. Vol 1. 
Travels in Europe, 1608-1628. Ed. Sir Richard Carnac Temple (Cam- 
bridge, 1907). 
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su paso por España transportando arenques y cobre, aun- 
que deje un testimonio tan limitado. 

«El día primero de mayo de 1611 dejé a mis padres y fui 
a Londres con el capitán John Davis, a quien serví como 
grumete en tres o cuatro viajes. Visité Sanlúcar, Cádiz, 
Málaga, etc., y al final me dejó en Sanlúcar con el señor 
George Weaver, residiendo en la casa del señor Pedro Pa- 
tinno. Aquí me quedé unos dos años hasta que me man- 
daron a la ciudad de Sevilla con el señor Charles Parker, y 
después me mandaron a Ayamonte, y después a Castro 
Marim y Tavira, en Portugal. Regresé a Sevilla donde viví 
dos años más, y en este tiempo aprendí español. De Sevilla 
volví a Londres con mi primer patrón, el capitán Davis». 

El año 1621 vuelve a Sevilla con un cargamento de aren- 
ques de Inglaterra a cuenta de Richard Wyche””, y se pro- 
ponen vender en el puerto de Barcelona mil barriles cada 
año. El mes de abril de 1622 de regreso de España pacta 
con el mismo patrón las condiciones para servirle cuatro 
años. El mes de abril de 1625 en una operación comercial 
de Wyche va a España con un cargamento de cobre con- 
tratado por el mismo rey. Desembarca en Irún, pasa por 


2 Richard Wyche (1554-1621) fue un importante mercader de Lon- 


dres, casado con Elisabeth Saltingstall, hija del alcalde de la misma 
ciudad. Tuvo una gran actividad comercial: director de la English East 
India Company, participó en la North West Company, y en la arriesga- 
da Muscovy Company. A su muerte el 20 de noviembre de 1621 consta 
como miembro notable de la Company of Skinners. En el libro de 
viajes de James Howell también hay una referencia a este personaje. 
El Wyche del que habla Mundy el año 1622 y 1625 era un hijo de Ri- 
chard. The English Baronetage: containing a genealogical and histori- 
cal account of all the now existing: their descents, marriages, and 
issues ... Volumen 4 (London, 1741). 
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San Sebastián y en Vitoria encuentra a su patrón detenido 
mientras no se resolvía el contrato, ciertamente la activi- 
dad comercial era peligrosa. A continuación visita Vallado- 
lid donde se queda cuatro meses y escribe un elogio de la 
ciudad: «hay un río muy hermoso, agradables fuentes 
artificiales, arboledas y tiendas variadas de las mejores 
frutas, la plaza más hermosa», en fin, un ciudad deliciosa 
«donde se retiran los caballeros y grandes de la agitación 
de la corte para vigorizarse y divertirse». En el viaje de re- 
torno cruza por «el admirable y extraño paso de San 
Adrián», y embarca en San Sebastián hacia Inglaterra. 


Pierre Bergeron (1612) ”? 


El abogado y geógrafo francés Pierre Bergeron (1580- 
1637), viajó por España el año 1612, del mes de febrero al 
de abril, siguiendo el Camino Real de Perpiñán a Barcelo- 
na, a Zaragoza y a Madrid. Después de recorrer los entor- 
nos de la capital emprende el viaje de regreso por Segovia, 
Valladolid, Burgos, Vitoria e Irún, para entrar de nuevo en 
Francia. Se nota su interés por la ciudad de Barcelona 
donde está tres días y, sobretodo Madrid y sus entornos, a 
los que dedica siete días. La transcripción fonética de los 


22 Editado bajo el título de «Relation d'un voyage en Espagne» (1612). 


Ed. Charles Claverie. Revue Hispanique, vol.59, n%136 (Paris, 1923). 
Este texto se ha considerado anónimo, pero no lo es. Su autor es Pi- 
erre Bergeron: «Voyages de Bergeron en France, Italie, Allemagne et 
Espagne, de 1601 a 1612». Manuscrito en la Bibliotheque nationale de 
France, Département des manuscrits, Francais 5560. 
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nombres de las poblaciones a veces complica la atribu- 
ción de los lugares. 

Entra en España el primero de marzo del año 1612 por el 
castillo de Salces y Perpiñán. El día 2 al Voló donde pasa el 
río Tec a vado, y sube la cuesta de los Pirineos. A medio 
camino encuentra el lugar de las Clusas, «que es la puerta 
de un castillo» arruinado. Se trata de un resto de gran im- 
portancia histórica porqué en tiempos romanos aquí se 
controlaba el paso de transeúntes por la vía Domitia hasta 
al collado de Panissars, donde la mansio Summum Pyre- 
naeum y los Trofeos de Pompeyo marcaban el inicio de la 
vía Augusta. El viajero llega al collado del Pertús donde en 
una colina observa el castillo de Bellaguarda, y se dirige a 
los pueblos de la Junquera y Figueras. 

El día 3 a la ciudad de Gerona cruzando los ríos Ter y 
Oñar por dos puentes, y hacia las ventas de las Mallorqui- 
nas. El 4 por Hostalric, come en la Batlloria, pasa por San 
Celoni y se hospeda en la Roca, pueblo que «tiene un cas- 
tillo encima de una colina, pero está arruinado». A la ma- 
ñana siguiente, el día 5, encuentra el hostal de la Grua, 
«donde está la separación de los caminos de Montserrat 
[se equivoca, se trata de Vic] y Barcelona», adonde se diri- 
ge. «La muralla de la ciudad está muy bien equipada con 
torres cuadradas, de las que hay muchas frente al mar, así 
como en el resto de esta costa. Son torres de vigilancia que 
llaman atalayas para dar la señal de alerta cuando descu- 
bren galeotas de corsarios y de turcos». 

Al cabo de tres días, el 8 de marzo, reemprende el viaje y 
se dirige a Molins de Rey y a Martorell. El 9 a Esparra- 
guera, «un pueblo pequeño, muy extenso y agradable, bi- 
en pavimentado con pequeños guijarros figurando un mo- 
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saico, como casi todas las ciudades de este país». Sigue a 
Collbató y Montserrat, «una de las más grandes mara- 
villas de la naturaleza [...] se sube más de una legua para 
llegar al monasterio, y se desciende otro tanto por el lado 
contrario, hasta Monistrol, un pueblo sobre el Llobregat 
con un puente. Es el camino que utilizan los que vienen de 
Francia desde las montañas de Foix, Couserans y Comin- 
ges». 

«Este imponente peñasco es muy variado, contiene pe- 
queños valles, grutas, cuevas, parapetos, precipicios, luga- 
res secos y áridos, otros verdes con plantas y árboles, con- 
cavidades y despeñaderos, elevaciones, hendiduras y pro- 
tuberancias que parecen torres unidas a la roca, en medio 
de una placentera soledad y espanto por la combinación 
de las rocas desnudas con el espesor de los árboles, que 
proyectan su sombra entre mil sendas y caminos artifici- 
ales que se pierden en esta roca inaccesible, con laberintos 
extraños, senderos perdido y reencontrados, y en los luga- 
res donde la altura de la roca no se ha doblegado a la fuer- 
za del cincel y de la mano, han instalado escaleras de ma- 
dera fijadas en la piedra con cuerdas anudadas para poder 
subir, no sin peligro, de modo que la técnica humana pa- 
rece haber forcejeado y prevalecido sobre la naturaleza 
inaccesible del lugar. El camino por el que pasan las carro- 
zas para subir al monasterio, del lado de Monistrol y Coll- 
bató, es grande y real, y todos los días las mulas del con- 
vento van y vienen sin cesar con su cargamento». Efectúa 
una rápida visita de un solo día en Montserrat y pernocta 
en Igualada. 

El día 10 pasa por los Hostalets, Cervera y Bellpuig. El 11 
a Lérida donde cruza el río Segre por «un bello puente de 
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piedra», y «a dos leguas se encuentra una piedra blanca 
que marca la separación de Cataluña y Aragón». Continúa 
hacia Fraga notando que «entre Lérida y Fraga solo hay 
montañas estériles, desnudas y abrasadas, de tal manera 
que parece que el fuego las haya atravesado». El 12 a Buja- 
raloz y la venta de Santa Lucía. El 13 a Gelsa, Osera de 
Ebro y Zaragoza, antes de entrar en la ciudad «se pasa un 
río pequeño que viene de Benasque llamado Gállego, sobre 
el cual hay un puente mitad de piedra y mitad de madera. 
Para entrar en la ciudad desde este lado se pasa el Ebro 
sobre un gran puente de piedra, muy bonito, largo y an- 
cho». 

El día 14 hacia la Muela y la Almunia de Doña Godina, el 
15 al Frasno, Calatayud, Ateca, Burvieca, el 16 Alhama de 
Aragón, Cetina, Ariza, Monreal de Ariza, el monasterio de 
Santa María de Huerta y Arcos de Jalón. Entre Huerta y 
Arcos encuentra «la separación de los dos reinos [Aragón 
y Castilla] que es una Monjoye”* en forma de pirámide», 
y sigue por Medinaceli y Fuencaliente. El día 17 pasa por 
Sigúenza, «una pequeña y hermosa ciudad construida en 
la pendiente de una montaña, que tiene en la parte baja el 
río Henares con bellos paseos plantados de árboles a lo 
largo de su recorrido», y se hospeda en Miralrío. El día 18 
por Hita, el monasterio de Sopetrán, el palacio del duque 
de Heras y cruza el río Henares en barca, por el lugar 
ahora llamado barca de Heras, y hacia Marchamalo y Alca- 


23 Monjoye: «colline, hauteur, et quelquefois simplement tas de pie- 
rres [...] furent fais par les chemins sur les champs pour adresser les 
cheminans». Frédéric Godefroy. Dictionnaire de l'ancienne langue 
francaise et de tous ses dialectes du IXe au XVe siécle (Paris, 1881- 
1902). 
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lá de Henares. El 19 llega a Madrid, donde el río Manzana- 
res «se pasa por un gran puente, muy bonito y bien cons- 
truido y de veintitrés arcos de longitud». 

El día 26 de marzo deja la capital en dirección a Villaver- 
de, Pinto, Valdemoro y Aranjuez, el 27 a Toledo, «en el Ta- 
jo hay dos puentes de piedra, el de Alcántara hacia el casti- 
llo y el de San Martín. [...] El puente de Alcántara tiene 
solo tres arcos, porque el Tajo es muy angosto presionado 
entre peñascos». El 28 por Milladero, Cedillo del Condado, 
Illescas, Móstoles, cruza el río Guadarrama y se hospeda 
en Navalcarnero, el 29 a Valdemorillo y el Escorial. 

El día 30 a Guadarrama, Cercedilla, pasa la sierra de 
Guadarrama por el puerto de la Fuenfría: «Al ascender la 
montaña, que es muy alta, se encuentran gran cantidad de 
manantiales. Está cubierta de pinos, abetos y otros árboles 
de resina. [...] Pasado el puerto hay una fuente muy fría 
llamada Fonfría, que ha dado nombre al puerto. Desde 
aquí se descubre la llanura infinita de Castilla la Vieja». Si- 
gue por la llamada casa del Bosque o Palacio de Valsaín y 
pernocta en Segovia. 

El día 31 come en Santa María la Real de Nieva y se hos- 
peda en Coca. A la mañana siguiente come en Mojados y 
hacia Valladolid, pero antes de entrar a la ciudad «se cru- 
za el río Duero en barca. [...] Al paso del Duero hay un pu- 
ente roto, y más allá de la corriente un monasterio de reli- 
giosos descalzos llamado Abrojo». El primero de abril”* 
«a una legua de Valladolid se cruza el Pisuerga sobre un 
puente» en el pueblo de Cabezón, continúa hacia Dueñas, 
Magaz y Torquemada. 


2% Por error el autor sitúa en el primero de abril dos días de viaje dife- 
rentes. 
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El día 2 a Quintana del Puente, y después de comer en 
Villanueva de las Carretas cruza el río Arlanzón «sobre un 
puente nuevo de piedra», y hacia la cartuja de Miraflores y 
Burgos, donde para cruzar el mismo río hay «tres bellos 
puentes de piedra». El día 3 por el monasterio de Rodilla, 
Briviesca y Zuñeda, el 4 pasa por el pueblo y desfiladero 
de Pancorbo, «a la entrada de las montañas, hay un paso 
muy profundo que va volteando entre rocas llenas de pre- 
cipicios». Sigue Ameyugo, Miranda de Ebro y Vitoria. 

El día 6 poco después de la salida de Vitoria, «cerca de 
allí está el castillo de Guevara, perteneciente al conde de 
Oñate, y un proverbio dice: Antez condez en Guevara que 
no reyes en Castilla, debido a la antigiiedad de esta casa». 
Pasa por Galarreta y atraviesa los montes por el famoso 
paso de San Adrián. «El descenso de esta montaña se pro- 
longa más de una legua. En la parte baja encontramos al- 
gunos valles constreñidos entre precipicios y arroyos, con 
buenos pueblos y muchos molinos y forjas de hierro», y 
pernocta en Segura. 

El día 7 a Villafranca, «sobre este río [Oria] hay muchos 
puentes de piedra y de madera». Sigue hacia a Tolosa, 
«para llegar a Irún es necesario cruzar las montañas por 
numerosos caminos incómodos, y hasta los mejores guías 
a menudo se equivocan. Este país está cubierto de árboles 
y vegetación por todas partes [...] hay muchas cuevas, 
precipicios, peñascos, torrentes, fuentes, molinos, forjas 
de hierro, aldeas y casas esparcidas. 

A medida que la alineación de los altos Pirineos se acerca 
al mar, las montañas terminan suavemente en rocas y 
promontorios que sirven de barrera a las impetuosas olas 
del océano. Todo el país es fértil en pastos y rebaños». 
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Finalmente el viajero llega a Irún, atraviesa el río Bidasoa 
y entra en Francia. 


Bernardo de Aldrete (1612) ** 


Un viaje a Santiago de Compostela escrito per el que era 
prebendado cordobés Bernardo de Aldrete (1560-1641), 
según atribución de Pedro Gan, que ha dado a conocer es- 
te texto de gran interés desde el punto de vista geográfico. 

El viaje se inicia el día 26 de enero del año 1612 en la 
ciudad de Córdoba en dirección a Guadalcázar y Écija, 
«aviendo gozado antes del río Genil, y visto su puente». El 
27 Marchena, el 30 Carmona, el 31 Guadajoz, donde pasa 
el río Guadalquivir en barca, por Alcolea del Río y Cons- 
tantina. El primero de febrero a Alanís y Azuaga, el 2 Za- 
lamea de la Serena, el 3 Quintana, Campanario, cruza el 
río Guadiana en barca y a Orellana la Vieja. El día 4 pasa 
«cerca del río Galgáligas por unas grandes dehesas y en- 
zinares que no tienen fin», a la venta de los Palacios y al 
monasterio de Guadalupe. 

El día 5, bajo caminos «mui ásperos de grandes riscos y 
peñas» pasa por Cañamero, Logrosan y Zorita. El 6 al pu- 
erto de Santa Cruz y Trujillo, el y Torrejón el Rubio, el 10 
las Corchuelas, ahora un despoblado bajo la sierra del 
mismo nombre, «de donde por unas cuestas y pedregales 
entre aquellos alcornocales fuimos a parar a Tajo, y a su 
puente [del Cardenal] que es mui hermosa», y llega al Vi- 
llar de Plasencia. 


25 Pedro Gan Gimenez. «Un viaje de Cordoba a Compostela en 1612». 
Chronica Nova, 18 (Granada, 1990). 
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El día 11 a Aldeanueva del Camino, pasa por «la Abbadia 
del Duque de Alva, su palacio, y hermosíssimos jardines, y 
artificiosíssimas fuentes», por el puerto de Baños, el lugar 
de Baños de Montemayor, y cruza el río Cuerpo de Hom- 
bre por un puente, seguramente el de la Magdalena, y se 
dirige a Calzada de Béjar y Valdefuentes de Sangusín, ha- 
ciendo noche en el Endrinal. El 12 a Calzadilla de Mendi- 
gos, ahora un despoblado, por una de las ventas del cruce 
de Siete-carreras y pernocta en Salamanca. 

El día 15 por el lugar de Cubo y a Zamora, donde cruza el 
río Duero por «su hermosa puente». El 17 pasa en barca el 
río Esla, lo que aún recuerda el pueblo Manzanal del Barco 
en su nombre, después Carbajales de Alba, Vegalatrave y 
Valer. El 18 a Mahide, Robledo y la Puebla de Sanabria, 
«que está en un alto con sus murallas y abaxo un hermoso 
río [Castro] con su puente». El 19 Requejo, y por el puerto 
del Padornelo llega al lugar del mismo nombre, hacia Lu- 
bián por el puerto de la Canda, y «con gran nieve, y no 
menos viento a la Vilavella», para pernoctar en Pereiro. El 
día 20 pasa por la Gudiña y Campobecerro, donde «comi- 
enca a desvergoncarse la mucha pobreza de Galizia» y 
pernocta en Laza. El 20 en Soutelino pasa el río Arnia por 
un puente de piedra, sigue por Ponte Ambía, Seixalbo y 
Orense a la orilla del río Miño, «donde está una famosa 
puente». El día 22 «por mui áspero camino» a San Do- 
mingo, Cudeiro, Lanteiro y la Laja. El 23 a Foxo de Deza y 
cruza el río Ulla, «que es mui grande y tiene una hermosa 
puente y junto a ella un buen lugar con muchas posadas y 
muchos regalos», y a Santiago de Compostela, objeto de- 
seado del viaje espiritual. 
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Después de cuatro días de visita deja la ciudad el 28 y se 
dirige a San Marcos, Lavacolla, Ferreiros, Arzúa y Melide. 
El 29 por Puente Campana, Ligonde, Gonzar y Puerto Ma- 
rín, donde pasa el río Miño «con una gran puente». El pri- 
mero de marzo la Hujada y Sarria, el 2 a Mután y a Tria- 
castela, «las quatro leguas que ai de sierra desde Triacas- 
tela hasta Cebreiro están llenas de lugarcicos de diez, do- 
ze, veinte y treinta chocas más o menos como es la como- 
didad de la tierra que tienen para labrar». El día 3 por el 
puerto de Cebreiro, la Faba, Vega de Valcarce y Villafranca 
del Bierzo. El 4 por Navaia, Cacabelos y Ponferrada, donde 
cruza el río Sil por un puente. El 5 por Molinaseca, Riego 
de Ambrós, Foncebadón, Rabanal del Camino, el hospital 
del Ganso y Astorga. 

Aquí abandona la ruta compostelana, y el día 6 se dirige 
a Palacios de Valduerna y la Bañeza, donde «ai una legua 
tan empantanada que avia en ella 27 alcantarillas», por 
San Juan de Torres, la Nora del Río, la puente de la Vizana 
que cruza el río Órbigo: «hecha de madera cubierta de 
rama y tierra no más ancha quanto passa una cavalgadu- 
ra. Passámosla a cavallo, la puente temblava, el rio ancho 
o hondo y conocimos la temeridad que aviamos hecho en 
no apearnos», y llegan a Benavente. 

El día 7 encuentran el río Esla, «que va dividido en dos 
bracos. El uno que lleva poca agua tiene una hermosíssi- 
ma puente [de Castrogonzalo], el río huió della y passó a 
otro lado donde va todo el golpe del agua que es mucha y 
todo el río a inclinado a esta parte donde está comencada 
otra puente. Pero pássase por una de madera como la de 
Orbigo, y la passamos con la misma temeridad», continúa 
por una aldea, por Villalpando y Mota del Marqués. 


El día 8 en Tordesillas «passamos la puente que tiene 
sobre Duero, que es mui grande y mui bien acabada», ha- 
cia Rueda y Medina del Campo, «gran lugar y de los me- 
jores de Castilla pero arruinado lo más dél». A la mañana 
siguiente pasea por la ciudad, «llovió y nevó mui bien, vi- 
de las librerías, y la colegiata». 

El día 10 por Valverde, ahora un despoblado, San Vicen- 
te del Palacio, Ataquines, Arévalo, donde cruza el río Adaja 
por un puente, y hacia Adanero. El 11 a Sanchidrián, Laba- 
jos, Villacastín, Navas de San Antonio, atraviesa el puerto 
de Guadarrama y llega al pueblo del mismo nombre. El 12 
a Torrelodones y Madrid. Sale de esta ciudad el día 7 por 
Getafe, la Manganilla [la Hontanilla?], Illescas, Yuncos, 
Cabañas de la Sagra, Olías del Rey y Toledo, el 18 a Orgaz, 
el 19 a los Yébenes y a Malagón por las ventas de Guada- 
lerzas, Arazután y la Zarzuela. El día 20 a Ciudad Real, 
Caracuel de Calatrava y Almodóvar del Campo, el 21 pasa 
por «las ventas que ai», no dice su nombre pero son las de 
Tartanedo, del Alcalde, Tejada, del Herrero y la del río 
Guadalmez, llegando al pueblo de Conquista. El 22 a Ada- 
muz y el 23 a Córdoba, final del viaje. 


Johann Wilhelm Neumair von Ramsla (1613) 


Jurista y historiador alemán que atravesó España para co- 
nocer la ciudad de Madrid. Embarca en Génova y llega a 
Alicante, y de su trayecto informa de algunos de los luga- 
res de paso: la venta de Agost, Sax, Yecla, Pozo Cañada, la 
Gineta, la venta Pegejado [el Pedernoso?], los Hinojosos, 
Villatobas, Ocaña, Getafe, Madrid, el Escorial, el Pardo, 


Toledo, Madrid, Alcobendas, Buitrago del Lozoya, Hon- 
rubia de la Cuesta, Lerma, Burgos, Monasterio de Rodilla, 
la Venta Nueva, Miranda de Ebro, Bilbao, Portugalete, San 
Sebastián y Fuenterrabía. ”* 


Jean Mocquet (1614) ”*” 


El boticario y aventurero Jean Mocquet llega en barco a 
Sanlúcar de Barrameda el mes de diciembre del año 1614 y 
se dirige por el río Guadalquivir a Sevilla. Al cabo de unos 
días se dedica «a recorrer los campos y tomar el aire a 
causa de las grandes inmundicias de esta ciudad de Sevi- 
lla». Visita Coria del Río, Jerez de la Frontera, Cádiz, Rota 
y vuelve a Sanlúcar con la intención de embarcarse, pero 
le es imposible y vuelve a Sevilla. A lo largo de los días, y 
mientras intenta conseguir pasaje en un barco, visita el 
Puerto de Santa María, Jerez de la Frontera, Cádiz, Chipi- 
ona, de nuevo Sanlúcar y Sevilla. Vuelve a Sanlúcar y cer- 
ca de la ciudad le roban el dinero, pero no lo denuncia 
porqué «aquí como en todos sitios la Justicia es muy difícil 


2% Reise durch Welschland und Hispanien Darin aussfiihrlich und mit 


allen Umbstánden beschrieben wird wie nicht alleine dieselbe von ei- 
nem Ort zum andern am fiiglichsten und bequemesten anzustellen 
Sondern was auch allenthalben denckwirdiges zu sehen und zu mer- 
cken ist. Genommen aus Herrn Johann Wilhelms Neumair von Ramss- 
la daselbsten 8. Itinerario Europeo. Und denen jenigen welche an sol- 
che Ort zu reisen in Willens seyn móchten Zu sonderbarer guter Infor- 
mation und Nachrichtung in den Druck gegeben (Leipzig, 1622). 

27 Jean Mocquet. Voyages en Afrique, Asie, Indes orientales et occiden- 
tales (Paris, 1617). 


sin tener dinero». Finalmente embarca y llega al puerto 
del Havre el primero de agosto del año 1615. 


Martin Zeiller (1617) ** 


Escritor alemán (1589-1661) autor de libros de juris- 
prudencia y de historia, activo en el sistema escolar de 
Ulm y tutor privado de la nobleza. Zeiller nunca viajó a Es- 
paña y su libro está compuesto, asegura, en base a un ma- 
nuscrito del año 1617 de N.N. «authoris tamen nomine 
dissimula». Publicó varias ediciones en alemán, latín y 
holandés, algunas ampliadas y complementadas con bellos 
grabados de las principales ciudades de España. 

El viajero entra por Vizcaya y pasa por Fuenterrabía, 
Irún, Rentería, Pasajes, San Sebastián y Tolosa. Ve muchas 
herrerías entre los montes del valle de río Oria, y cruza un 
puente donde este río encuentra el Araxes: «en todo el 
valle hay una multitud de molinos que mueven martillos 
que convierten la masa de hierro informe en la forma usu- 


28 Itinerarium H ispaniae oder Raiss Beschreibung durch die Kónigre- 
ich Hispanien und Portugal. Colligirt und verfertigt durch Martinum 
Zeillerum (Núrnberg, 1637). [Martin Zeiller] Hispaniae et Lusitaniae 
itinerarium (Amstelodami, 1656). [Martin Zeiller] Monarchia Hispani- 
ca ofte Een reysbeschryvinge, aller koninckrijken, vorstendommen, 
landen ende steden, door de gantsche werelt verspreyt, en onder der 
Spaenscher koningen gebiedt staende (Amsterdam, 1659). En las dis- 
tintas versiones hay datos complementarios, y en la holandesa un iti- 
nerario de las principales rutas de España. Seguramente el viaje es 
anterior al este año, la referencia al ingenio de Juanelo en Toledo, que 
ve en activo, lo sitúa a finales del siglo dieciséis. 
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al de barras largas». Por Villafranca de Oria, Segura, Ce- 
gama, el paso del puerto de San Adrián, Galarreta, Salva- 
tierra y Vitoria. En Mirada de Ebro hay un puente sobre 
este río, sigue a Pancorbo, con las montañas a las espal- 
das, Briviesca, el monasterio de Rodilla, Burgos, por una 
venta deficiente y lugares estériles llega a Torquemada. Si- 
gue por Magaz, Dueñas, Cabezón, Valladolid, Mojados, Co- 
ca, Segovia. Cruza la sierra de Guadarrama por el puerto 
de la Fuenfría, se alberga en una venta, pasa por el Esco- 
rial y un territorio sin cultivar para llegar a Madrid, «ubi 
solum fertile incipit». 

Después de Madrid se dirige a Alcalá y cruza por un pu- 
ente el río Henares, será el de Zulema, hacia Arganda del 
Rey, Aranjuez, «domus regis venatoria», y por un pontone 
pasa el río Jarama. Continúa a Toledo, Burujón, Torrijos y 
Cebolla. Encuentra un puente de piedra medio arruinado, 
se trata del utilizado para cruzar el río Alberche, sigue por 
Talavera de la Reina, pasa el río Tajo por Puente del Arzo- 
bispo y hacia las ventas situadas en las montañas en direc- 
ción al monasterio de Guadalupe. Después de visitarlo 
continúa a Logrosán, Campo Lugar, Miajadas, Medellín, y 
en Mérida cruza el río Guadiana por un pulcro puente de 
piedra. Pasa por Talavera la Real y después de Badajoz se 
dirige a Portugal por un puente custodiado sobre el río 
Guadiana. 

El caminante a la salida de Portugal entra en Andalucía 
por Paymogó y sigue por una alquería anónima, Gibrale- 
ón, Trigueros, Niebla, Almonte, Sanlúcar de Barrameda, el 
Puerto de Santa María, Cádiz, MedinaSidonia y la venta de 
Malpica, un edificio que aún existe entre el embalse de 
Charco Redondo y la población de Taraguilla. Continúa a 


Gibraltar, Alcalá de los Gazules, Arcos de la Frontera, Es- 
pera, las Alcantarillas y su puente romano, ahora un des- 
poblado, los Palacios, Sevilla, Carmona, una venta, quizás 
la del Palmar, Écija, por un puente cruza el río Genil, Gua- 
dalcázar, Córdoba con su puente sobre el Guadalquivir, 
Castro del Río, Baena, Alcalá la Real, Pinos Puente, Gra- 
nada, Beas de Granada, Guadix, la venta de Baúl, Baza, 
una venta que sería la del Álamo o la del Marqués, Vélez- 
Rubio, dos ventas desconocidas, Lorca, Cartagena, Totana, 
Librilla, Alcantarilla, Murcia y Orihuela. 

Entra en el reino de Valencia y pasa por Elche, Alicante, 
Jijona, Cocentaina, Játiva, Alcira, Algemesí y Valencia, don- 
de para entrar en la ciudad encuentra tres puentes. A 
Murviedro (Sagunto), Villa-Real, Cabanes, Cuevas de Vin- 
romá, la Salzadella, San Mateo, Traiguera y los Meson- 
cillos, una venta al lado del río de Senia, frontera con Ca- 
taluña. Pasa por Tortosa y su «artificioso admodum ponte 
ex navibus confecto», sobre el río Ebro. Continúa por la 
fatigosa ruta interior en dirección a Cambrils para no pa- 
sar por el collado de Balaguer, donde los piratas y ladro- 
nes asaltaban a los transeúntes. Y «superatisque horridis 
et confragosis montibus» llega a Ginestar y Tivissa y a 
Cambrils y Tarragona. Sigue por Torredenbarra, Arco de 
Berá, Villafranca del Penedés, Martorell, donde cruza el río 
Llobregat por un puente «adecuado para las personas y 
los caballos», y a Barcelona. 

Deja la ciudad y se dirige a Molins de Rey, Martorell, Es- 
parraguera, Collbató, al monasterio de Montserrat, Iguala- 
da, los Hostalets, Cervera, Bellpuig, Lérida, donde pasa el 
río Segre por un puente, Fraga, Bujaraloz, Osera de Ebro, 
la Puebla de Alfindén, cruza el río Gállego por un puente y 
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entra en Zaragoza donde el río Ebro tiene dos puentes. De 
retorno a Francia pasa por Villamayor, una venta solitaria 
anónima, Leciñena, Alcubierre, Sariñena, otra venta, Bar- 
bastro, el río Cinca, Graus, Santaliestra y San Quílez, Cam- 
po, Seira, Benasque y antes de atravesar las montañas la 
llamada venta del Hospital. Se trata de una antigua ruta 
para atravesar los Pirineos muy poco utilizada por los fo- 
rasteros notables. 


Gian Vicenzo Imperiale (1619) ** 


Viaje del duque de Alburquerque 


Gian Vicenzo Imperiale (1582-1648) fue un aristócrata ge- 
novés relacionado con el mundo cultural y artístico, que se 
dedicó a la política. El año 1619 viaja por mar a España pa- 
ra acompañar de Barcelona a Italia al duque de Alburquer- 
que, nuevo embajador del rey español en el Vaticano. 

El día 22 de junio del año 1619 llega a Cadaqués, conti- 
núa hacia Rosas, que «tiene un buen puerto y un lago lle- 
no de cisnes». Hacia Palamós, «celebrada por la gran 
abundancia de volatería, de pescado y un sinfín de aves, y 
por los quesos de la Selva, muy sabrosos y famosos en 
todo el mundo». A Calella de Palafrugell, San Feliu de Guí- 
xols, Tossa, Blanes, Canet, «un lugar bellísimo, abundante 
de todo, en especial de vino blanco y negro y una excelente 
malvasía», Mataró, «famosísima por los hornos de cris- 
tal», y Barcelona. Viaja a Montserrat por Martorell, Espa- 


2% Manuscrito dado a conocer por Anton Giulio Barrili: «Viaggi di 
Gian Vicenzo Imperiale». Atti della Societá Ligure di Storia Patria, vol. 
29 (Genova, 1898). 


rraguera, una ciudad «con infinitas fábricas de pana», 
Collbató, sube el monasterio y vuelve a Barcelona el día 10 
de julio. 
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William Lithgow (1620) 


El escocés William Lithgow (1582-c1645) se dedicó a viajar 
por placer por diferentes países a lo largo de dos décadas, 
aunque parece que también como espía. De esto le acusó 
el gobernador de Málaga que lo entregó a la Inquisición 
que lo estuvo torturando seis meses. Recuperada la liber- 
tad pero medio paralítico plasmó su resentimiento en las 
notas de su viaje a España. 

Entra en Vizcaya el día 19 de junio de 1620, pasa por 
Pamplona, Zaragoza y Santo Domingo de la Calzada. Atra- 
vesando Asturias llega a Galicia y a Santiago de Compos- 
tela. Hacia Portugal, y «después de veinte días de fastidio- 
so subir montañas en este reino volví a Salamanca». Atra- 
viesa la sierra de Guadarrama y llega al Escorial y a Ma- 
drid. Pasa por Toledo, «un lugar miserable, pobre y defor- 
me». Cruza sierra Morena y llega a Granada, se dirige a 
Antequera y a Málaga donde, hacia finales de octubre, mi- 
entras espera embarcar para Alejandría, es detenido y 
acusado de espía, «me sorprendieron en una calle estre- 
cha y vacía». Será liberado el mes de marzo de 1621 y 
abandona España por mar en dirección a Inglaterra. 


22 The totall discourse of the rare adventures and painefull peregri- 


nations of long nineteen yeares travayles from Scotland to the most 
famous kingdomes in Europe, Asia and Affrica (Lyon, 1632). 


240 


James Howell (1620-1624) *** 


Se trata de un agente comercial que recorrió toda Europa 
por motivos profesionales, dedicándose después a la lite- 
ratura, y se convirtió en el primer escritor inglés que vivió 
de sus libros. 

El mes de noviembre del año 1620 Howell está en Barce- 
lona, por sus comentarios hay que supone que pasa los Pi- 
rineos por el puerto del Pertús: «Ha sido complicado lle- 
gar porqué, además de un camino extraordinariamente 
abrupto, estas partes del Pirineo que hacen frontera con el 
Mediterráneo están llenas de ladrones de camino (llama- 
dos bandoleros) y piratas en la costa [...]. Mientras pasaba 
por las montañas del Pirineo vi a labradores pobres, gente 
del campo que vivían no mucho mejor que animales salva- 
jes ya que su alimentación corriente son las hierbas y el 
agua, y en casa sólo tienen una botella de vinagre y otra de 
aceite, y pasan dos o tres días sin pan ni vino, y a pesar de 
esto son hombres fuertes y lozanos [...]. 

El virrey del país ha hecho muchos esfuerzos para lim- 
piar estas montañas de ladrones. Este año ha hecho estra- 
gos, y al pasar por varios bosques vi algunos árboles car- 
gados con cadáveres». Visita Montserrat: «Es un gran mo- 
nasterio, construido en la cima de una enorme roca adon- 
de es imposible subir o bajar por un camino directo, y se 
ha de hacer por una senda con muchas curvas y giros». 

El mes de marzo de 1621 sus cartas le sitúan en Valencia, 
«aquí se producen las sedas más vigorosas, los vinos más 
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Epistolae Ho-Elianae. The familiat letters of James Howell. Ed. Jo- 
seph Jacobs (London, 1892). La primera edición en tres volúmenes se 
publicó entre los años 1645-1650. 


241 


dulces, almendras excelentes y los mejores aceites». Cono- 
ce Murviedro (Sagunto), va a Alicante, y el mes de abril 
embarca en Cartagena para Italia, señalando que ha esta- 
do desplazándose «por los reinos de Cataluña, Valencia, 
Murcia y algunas partes de Aragón». 

El mes de diciembre de 1622 reside en Madrid por moti- 
vos comerciales, y visita el Escorial, «la octava maravilla 
del mundo». El mes de septiembre del mismo año se 
desplaza de Madrid a Bilbao y cuenta que ha tardado siete 
días a caballo. En febrero de 1624 embarca para Inglaterra 
con un conjunto de joyas del señor Wyche a su cargo. 


Gabriel de Homs (1623) 
Viaje del príncipe de Gales 


Del autor de este poema laudatorio, el barcelonés Gabriel 
de Homs, «indigno criado de V. Alteza», no se conocen da- 
tos biográficos. Presento los versos relativos al viaje de los 
romances del opúsculo. El tramo entre Palencia y Santan- 
der es poco visitado en estos itinerarios y de gran interés, 
pasando por el país de Campoo y el bello valle de Anievas, 
del que una canción dice que «la montaña es un vergel de 
ríos montes y prados». “* 


“2 Breve y verdadera Relación de la jornada que hizo el Sereníssimo 


Príncipe de Gales hijo legitimo y heredero del Rey de Inglaterra, desde 
Madrid a Santander, donde se embarcó para su tierra, Refiérense los 
Cavalleros y Personas graves que su Magestad mandó le acompaña- 
ran. Y los oficios que le sirvieron. Y ansí mismo los lugares, Villas, y 
Ciudades donde le aposentaron, y el recebimiento que le hizieron. 
Compuesta por Gabriel de Homs natural de la ciudad de Barcelona 
(Madrid, 1623). 
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Después que el dorado Apolo 
entre rayos fulminantes 
sale despreciando auroras 
en reflexos de diamante. 


A los nueve de Setiembre 
un sábado tan constante 
en ser hermoso, que es día 
de la que es virgen y madre. 


Salió de Madrid el rey 
con el Príncipe de Gales 
que ansí estava decretado 
para que fuera a embarcarse. 


Llegó al Escurial el rey, 
pero no passó adelante, 
que el Príncipe es cortesano, 
y en esto quiso mostrarse. 


Del Escurial donde estava 
fue a Guadarrama primero, 
y allá ocupa los sentidos 
en apacible Silencio. 


De allí partió a Valsayn 
a ver tan hermoso puesto, 
que al de Chipre se aventaja 
en belleza compitiendo. 
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La misma tarde marchando 
a Segovia se fue luego, 
donde el Alcacar divino 

sustenta el hermoso Templo. 


Camina a Santa María 
de Nieva, que el Regimiento, 
con dancas y regozijo 
mostro su valor entero. 


También a San Yuste”” llega, 
y el mismo día a Olmedo, 
que con ser pequeña villa, 
fue dichoso acogimiento. 


Y otro día que el Aurora, 
contenta salió riendo 
aljofarando sus perlas, 
se fue a la puente de Duero. 


Y a Valladolid camina, 
donde estavan compitiendo 
las grandezas de Alexandro 

para tan dichoso dueño. 


En Dueñas fue su comida, 

y en Palencia discurriendo, 

se partió a San Cebrián, ”* 
y a Carrión fue derecho. 


2% Santiuste de San Juan Bautista. 
4 San Cebrián de Campos. 
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También estuvo en Osorno, 
y en Herrera,” donde es cierto 
que en estos, y en los demás 
tuvo su recebimiento; 


En Aguilar y Reynoso,”?* 
y a Piedeconcha?” subiendo, 
Valdeniebas”* y a Camargo, 
a Santander fue contento 


Allí estavan esperando 
los treze navíos gruessos, 
que su Alteza prevenidos 

tenía para este efecto 


Y en veinti y ocho de Setiembre 
viento en popa fue partiendo, 
surcando del mar las olas 
con alegría y contento. 


5 Herrera de Pisuerga. 

29 Aguilar de Campoo y Reinosa. 

22 Casas de Pie de Concha del municipio de Bárcena de Pie de Concha. 
2 Valle de Anievas. 
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Casiano dal Pozzo (1626) 


Viaje del cardenal Francesco Barberini 


El papa Urbano VIII mandó al cardenal Francesco Barberi- 
ni a España como mediador entre este país y Francia por 
un litigio político. La crónica del viaje es de Cassiano dal 
Pozzo, uno de los acompañantes, de gran interés sobre to- 
do por las informaciones de carácter artístico. En cuanto a 
los aspectos del viaje, aparte del propio trayecto, muy es- 
quemático, hay pocas noticias relevantes. 

Es el día 16 de marzo del año 1626 cuando el barco del 
cardenal vislumbra el litoral catalán, se aprovisiona en el 
puerto de Palamós y se dirige a Barcelona, donde los viaje- 
ros emprenden la ruta terrestre en dirección a Madrid. 
Por Martorell, el monasterio de Montserrat, Igualada, los 
Hostalets, Bellpuig, Lérida, Fraga, Candasnos, Bujaraloz, 
Osera de Ebro, la Puebla de Alfindén, Zaragoza, Tortuera, 
Estables, Maranchón, Alcolea del Pinar, Torremocha del 
Campo, Grajanejos, Torija, Guadalajara, Alcalá de Hena- 
res, Barajas, Vicálvaro, Valdemoro, Aranjuez, Pinto, el Par- 
do, Barajas y Madrid. Siguen por la venta de Torrelodo- 
nes, el Escorial, la casa de Campo, el Pardo y a Madrid. 

Después de su cometido, el 11 de agosto dejan la capital, 
y cruzan el río Jarama en barca. Continúan por Arganda 
del Rey, el puente Durea y Fuentidueña. Pozzo señala que 
cruzan «el Jarama por un puente de madera bastante bien 


22 [Cassiano dal Pozzo] Ragguaglio di tutto'l successo nella legatione 
in Spagna dell' cardinal Barberino cominciando del giorno, che parti da 
Roma e dell'entrata, che fece nella real corte e come sia stato ricevuto e 
delle visite fatte alle maesta, infanti. (Madrid et Milano, 1626). [Cassi- 
ano dal Pozzo] El diario del viaje a España del Cardenal Francesco 
Barberini. Ed.Alessandra Anselmi (Madrid, 2004). 
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construido», pero se trata de un error, el río en cuestión 
ha de ser el Tajo y el puente uno de provisional pasado 
Fuentidueña, lugar que tardaría siglos en tener uno de 
piedra. Siguen por Tarancón, Villarubio y Tarazona de la 
Mancha, andando de noche por el calor extremo. 

Después de Villar de Cañas, «cruzamos a través de un 
puente de madera el río llamado Júcar», se trata del cono- 
cido puente de Talayuelas. Siguen por Buenache de Ala- 
rcón, Barchín y Campillo de Altobuey. Llegarán a las ven- 
tas del Pajazo, ahora desaparecidas bajo el embalse de 
Contreras, «estas dos hosterías se localizan a ambos lados 
de este dicho río Júcar y el río se atraviesa sobre un puen- 
te bastante bien construido de muro de piedra». En las 
ventas «aparte de los simples muros y de dos o tres estan- 
cia por cada uno, no había más comodidades». Siguen a 
Requena y «una hostería que sirve de frontera» entre Cas- 
tilla y Valencia. Pasan por Buñol, Quart de Poblet y llegan 
a la ciudad de Valencia, donde el día 25 de agosto suben a 
una galera hacia Barcelona, para continuar costeando por 
Palamós, Rosas y Cadaqués. 


Lorenzo Franciosini (1626) 9" 


Gramático italiano (c1600-c1645) que traduce por primera 
vez El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha al italia- 


23 Lorenzo Franciosini. Dialogos apazibles compuestos en castellano y 


traduzidos en toscano (Venetia, 1626). El viaje lo realiza en una fecha 
anterior a la publicación del libro, porque en Toledo ve el ingenio de 
Turriano en funcionamiento cuando hacía unos veinte años que era 
fuera de servicio. 


no. «Señor, al salir de Francia yo passé el río que la divide 
de España, que es cerca de Yrún no muy lexos de Fuente- 
rabía: estuve el medio día en el dicho lugar de Yrún y la 
noche en San Sebastián, primer pueblo importante de 
Biscaya, y puerto de mar [...] dexé el camino de Victoria y 
el puerto de Sant Adrián y entré por Logroño». Pasará por 
Pamplona, Puente la Reina, Estella, Viana, Logroño, Santo 
Domingo de la Calzada, Burgos, Valladolid, Medina del 
Campo, «harto buena tierra, donde ay famosas librerías». 
En Salamanca cruza «la puente hecha por los romanos», 
llega a Segóvia, puerto de Guadarrama, el Escorial, el Par- 
do, la casa de Campo, el monasterio del Escorial, el Pardo 
y Madrid. Seguirá por Alcalá de Henares, Aranjuez, Tole- 
do, Talavera de la Reina, Trujillo, Mérida y Badajoz. Visita 
Portugal y entra en España dirigiéndose a Sevilla, sigue 
por Carmona, Écija, Córdoba, Granada, Guadix, Baza, Lor- 
ca, Cartagena, Murcia, Valencia, Zaragoza, el monasterio 
de Monserrat y Barcelona: «en España no se habla mucho 
de ladrones de caminos o salteadores, solo en Cataluña, 
por ser la provincia que mas frecuentan los viajeros». Pa- 
sa por Gerona, «y un poco más acá, el puerto para entrar 
en el condado de Rosellón donde está Perpiñán [...] pa- 
ssando a Salsas salí de España». 


Balthasar de Monconys (1628) ”* 


El francés Monconys, nacido el año 1611, estudió medicina 
en Salamanca, y fue «Conseiller du Roy en ses Conseils 


%3* Balthasar de Monconys. Les voyages de Monsieur de Monconys en 


Espagne. Quatrieme partie (Paris, 1695). 


2.48 


d'Estat et Privé, et Liutenant Criminel au Siege Presidial 
de Lyon». Es conocido por las crónicas de sus viajes edi- 
tadas por su hijo Gaspard, señor de Liergues, después de 
su muerte ocurrida el año 1665. 

Entra en España el día 15 de septiembre del año 1628 y 
se dirige a Fuenterrabía. Continúa por Irún, por el puerto 
de San Adrián, y en Vitoria comenta que los aduaneros 
son ladrones, y aconseja sobornarles con un real a los que 
«el destino desafortunado o la mala suerte les obliga a via- 
jar a España». Atraviesa las espantosas «peñas de Pante- 
ourbe [Pancorbo]» y llega a Burgos: «a un lado de la mu- 
ralla pasa un pequeño río [Arlanzón], que se atraviesa por 
un puente bien construido para entrar a la ciudad». 

Sigue por Valladolid, Medina del Campo y Salamanca, 
donde había estudiado de joven: «A lo largo de la ciudad 
pasa un río llamado Tormes, sobre el que hay un puente 
muy hermoso construido por los romanos y que tiene 
trescientos pasos de largo. El río hundió otro cuando se 
desbordó hace dos años, que había sido construido muy 
poco tiempo antes». La ciudad de Badajoz: «solo tiene de 
peculiar un puente [de Palmas], sobre el que es necesario 
pasar para entrar en la ciudad [sobre el río Guadiana], es 
muy bonito, alto y recto como un filamento, mide sete- 
cientos pasos de largo y catorce de ancho, todo construido 
con hermosos sillares». 

Visita Portugal y a la salida se dirige a Sevilla, donde 
«entramos pasando un puente de barcas [sobre el río Gu- 
adalquivir]». Continúa por Jerez de la Frontera y en Puer- 
to de Santa María embarca para visitar Cádiz. Regresa 
dirigiéndose a Medina Sidonia y Gibraltar desde donde na- 
vega a Málaga. Continúa la ruta terrestre hacia Antequera, 
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por «un camino muy malo por grandes montañas» y an- 
tes de Granada pasa por la ciudad de Santa Fe, «cons- 
truida por el rey Don Fernando durante el sitio de Grana- 
da». Sigue por Jaén y Toledo, aquí el río Tajo «se pasa so- 
bre un puente bien construido, con dos torres a cada 
lado». 

Visita los palacios y jardines de Aranjuez: «Para entrar 
en esta casa es necesario cruzar sobre dos o tres puentes 
de madera pintados, bajo los cuales pasan dos ríos que 
hacen el lugar encantador». En la ruta hacia Madrid atra- 
viesa Illescas, y a la entrada de la capital comenta: «El pu- 
ente de Segovia es muy bello pero el río [Manzanares] no 
se lo merece. Está todo construido con sillares, tiene una 
longitud de mil cien pasos y un ancho de setecientos 
veintidós». Continúa por el Escorial, Segovia y Alcalá de 
Henares, donde termina la narración de su viaje. 
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Diego de Aedo y Gallart (1632) 
Viaje del rey Felipe IV 


Viaje del rey Felipe IV que se inicia en Madrid el día 12 de 
abril de 1632: «De Aranjuez fue su magestad a dormir a 
Cabeca [Cabezamesada], y de alla continuando su camino 
a largas jornadas, passando por Almenara [Puebla de Al- 
menara], Villar de Cañas, el Campillo de Altobuey, y Re- 
quena llegó a Valencia a diez y siete de abril, donde entró 
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Diego de Aedo y Gallart. Viaje del Infante Cardenal Don Fernando 
de Austria, desde 12 de abril 1632 que salió de Madrid con su Mages- 
tad D.Felipe IV su hermano para la ciudad de Barcelona, hasta 4 de no- 
viembre de 1634 que entró en la de Bruselas (Amberes, 1635). 
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con luzido acompañamiento. En ocho días que estuvo en 
esta ciudad fue muy festejado con differentes fiestas y 
saraos; y particularmente se le hizo una masquara real 
muy grandiosa. Salió jueves veynte y cinco de abril para 
Barcelona; pasando con mucha priesa sin detenerse en 
ninguna parte, por los muchos y grandes negocios que le 
aguardavan en Castilla. Fue por Monviedro la antigua y 
celebrada Sagunto, San Pasqual [un arrabal de Villa-Real], 
San Matheo y otros lugares del reyno de Valencia, y entró 
en el principado de Cataluña, por la ciudad de Tortosa, y 
prosiguiendo su camino, por el Col de Balaguer, Cambriles 
[Cambrils], la ciudad de Tarragona, Villafranca [Vilafran- 
ca del Panadés] y Martorell, llegó a la ciudad de Barcelona 
a tres de mayo, y entró de reboco, por escusar a la ciudad 
los gastos del recevimiento y entrada en publico». Visita 
Montserrat y después de diversos homenajes embarca pa- 
ra Bruselas. 


Jerónimo Mascarenas (1649) ** 


Viaje de la reina Mariana de Austria 


Crónica del viaje de Mariana de Austria de Viena a Madrid 
para casarse con el rey Felipe IV. Conocemos la ruta del 
duque de Nájera de Madrid a Málaga para organizar la 


283 Antonio de León y Xarava. Real viage de la Reyna Nuestra Señora 
Doña Mariana de Austria desde la Corte, y ciudad imperial de Viena, 
hasta estos sus Reynos de España (Madrid, 1649). Jerónimo Mascare- 
nas. Viage de la serenissima reyna Doña Maria Ana de Austria, 
segunda muger de Don Philipe Quarto deste nombre, Rey Catholico de 
Hespaña, hasta la real corte de Madrid, desde la imperial de Viena 
(Madrid, 1650). 
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armada real que tenía que dirigirse a recoger a la futura 
reina. Pasa por Aranjuez, Ocaña, Consuegra, Manzanares, 
la sierra Morena, Santisteban del Puerto, Andújar, Buja- 
lance, Antequera, las ventas de Álora [Álora] y Málaga. 

El viaje español de la reina empieza en Denia, donde de- 
sembarca. Continúa por Gandía, la Puebla del Duque, On- 
teniente, la Font de la Figuera, Almansa, Bonete, Villar de 
Chinchilla, Albacete, la Gineta, la Roda, Minaya, el Proven- 
cio, los Hinojosos, Villanueva de Alcardete, Corral de Al- 
maguer, Villatobas, Yepes, Aceca, «casa de campo del rey 
junto al Tajo, que este día se passó con espacio, por no 
averse formado puente [...] y así duró veinte y quatro ho- 
ras el passage de la tropa, por ser pocas las barcas», Illes- 
cas, Navalcarnero, donde se celebran las bodas, el Escorial 
y Madrid. 


Robert Bargrave (1654-1655) ”* 


El inglés Robert Bargrave (1628-1661) se especializó en el 
comercio internacional de exportación e importación, y 
conocemos su actividad gracias al manuscrito donde relata 
sus viajes en barco por el Mediterráneo. El que le lleva a 
España y a Italia empieza el mes de noviembre del año 
1654, cuando parte del puerto de Plymouth con un barco 
lleno de maíz hacia Barcelona, donde descargará su con- 
tenido. Hombre de negocios, en la capital catalana se in- 
forma de los productos con los que puede mercadear, que 
son: sardinas, anguilas, lucios, arenques rojos, maíz, trigo, 


23 The travel diary of Robert Bargrave, (1647-1656), levant merchant. 
Ed.Michael Brennan (London, 1999). 
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tabaco, lino, fármacos y especies. Comenta que «aquí un 
mercader inglés puede enriquecerse». Después de cinco 
semanas en la ciudad por negocios y curiosidad, se dirige 
a Madrid a cobrar el cargamento de maíz. Continuará la 
ruta hacia Valencia y Alicante, donde va a encontrar su 
barco ahora cargado de lana española con el que se dirigi- 
rá a Venecia. 

El día 11 de enero del año 1655 deja Barcelona y se dirige 
a Madrid, contratando a un guía. Atraviesa un territorio 
desolado, sorprendido «por la visión terrible de muchas 
aldeas en ruinas, que una vez fueron no un adorno sino de 
provecho para la ciudad [Barcelona], y ahora están tan 
absolutamente destruidas que apenas pude reconocer 
donde se situaban, y menos lo que habían sido. Me alojé 
en lo que queda del hermoso pueblo de San Feliu, favore- 
cido por la fortuna de ser totalmente arrasado, al igual 
que los lugares vecinos, de lo que se benefician los viaje- 
ros». Es el resultado de la llamada guerra de los Segado- 
res, que había terminado con el asedio de Barcelona hacía 
tres años, y de las poblaciones vecinas solo quedaron pie- 
dras deformes. 

El día 12 atraviesa un valle fértil sembrado de olivos y 
vides, en Martorell cruza el torrencial río Llobregat por un 
puente que construyó el diablo en una noche, continúa por 
Esparraguera y visita el monasterio de Montserrat. El 13 a 
Igualada, el 14 al hostal de Santa María del Camino y a 
Cervera y Tárrega, el 15 atraviesa los llanos de Urgel, «la 
gloria de toda Cataluña por su abundancia de olivos, viñas 
y maíz», y llega a Lérida. Por el camino distingue más de- 
sastres de la pasada guerra, al encontrar «no menos de 
tres pueblos tristemente destruidos, y no vi ninguna per- 


sona viva en ninguno de ellos», y comenta que gran parte 
de Lérida está «arrasada hasta las raíces». 

El día 16 atraviesa los llanos de Lérida hacia Aragón, 
«antes fructíferos en aceitunas y vino, pero ahora todo 
está quemado y destruido por los ejércitos». Llega a la 
frontera entre los reinos, señalada por unos pilares de 
piedra, y entra en Fraga donde se queda dos días a causa 
del mal tiempo. El 18 pernocta en Bujaraloz y el 19 por la 
venta de Santa Lucía se acerca al río Ebro. En sus aledaños 
el lugar de Pina, y hacia Zaragoza por una «planicie mise- 
rable y estéril, incapaz de cultivos de maíz o cualquier otra 
labranza, y unos pastos tan mezquinos que solo permite 
vivir pobremente a unos pocos rebaños de ovejas, cuya 
lana es la principal mercancía de estas partes», por la no- 
che se hospeda en la Puebla de Alfindel. 

El día 20 llega a Zaragoza, antes ha cruzado el río Gálle- 
go «por un puente que acababa de hundirse, y he de dar 
gracias a la Providencia de no caer con él». Observa que 
«la gloria de la ciudad es una pequeña figura colocada en- 
cima de un pilar [...] nadie puede celebrar la misa mirán- 
dola, sino en dirección al altar, y cuando una vez un fraile 
lo intentó se partió en pedazos». El día 22 deja Zaragoza y 
pernocta en una venta anónima, quizás en el lugar de la 
Muela. El día 23 pasa por Épila, la Almunia de Doña Godi- 
na y cruza por una alta montaña cubierta de nieve en di- 
rección al Frasno. Después de Calatayud encuentra «unos 
campos de maíz bañados por el río Jalón, Que nace en 
Castilla y vega en Aragón», y se hospeda en Terrer. El día 
24 pasa por Alhama y Ariza, por los pilares que señalan la 
frontera entre Aragón y Castilla, por Santa María de Huer- 
ta y Arcos de Jalón, lugar de la aduana entre los reinos. El 


25 por sus palabras parece que no sigue la ruta real por el 
río Jalón y se desvía por los altos de Baraona, hasta Buja- 
rrabal y Sigitenza. El día 26 pasa por tres pueblos pobres 
que no detalla, por Miralrío y pernocta en Hita. El 27 por 
el monasterio de Sopetrán, por el palacio de Heras y cruza 
el río Henares en barca, por el lugar ahora llamado Barca 
de Heras, y continúa hacia Marchamalo y Alcalá de Hena- 
res. Finalmente el 28 llega Madrid, ciudad en la que se de- 
dicará a sus negocios, de los que no informa, y a visitar los 
alrededores, la Casa de Campo, la Zarzuela, el Escorial y el 
Pardo, de los que da copiosos detalles. 

El día 2 de marzo emprende el viaje hacia Valencia pa- 
sando por Pinto y pernoctando en Aranjuez. El día sigui- 
ente visita el palacio y continúa la ruta por Ocaña, Villa- 
tobas y Corral de Almaguer. El 4 a Pozorrubio, y siguiendo 
la vereda de ganados pasa la sierra de Almenara por la er- 
mita de nuestra señora de la Misericordia, sigue a Puebla 
de Almenara y Villar Rubia, seguramente la población de 
Villarejo de Fuentes, aunque en este tiempo se la conocía 
por Fuentes. Sigue por Alconchel de la Estrella y Villalgor- 
do del Marquesado, comenta que este día atraviesa un país 
pobre y pueblos andrajosos. 

El día 5 por Castillo de Garcimuñoz y encuentra una 
venta al paso del río Júcar, se trata sin duda de la venta de 
Talayuelas. Continúa por tres pueblos que no nombra y se 
hospeda en Campillo de Altobuey. El día 6 pasa por una 
venta al lado del río Cabriel, ha de ser la del Pajazo y cruza 
el río en barca porque en aquél momento el puente debía 
estar arruinado, y llega a Requena. El 7 por Siete Aguas, la 
venta Nueva y Valencia. El 9 por Almusafes. El 10 por 
Benigánim y Játiva, comenta que cruza por montañas y 


lugares repugnantes, que no nombra. Y el día 11 por la 
mañana atraviesa dos altas y abruptas montañas y tierras 
estériles, para finalmente llegar a Alicante. El día 22, con 
sus negocios ordenados, el dinero a salvo en el barco, y el 
cargamento de lana para Venecia, termina su «largo y 
azarozo viaje» por tierra y lo continúa por mar, por lo que 
Sea alabado a Sennor Dios. 


Antoine de Brunel (1655) 
Viaje del diplomático Francois van Aerssen 


Antoine de Brunel (1622-1696) fue preceptor del diplomá- 
tico neerlandés Francois van Aerssen, señor de La Plaatte, 
a quien acompaña en su viaje de cuatro años por algunas 
naciones europeas. Entran en España el mes de marzo de 
1655 y Su viaje tiene como destino Madrid. *” Dedicará la 
mayor parte de su crónica a relatar lo que pasa en la Cor- 
te, las costumbres de la nobleza, las intrigas, el ambiente 
político. Se sorprende de los hábitos sociales, presencia 
una «fiesta de toros», asiste a «autos o comedias espiritu- 
ales», observa los «gigantes y gigantas, unas estatuas de 
cartón sostenidas por hombres escondidos bajo unas ena- 
guas». Un texto ameno, lleno de información que habla de 


235 Del relato del viaje a España se publicaron algunas ediciones: [An- 
toine de Brunel] Voyage d'Espagne, curieux, historique et politique. 
Fait en l'Anné 1655. Dedié a son Altesse Royale Mademoiselle (Paris, 
1665). [Antoine de Brunel] Voyage d'Espagne, curieux, historique et 
politique. Fait en l'année 1655. Reveu, corrigée € augmenté, en cette 
nouvelle edition. Dedié a son Altesse Monseigneur Le Prince D'Orange 
(La Haye, 1666), con un añadido informando de curiosidades de Ma- 
drid. 
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lo complicado que es alimentarse a lo largo de caminos 
por ventas imposibles, de las aduanas donde funcionarios 
sin escrúpulos asaltan a los viajeros, y una curiosa crítica 
de la obra literaria de Baltasar Gracián. 

La comitiva entra en España por Hendaya el mes de 
marzo del año 1655 cruzando el río Bidasoa, que cuando 
lleva poca agua se puede vadear, y en caso contrario una 
barca traslada a los viajeros. Encuentran «un país pobre y 
montañoso llamado Vizcaya». Pasan por Irún y «a través 
de muchas montañas y por un camino muy incómodo y 
pedregoso» llegan a San Sebastián. Pasan el fragoso puer- 
to de San Adrián y al acercarse a Vitoria el país se abre en 
«la planicie más bonita y mejor cultivada». 

El primero de abril comen en Miranda de Ebro y duer- 
men en Pancorbo. Siguen por Briviesca y el monasterio de 
Rodilla y el día 3 llegan a Burgos, que «antes era un im- 
portante mercado pero no hace demasiado que ha perdido 
todo su comercio». El día siguiente, bajo el frio y la lluvia, 
llegan a comer a Lerma donde pernoctan. En el trayecto 
castellano sufren «mucho frio, lluvia y viento, y el país es 
tan salvaje que cuando encontrábamos un lugar menos 
inculto nos acercábamos con alegría». Pasan por Aranda 
de Duero y atraviesan el puerto de Guadarrama en medio 
de una tempestad, «con lluvia, granizo, nieve y viento». 
Llegan a Madrid el día 9 de abril. 

Después de realizar su cometido emprenden el viaje de 
regreso el de junio, por el Camino Real de Francia hacia 
Aragón; realizarán estas jornadas guiados por un sirviente 
llamado Bertrand, natural de San Juan Pie de Puerto. Sin 
mapas precisos y poca información al alcance, la presencia 
de alguien que conociera la ruta era inexcusable, pero el 


francés no les ayudó mucho. Pasan por Alcalá de Henares, 
Marchamalo, Hita, y alejándose del camino regular se alo- 
jan en Cadaera [quizás Cendejas], continúan por Sigú- 
enza, Fuentecaliente de Medinaceli y Arcos de Jalón, últi- 
mo lugar de Castilla y aduana. Entran en Aragón y pasan 
por Ariza, Terrer, Calatayud, situado en un fértil valle, el 
Frasno y la Almunia de Doña Godina. 

Salen de este pueblo en dirección a la Muela, donde te- 
nían intención de comer antes de los calores del mediodía, 
«pero por desventura perdimos el camino, y nos encon- 
tramos en medio de un páramo que se extiende hasta Za- 
ragoza, sin agua, ni árbol, ni casa ni ningún medio de re- 
frescarnos ni escapar de los rayos del sol a lo largo de 
cinco o seis leguas. Este día no fue extremadamente calu- 
roso, lo que nos salvó de un gran sufrimiento [...] encon- 
tramos a media milla de Zaragoza un arroyo donde todos 
descabalgamos para refrescarnos». Que se perdieran si- 
guiendo un Camino Real indica lo precario de las comu- 
nicaciones, ni en una ruta tan importante y concurrida las 
indicaciones bastaban, ni continuarlo con un guía. 

Antes de Zaragoza «se descubre un viejo castillo rodeado 
de fosos en mal estado que llaman Alta feria [Aljafería] ». 
Permanecen ocho días en la ciudad y deciden no utilizar la 
ruta de Cataluña porque les informan de lo difícil de la 
travesía, incómoda e insegura. Siguen por Alagón, Cortes, 
Tudela, Caparroso, Olite, «una ciudad miserable arruina- 
da por las guerras», Tafalla, Pamplona, Burguete, y llegan 
a Roncesvalles «después de haber atravesado bosques, va- 
lles y montañas, a veces de paso cómodo y a veces cala- 
mitoso», y atraviesan los Pirineos. 
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Francois Bertaut (1659) ** 


Viaje de Antoine lll duque de Gramont 


Antoine III, mariscal y duque de Gramont, dirigió la emba- 
jada francesa que viajó a Madrid con el propósito de con- 
certar la boda de María Teresa de Austria, hija del rey Feli- 
pe IV, con Luís XIV, rey de Francia. Entre los miembros de 
la comitiva estaba Francois Bertaut (1621-1701), señor de 
Fréauville, religioso y diplomático francés. Su crónica es 
muy interesante, con descripciones de las ciudades, anéc- 
dotas, noticias de castillos, iglesias, de la nobleza y sus pa- 
lacios, de la Corte. 

Entran en España por Irún el primero de octubre del 
año 1659, y por «un camino espantoso» llegan a Vera de 
Bidasoa. Continúan por la cuenca de este río que cruzan 
por altos puentes, y ven en sus márgenes numerosas for- 
jas de hierro. Pasan por Santesteban, Pamplona, Muruzá- 
bal, un lugar llamado Dallo, y en Puente la Reina, encuen- 
tran el hospital de San Juan de Jerusalén. Cruzan en barca 
el río Arga hacia Estella, Viana, Calahorra, un país de 
«planicies muy desiertas, sin cultivos, sin pueblos ni ven- 
tas. Llevábamos nuestras provisiones de pan, vino y carne 
[...]. Desde que se entra en Castilla no se encuentran 
provisiones en las ventas, a diferencia de las de Navarra 
donde siempre hay alguna cosa. Pero por los caminos a 
veces se tropieza con cazadores que ofrecen perdices o 
conejos». 

El día 7 de octubre entran en Logroño, ciudad de dos mil 
vecinos, cruzan el río Ebro por un puente de piedra. 
Siguen por Nájera, Santo Domingo de la Calzada y Burgos, 


2% [Francois Bertaut]. Journal du voyage d'Espagne (Paris, 1682). 
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donde «hay un puente bastante bonito sobre un río pe- 
queño [Arlanzón]». Siguen por Lerma, Aranda de Duero, 
Buitrago del Lozoya, Cabanillas de la Sierra, San Agustín 
del Guadalix y Alcobendas. Pasan por Maudes, un lugar de 
recreo real que dio origen a una pequeña población ahora 
desaparecida integrada en Madrid, ciudad a la que llegan 
el día 16. 

Después de las gestiones oficiales se dirigen a Andalucía. 
El día 31 de octubre están en Aranjuez, «antes de llegar, a 
media legua, pasamos el río Jarama por un puente de 
madera». De Toledo le habían «contado maravillas del 
puente del Tajo, del que explicaban que tenía solo un arco, 
pero vi que tenía uno de grande en medio de dos peque- 
ños». Pasan por Orgaz y los Yébenes: «antes grande y 
muy poblada y ahora casi abandonada». Y se dirigen a co- 
mer a una venta «sola en medio de un desierto muy agra- 
dable», seguro que era la de Arazután. 

Siguen por Malagón, el castillo de Calatrava, Almagro, el 
Viso del Marqués y Linares: «Este país que llaman Sierra 
Morena [...] está poblado de grandes montañas llenas de 
robles y encinas que llaman corcho y alcornoque [...]. En 
todas estas nueve leguas solo hay una venta», puede ser la 
Iruela «Es una estructura ancha y plana, sostenida por 
una gran cantidad de pilares, que parece una iglesia». 
Después de Linares cruzan el río Guadalimar a vado, y en 
Begíjar «el Guadalquivir sobre el puente que llaman la 
puente del Obispo». Por Mancha Real, Campillo de Arenas, 
en Campotéjar cruzan el río Brazal de Alameda por «un 
puente muy elevado, de un solo arco, pero no hay agua». 
Y llegan a Granada el día 8 de noviembre. 
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Después de cinco días de visita dejan la ciudad cruzando 
dos ríos, «el Genil y el Darro, que se juntan y pasan bajo 
un puente que en verdad es muy viejo y muy largo, pero 
no es bonito». Continúan hacia Alhama, Vélez-Málaga y 
Málaga. Antes de llegar a esta ciudad pasan «por unas 
montañas horribles [Sierra de Almijara] donde hay atala- 
yas en todos los lugares [...] que no sirven para nada por- 
que las construyeron los moros para vigilar las incur- 
siones de los cristianos», pero hay otras útiles, las «atala- 
yas en la costa del mar para vigilar el desembarco de los 
moros que vienen a esconderse en los peñascos para robar 
a los viandantes». 

Siguen el viaje por Marbella, Estepona, y hacia Gibraltar, 
y por el camino visitan los ingenios de cañas de azúcar. 
Pasan por Tarifa, Medina-Sidonia, Cádiz, en Puerto Real 
cruzan el río Guadalete por el puente de Mnestheus [pu- 
ente de la Cartuja],” Jerez de la Frontera, y Lebrija. Por 
«un puente de barcas muy desagradable» cruzan el río 
Guadalquivir y entran en Sevilla, que escogió el azul para 
el color de su cielo. 

Dejan Sevilla el día 30 de noviembre y pasan por Car- 
mona, Fuentes de Andalucía y Écija. Cerca de Córdoba 
cruzan «un río pequeño [Guadajoz] sobre un puente de 
piedra», en el lugar ahora llamado puente Viejo, y entran 
en la gran ciudad atravesando el río Guadalquivir por «un 
gran puente de piedra que tiene quince o dieciséis arcos 
grandes, y en medio una estatua de mármol del ángel San 


237 Sobre los antecedentes del nombre de este puente, que correspon- 
de a un personaje de la mitología romana, compañero de Eneas en la 
obra de Virgilio, ver: Rafael y Pedro Rodriguez Mohedano. Historia 
literaria de España. T.IV, pp.254-256 (Madrid, 1772). 
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Rafael, o San Gabriel por haberlos librado, por su inter- 
cesión, de una peste». En el camino hacia Adamuz pasan 
por un «puente hecho por los romanos sobre el Guadal- 
quivir. Lo llaman Argolca [Alcolea]», y una legua después 
por «un puente pequeño que también es obra de los ro- 
manos», se trata del puente Mocho sobre el río Guadalme- 
llato. Se dirigen al norte por el conocido Camino Real de la 
Mancha, también llamado de la Plata y de Andalucía, don- 
de encontrarán diez ventas al servicio de los viajeros. Des- 
pués de Conquista y pasar otras seis ventas, llegan a 
Almodóvar del Campo, Ciudad Real, Malagón, los Yébenes, 
Orgaz, Toledo, Illescas y día 10 de diciembre entran en 
Madrid. 

El día 21 del mismo mes emprenden la ruta de regreso, 
cruzan el río Manzanares helado, pasan cerca del Pardo y 
la Zarzuela, por Colmenarejo y el Escorial, donde pernoc- 
tan. El día 22 por el pueblo de Guadarrama, su sierra y 
seguramente por el puerto de la Fonfría, ya que se dirigen 
al palacio de Valsaín, lugar de caza del rey, y se hospedan 
en Segovia. El 23 a Santa María la Real de Nieva, cruzan el 
río Eresma por un puente y duermen en Coca. El día 24 a 
Olmedo, Alcazarén, Mojados y cerca de Valladolid pasan el 
río Duero «en barca en un lugar donde había un puente 
que está arruinado», se trata de Puente Duero, abatido 
por las avenidas. El 24 entran en Valladolid, el 26 por Du- 
eñas y Torquemada, el 27 pernoctan en Buniel y anota que 
de Valladolid a este pueblo «hay que pasar el río Pisuerga 
cinco o seis veces sobre puentes». El día 28 de diciembre 
llegan a Burgos, y aquí se interrumpe el manuscrito de 
este interesante itinerario que recorre gran parte de Es- 
paña. 
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Señor des Essarts (1659) 


Des Essarts, caballero de la ciudad de Angers, escribió el 
relato de su viaje a Madrid y Andalucía con Chateaudouble 
y el señor de Cumin acompañados por Francois Bertaut, 
que estaban en la comitiva del duque de Gramont en la 
embajada para concertar la boda del rey de Francia. Se- 
guiré la cronología del itinerario. ** 

El día 27 de diciembre del año 1659 salen de Madrid pa- 
ra San Martín de la Vega, donde pernoctan. El 28 cruzan 
el río Jarama a vado, y el Tajo en barca, comen en Ocaña, 
un lugar «ahora arruinado», y pernoctan en Villatobas: 
«aquí empieza la Mancha y plantan viñas de cinco en cin- 
co y las trabajan con mulas». El 29 comen en Corral de Al- 
maguer, «una gran ciudad arruinada», y se hospedan en 
Quintanar de la Orden. 

El día 30 comen en Pedro Muñoz y pernoctan en Socu- 
éllamos. Comenta que «en toda la Mancha hay un vino in- 
tenso. Los más conocidos son de Santo Clemente, Solana y 
Membrilla. Los quesos de Vilacañas et Villatovas, también 
son muy conocidos». El 31 duermen en Villarrobledo. El 
uno de enero del año 1660 comen en una venta de la que 
no da su nombre y que sería la de Alcolea, pasan por «u- 
nos grandes llanos donde había mucho azafrán», por Mi- 
naya y se hospedan en la Roda. 

El día 2 comen en la Gineta y duermen en Albacete, últi- 
mo lugar y aduana de Castilla donde hay que sobornar a 


288 [Des Essarts] «Journal du voyage du sieur D.E. fait en llannée mil 


six cents cinquanteneux, de Madrid a Alicante et a Valence, et de Va- 
lence a Madrid». [Francois Bertaut]. Journal du voyage d'Espagne 
(Paris, 1682). 
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los guardas. El 3 entran en el reino de Murcia, comen en 
la venta de la Pétrola y pernoctan en la venta de la Hi- 
guera. El actual pueblo de Pétrola es donde se sitúa esta 
venta, y la venta de la Higuera corresponde a las actuales 
casas de la Higuera, al oeste de Montealegre del Castillo 

El día 4 comen en Yecla, donde encuentran una oficina 
dedicada a confiscar lo que no se declara en Albacete, y 
descansan en la venta de las Quebradas, aún situada en la 
carretera de Yecla al Pinoso. El 5 comen en Monóvar, adu- 
ana del reino de Valencia, y duermen en Monforte del Cid. 
El 6 llegan a Alicante donde pasarán unos días. El 13 co- 
men en Jijona y se hospedan en Alcoy: «el camino es muy 
malo, se sube la sierra Irasqueta [Carrasqueta] y se des- 
ciende el monte San Antonín lleno de precipicios y muy 
elevado». El 14 pasan por Concentaina, Albaida, comen en 
Benigánim y pernoctan en Manuel. El día 15 pasan por 
Carcaixent, Alzira, Algamesí, comen en Almusafes, siguen 
por Silla, Catarroja y llegan a Valencia: «situada como en 
una península, rodeada por el Guadalaviar [es el Turia], 
río sobre el que hay cinco puentes bellos». 

Después de unos días en Valencia abandonan la ciudad 
el 29 y se dirigen a comer a la venta Nueva, puede ser la 
desaparecida venta de Barracas, al sudoeste de Chiva, y 
duermen en la famosa venta de Buñol. El día 30 comen en 
Siete Aguas y duermen en Requena, donde se entra en 
Castilla. El primero de febrero pernoctan en la venta del 
Pajazo, ahora bajo las aguas del embalse de Contreras. 

El día 2 cruzan el río Cabriel en barca. El importante pu- 
ente del Pajazo, de cinco ojos sobre el río Cabriel, era trán- 
sito obligado entre Castilla y Valencia, pero cuando estos 
viajeros pasan por la zona era arruinado por las riadas y 
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esperando reparación. Comen en la Pesquera y pernoctan 
en Campillo de Altobuey donde las mujeres pagan el im- 
puesto del portazgo. El día 3 comen en Gabaldón donde se 
recaudaba el impuesto del portazgo a los hombres, y se 
hospedan en Barchín del Hoyo. 

El día 4 pasan por Buenache de Alarcón, comen en la 
venta de Talayuelas, desaparecida en el embalse de Alar- 
cón, y duermen en el castillo de Garcimuñoz. Talayuelas 
era un importante lugar de paso medieval con la venta, un 
molino y un puente de madera sobre el río Júcar. El día 5 
pasan por Montalbanejo, comen en Villar de Cañas y per- 
noctan en el Hito. El 6 comen en Saelices y se hospedan en 
Tarancón. El 7 por Belinchón, Fuentidueña y «después de 
este pueblo pasamos el Tajo en barca». El día 8 por Villa- 
rejo de Salvanés, comen en Perales de Tajuña y pernoctan 
en Arganda del Rey. Finalmente, el 9 de febrero, después 
de pasar por Vaciamadrid y comer en Vallecas, entran en 
Madrid. 


Conde de Kónigsmarck (1659) *” 


Puede tratarse de Otto Whihelm von Kónigsmarck (1639- 
1688) militar sueco que luchó en muchas batallas en suelo 
europeo y fue embajador en Inglaterra y Francia, y en este 
viaje se dirige a Portugal. 


2 «Voyage de Madrid a Lisbonne fait par le comte de Konigsmarck 
avec monsieur Chouppes, ambassadeur du roy tres chestien, auprés 
du roy de Portugal». [Francois Bertaut]. Journal du voyage d'Espagne 
(Paris, 1682). 
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«De Madrid a Casarrubios del Monte, donde hay un bu- 
en castillo y dos iglesias. A comer a San Silvestre, donde 
hay un castillo pequeño con cuatro torres arruinadas. A 
dormir al Bravo. A comer a Talavera de la Reina. A dormir 
a Navalmoral de la Mata. De un solo trecho a dormir a Al- 
maraz, donde hay un gran puente sobre el Tajo, que hizo 
construir Carlos V. A Jaraicejo a comer. A dormir a Truji- 
llo, donde hay bellas casas de familias distinguidas. A Mia- 
jadas de un solo trecho, es un lugar agradable y hay un 
castillo sólido. De un solo trecho a Mérida, una ciudad 
muy bella y la primera de Extremadura, regada por el río 
Guadiana tiene un famoso puente de piedra construido 
por los romanos. A comer a Talavera la Real, muy fortifi- 
cada porqué es donde está la frontera de Portugal. A dor- 
mir a Badajoz, famosa por el asedio que le hicieron los 
portugueses el año 1658, tiene un buen puente sobre el 
Guadiana [de Palmas], un elegante convento de religiosas 
y un castillo con cuatro bastiones». Entra en Portugal. 


Anónimo francés (1660) 


Un viaje hacia Francia 


Se desconoce el autor de este viaje que aparece publicado 
en el mismo libro que el precedente. El viajero sale de Ma- 
drid el día y de marzo del año 1660 y se dirige a Alcalá de 
Henares donde cruza el río por el puente de Zulema, cons- 
truido a finales del siglo quince y del que quedan pocos 
restos. Continúa por Guadalajara, Hita, Miralrío, Sigú- 


24 [Francois Bertaut]. «Retour de Madrid en France, par Aragon et 


la Catalogne». Journal du voyage d'Espagne (Paris, 1682). 
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enza, Arcos de Jalón, Medinaceli, Santa María de Huerta, 
Ariza, Alhama de Aragón, Calatayud, el Frasno, la Almunia 
de Doña Godina, la Muela, y llega a Zaragoza el día 14. 
Sigue por la Puebla de Alfindén, Osera de Ebro, Bujarloz, 
Peñalba, Candasnos, en Fraga pasa el río Cinca «por un 
puente de barcas», y hacia Alcarrás. Al salir de Lérida 
franquea el río Segre «por un puente de piedra», sigue 
por Bellpuig, Tárraga, Cervera, los Hostalets, Igualada, el 
monasterio de Montserrat, Collbató y Esparraguera. En 
Martorell cruza el río Llobregat «sobre un puente de ma- 
dera», porque el de piedra era arruinado, y llega a Bar- 
celona. 

El día 30 continúa la ruta por Moncada, la Roca, Llinars, 
el peligroso congosto de Trenta-passos, donde se escon- 
dían los bandoleros, sigue por San Celoni, Hostalric, las 
ventas de las Mallorquinas y Gerona. Al salir de esta ciu- 
dad: «la carroza no podía pasar por Pont Major [el río 
Ter] y tuvimos que desviarnos a mano derecha por el 
Congosto, que es un valle cerrado entre dos montañas 
[...]. Es muy corto y se abre a otro valle por donde pasa- 
mos [Celrá], y después de legua y media vadeamos el 
Ter», seguramente a la altura de Medinyá. Continúan por 
el Camino Real hacia Francia, pasando por Báscara, Figue- 
ras y la Junquera, a donde llega el día 4 de abril. 


Lodewijck Huygens (1660-1661) 
Lodewijck Huygens (1631-1699), integrante de una emba- 


jada de los Países Bajos, la primera después de lograr la 
independencia de España, inicia su viaje en la Haya el 18 
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de octubre del año 1660 y llega a Madrid el 4 de dici- 
embre, volverá a su país el 19 de mayo de 1661 llegando a 
la Haya el 2 de agosto. No comenta las circunstancias del 
viaje de retorno aunque unos datos de su contabilidad 
ayudan a establecer algunos lugares de paso. *” 

El día 4 de noviembre del año 1660 llegan en barco al 
puerto de Santoña, y en Laredo organizan los preparativos 
del viaje. La comitiva se compone de tres carrozas tiradas 
por seis bueyes cada una, la mayor era dorada y en un ca- 
so de lluvia se refugian en su interior dieciocho personas. 
Van a seguir por un camino largo pero apto para carru- 
ajes, pero los caballeros y arrieros con sus mulas cruzan 
por terreno montañoso. El día 14 empiezan en Laredo el 
viaje que les ha de llevar a Madrid por la antigua calzada 
romana, y camino medieval de Castilla al mar a través del 
Puerto de los Tornos, que los reyes Católicos mejoran. 
Ruta que también encontramos en el repertorio de Pedro 
Juan Villuga, el año 1546. Pasan por Colindres, Limpias, 
Ampuero, y dice que cruza el río Marrón [ahora río Asón] 
por un puente piedra, pero en este lugar no era necesario 
pasar este río que además se cruzaba en barca, se trata en 
cambio del arroyo de las Toberas, con su pequeño puente 
de piedra. Continúan por las casas de Lombrera, Rasines, 
Gibaja y Ramales de la Victoria, y señala que el trayecto es 
por caminos reales empedrados en muy mal estado. 

El día 15 van a sufrir en medio de un camino por barran- 
cos profundos y arroyos que desaguan en el valle del río 
Calera, congosto entre riscos enormes, naturaleza potente, 


4% Para este viajero sigo la traducción publicada en: Un holandés en la 


España de Felipe IV, diario del viaje de Lodewijck Huygens (1660- 
1661). Ed. Maurits Ebben (Madrid, 2010). 
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y hacia el lugar de Lanestosa. Siguen hacia una venta cer- 
ca de la iglesia de Nuestra Señora del Prado, imagen pia- 
dosa entre verdes y ocres, bajo montes sólidos, las casas 
del Prado y la subida a la montaña por el camino antiguo 
serpenteante que conduce al puerto de los Tornos, en la 
sierra de Zalama, en los montes de Ordunte. En la parte 
alta las casas del Ventorrillo, que conocieron los viajeros, 
al lado de los restos de la calzada, entre soledades que la 
nieve ocupa en invierno. Seguirán por Agúera y Villasante 
de Montija, donde se unen las carrozas que han utilizado 
otro camino, quizás por Arredondo y el puerto de la Sía. 

El día 16, siguiendo el río Trueba pasan por la venta de 
Ribero, por Revilla de Pienza, por la venta de Quintanilla 
de Pienza, y hacia Barriosuso, antes han atravesado el río 
a vado porque el puente del estrecho del Castillo era 
arruinado. Hacia Bocos, y cruzan el río Nela por un puente 
de piedra de seis arcos, que algunos documentos llaman la 
«puente Realenga». Continúan hacia Villarcayo, Villalaín, 
y en Incinillas evitan la venta por el mal servicio. Pernoc- 
tan en la venta de Adentro, porqué la de Afuera, que «go- 
zaba de mucha fama en estos lares», estaba ocupada, y el 
día 17 continúan en el mismo establecimiento. En la co- 
marca de las Merindades, entre Villarcayo y Valdivieso, el 
río Ebro pasa por la garganta de los Hocinos. A la entrada 
del congosto se encuentra la granja Hocina, un edificio 
notable, y la cartografía de mediados del siglo diecinueve 
confirma que se trata de la venta de Afuera (afuera de la 
garganta). Poco después, entrando en el congosto, se 
conserva el edificio robusto de la venta de Adentro, en una 
pequeña planicie. 
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El día 18 pasan el desfiladero y cruzan el río Ebro por un 
puente de piedra, obra medieval que ahora se conoce co- 
mo Puente Arenas, «un puente que llaman de Valdivielso 
de piedra de cantería muy antigua que se componía de di- 
ferentes oxos y servía de paso y camino real para todo el 
Señorío de Vizcaya ... y Castilla la Vieja y también se tra- 
jinaba por dicha puente los ganados de la Cabaña Real» 
(1695).** Pasan por Quintana de Valdivielso, y Huygens 
dice que ven a la derecha, «a unos tiros de mosquete, los 
lugares de Valdenoceda, Valhermosa y Quintanaopio, pero 
es imposible, los dos últimos pueblos están a la izquierda y 
tan alejados que no se pueden ver por el camino. Creo que 
se confundió al elaborar su texto con las notas de ruta. 

En el lugar del Almiñé empieza la cuesta de la garganta 
del arroyo de Rojas, una dura pendiente para llegar al alto 
de la Mazorra por la antigua calzada romana, «camino tan 
pasajero que todo quanto pescado fresco y salado y mer- 
caderias que benian de la villa de Bilbao, Laredo, Castro 
Urdiales y demas puertos cincunvecinos pasaban por alli 
para traerlos a esta Corte» (1623). Después de la montaña 
los viajeros llegan, cansados del rocoso camino, a una 
gran llanura estéril y seca, que van a atravesar sin esfuer- 
zo. Pasan por Dobro, Pesadas de Burgos, y en las casas de 
Villalta está la venta de los Cuernos. Ahora este despobla- 
do es una ruina y de la venta, quizás la casa n%1, solo 
queda el bello portal medieval y alguna ventana, rastro de 
antiguo esplendor. Por la noche recalan en Cernégula. 


2 Inocencio Cadiñanos Bardeci. «Los puentes del norte de la provicia 


de Burgos durante la Edad Moderna (ID)». Boletín de la Institución 
Fernán González, n* 225 (Burgos, 2002). La cita posterior también es 
de este estudio. 
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El día 19 pasan por Hontomín y Peñahorada, pocas casas 
entre montes rocosos, y se aproxima otro paso más an- 
gosto, la Hoz, y a la salida las ventas de Quintanaortuño 
cuyo recuerdo permanece en el topónimo barrio de la 
Ventilla. La ruta continúa por Vivar del Cid, Quintanilla de 
Vivar, Villatoro y Burgos, y por un puente se cruza el río 
Arlanzón, en su estancia visitan la cartuja de Miraflores. 

A la salida de Burgos la comitiva va a recorrer en cuatro 
días el trayecto hasta Valladolid siguiendo los cauces de 
los ríos Arlanzón y Pisuerga. Huygens confunde varias 
veces la situación de los pueblos por los que pasa o ve en 
el horizonte, lo que refuerza la idea de una crónica rea- 
lizada un tiempo después, a base de notas. 

El día 23 pasan por San Mamés de Burgos y a lo lejos a 
la derecha ven Tardajos y Rabé de las Calzadas. Por Bu- 
niel, y se equivoca al situar Quintanilla de las Carretas, 
que está antes de Buniel y es una población por la que tu- 
vo que transitar, y Medinilla de la Dehesa pasado Buniel, a 
la derecha, que no pudo ver al estar entre montañas. Des- 
pués dejan Cabia a la derecha y pasa frente a Villavieja de 
Muñó. Y se presenta un problema, dice que antes de Villa- 
vieja cruza el río Arlanzón por un bello puente. En esta 
zona y época había dos puentes, uno frente a Cabia, paso 
del Camino Real, llamado puente del Palo de cuatro ojos, y 
otro después de Buniel. Encontramos a los viajeros en la 
margen derecha del río a su llegada a Estépar y continúan 
hasta Celada del Camino, donde pernoctan. 

El día 24 divisan Pampliega a la izquierda, y pasan por 
Villazopeque, se equivoca al nombrar Villaverde-Mogina 
como lugar de paso porque está al otro lado del Arlanzón y 
no cambian de margen porque se dirigen a Villódrigo y a 
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la famosa venta del Moral, que dicen es lugar poco re- 
comendable porqué aquí se reúnen los ladrones de los al- 
rededores. La venta estaba en la confluencia de los ríos 
Arlanza y Arlanzón, bajo el cerro del mismo nombre, des- 
poblado medieval con el monasterio de San Salvador. No 
lo comenta pero es seguro que cruzan de nuevo el Arlan- 
zón a poca distancia de la venta, en Quintana del Puente, 
para dirigirse a Torquemada con su puente de piedra de 
22 arcos sobre el Pisuerga, aunque lo llama Arlanzón. 

El día 25 pasan por Magaz y se hospedan en Dueñas 
donde hay «un puente que está hecho en forma de codo». 
Dice que aquí confluyen tres ríos, el Arlanzón, el Carrión y 
el Pisuerga, pero no es cierto el Arlanzón desemboca en el 
Pisuerga antes de Torquemada. El antiguo puente de seis 
arcos hace siglos que desapareció por los cambios de cau- 
ce del río, y cubrió su función una barca para el tránsito 
de personas, un topónimo lo recuerda. 

El día 26 pasan por Cabezón de Pisuerga y llegan a Va- 
lladolid. El día 28 cruzan el río Duero por el lugar de Pu- 
ente Duero y van a seguir la Cañada Real hacia Valdesti- 
llas, poco antes han cruzado el río Adaja por un puente de 
origen romano. Siguiendo la cañada y el cauce de este río 
y del Eresma, llegan a Molinillo, quizás el actual Hornillos, 
y a Olmedo. El día 29 pasan por Bocigas, Almenara de 
Adaja y Montejo de la Vega, un pueblo al que cambiaron el 
nombre y ahora es conocido por Montejo de Arévalo. El 
día 30 por Martín Muñoz de las Posadas, Adanero y San- 
chidrián, que sitúa por error antes de Martín Muñoz. A 
poca distancia han de cruzar el río Voltoya a vado y per- 
noctan en Labajos. El primero de diciembre continúan por 
Villacastín y después por montañas nevadas, ya en las 
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estribaciones de la sierra de Guadarrama, y se hospedan 
en el Espinar. 

El día 2 de diciembre se dirigen a cruzar el puerto de 
Guadarrama que en esta época del año encuentran com- 
pletamente nevado. Aunqué no lo comenta pasan por el 
puerto de la Tablada, habiendo contratado ocho bueyes 
para tirar de las carrozas, y pernoctan en el pueblo de 
Guadarrama. El día 3 de diciembre pasan por el Escorial, 
Galapagar, Torrelodones, y cruzan el río Manzanares por 
un puente en el Pardo, y se dirigen a Fuencarral y Alco- 
bendas. El día 4 de diciembre entran en Madrid. 

El viaje de vuelta se produce entre el 19 de mayo y el 10 
de junio de 1661. Por Alcalá de Henares, Guadalajara, Hita, 
Jadraque, Atienza, Berlanga de Duero, San Esteban de 
Gormaz, Aranda de Duero, Lerma, Cogollos, Burgos, Bri- 
viesca, Pancorbo, Miranda de Duero y Vitoria. Después 
hacen el rodeo acostumbrado de los viajeros con carrozas 
para no pasar por el puerto de San Adrián, por Salinas de 
Léniz (Leintz Gatzaga), Villafranca (Ordizia), Tolosa y San 
Sebastián. 


Giuseppe Castelli (1662) 
Viaje de Alessandro Farnese 


Alessandro Farnese (Parma,1636-Madrid,1689), capitán 
general de los Tercios españoles y gobernador de Flandes, 
dirigió la caballería del rey de España en la guerra contra 
Portugal. Guiseppe Castelli formaba parte de su séquito 


273 


las dos veces que vino a España a preparar y participar en 
la guerra, y escribió la crónica de todo lo acaecido. ** 

El 19 de enero del año 1662 entra en España la comitiva 
de Alessandro Farnese, después de atravesar en barca el 
río Bidasoa siguen a Fuenterrabía e Irún. El 20 a Oyarzun, 
Santcristo, Pasajes y pernoctan en San Sebastián. El día 21 
con un guía vizcaíno se dirigen a Rentería y por agrestes 
montañas a Tolosa. El 22 por Villafranca, Segura, Cegama, 
Alegría, suben al puerto de San Adrián y descienden hacia 
Galarreta. El 23, dejando atrás los Pirineos, por una 
hermosa llanura llegan a Vitoria. El 24 entre montañas a 
Miranda de Ebro donde cruzan este río por un puente de 
piedra, y hacen noche en Ameyugo. El 25 por un congosto 
entre dos grandes montañas llega a Pancorbo, y hacia Zu- 
ñeda, Grisaleña y Briviesca. El 26 por Prádanos de Bureba, 
Quintanavides, el monasterio de Rodilla, Quintanapalla, 
Rubena, Villafría, Gamonal y de noche a Burgos, donde 
«se pasa un río llamado Clanzon [Arlanzón] por dos pu- 
entes de piedra». El 27 a Sarracín y Lerma, el 28 después 
de atravesar grandes bosques a Gumiel de Izán y Aranda 
de Duero, el 29 por Honrubia de la Cuesta y Castillejo de 
Mesleón, el 30 a Somosierra y a Buitrago de Lozoya, el 31 
a Cabanilla de la Sierra y San Agustín del Guadalix. 
Finalmente el primero de febrero a Alcobendas y Madrid, 
«terminándose este largo y desastroso viaje con la salud 
de todos perfecta». Después de completar su empresa el 


24 [Guiseppe Castelli] Itinerario et sincero racconto del Viaggio fatto 
dall'Altezza Serenísima del Signor Principe di Parma Alessandro Far- 
nese per la Francia, Inghilterra, Olanda, Fiandra e Spagne (Vene- 
cia,1666). 


día 10 de febrero regresan a Alemania, viaje del que no 
dan detalles. 

En un segundo viaje, el día 28 de mayo de 1662, Farnese 
desembarca en San Sebastián, y el 3 de junio, «después de 
cargar el equipaje sobre veinte mulas corpulentas, y todos 
a caballo de otras mulas ensilladas, nos dirigimos a Ma- 
drid», con el objeto de participar en la guerra contra Por- 
tugal. 

El día 15 la comitiva formada por ciento diez personas 
llega a esta ciudad desde donde se dirigen a Extremadura. 
El 19 llegan a Móstoles, el 22 comen en Casarrubios del 
Monte y duermen en Suenta,”** y el 23 por las ventas de 
Retamosa y de Cantalgallo.**% Siguen a Caudilla, Val de 
Santo Domingo, Alcabón y Cebolla, lugares de poca esti- 
ma, dice. El 24 por Talavera de la Reina y Torralba de 
Oropesa, el 25 a Calzada de Oropesa, Valparaíso y Na- 
valmoral de la Mata, el 26 por Almaraz, las casas de Mira- 
vete y Jaraicejo y el 27 llegan a Trujillo. 

El día 29 a Miajadas, el primero de julio a Mérida donde 
pasan por «un puente larguísimo de piedra que franquea 
el río Guadiana y tiene sesenta arcos de maravillosa factu- 
ra». El 7 a Lobón, Talavera la Real y Badajoz, donde sal- 
van el río Guadiana «por un puente de piedra espléndi- 
do». En esta población se reúne el ejército español: «Antes 


4 La cartografía histórica conserva el topónimo de Suertes, quizás un 
despoblado al este de las Ventas de Retamosa, también el arroyo de 
las Suertes, en el municipio de Chozas de Canales. Pero en la carto- 
grafía actual estos nombres han desaparecido y en su lugar encon- 
tramos el de los Tomillares. 

24 A] sudoeste de Retamosa, al lado de la Cañada Real Segoviana, al- 
gunos topónimo recuerdan la situación de una venta, pero uno precisa 
su nombre Monte de la Venta de Cantalgallo. 
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de la guerra se llamaba Civitas Pacis y ahora con razón se 
puede llamar Civitas Belli». Aquí Farnese y sus compañe- 
ros empiezan a recibir noticias de los enfrentamientos. 

En esta ciudad permanecen hasta el 6 de noviembre 
cuando se dirigen a Talavera y Lobón, el 7 Almendralejo, 
Villafranca de los Barros, los Santos de Maimona y Zafra. 
A partir de este momento se suceden viajes de ida y vuelta 
en relación a la guerra con Portugal. Después de la derrota 
española de Monte Claros, el 17 de junio del año 1665 Cas- 
telli regresa a Italia, y escribe: «A causa de mi experiencia 
de unos pocos años, decidí volver a Italia después de una 
larga reflexión sobre la vida peligrosa y las estrecheces del 
soldado. Porque en la más bella de las noches se le exige ir 
de ronda o servir de centinela en el lugar más peligroso. 
Cocerse bajo el sol dentro del abrigo y la armadura, o 
helarse en medio del campo repleto de nieve. Dormir sin 
cama en casas sin techo. Siempre con el peligro de la 
artillería enemiga y las emboscadas. Siempre con la an- 
gustia de perder la vida, o con el deseo de asentar su fama. 
Así que resolví pedir la licencia a mi serenísimo patrón 
para regresar a Italia». 

Emprende la marcha a principios de septiembre del año 
1665 y se dirige al santuario de Guadalupe adonde llega 
después de «un viaje desastroso de cuatro días por altas 
montañas y campos casi deshabitados llenos de matorra- 
les». El día 9 hacia Madrid y entra en la capital el 13, «des- 
pués de un penoso y peligroso camino». El día 17 muere el 
rey Felipe IV y Castelli describe los actos del funeral. 

El día 24, «encima de una cómoda mula y en compañía 
de cuatro señores genoveses tomé el camino de Alicante», 
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y pasa por Arganda del Rey y Masone.?* El 25 por Perales 


de Tajuña, Villarejo de Salvanés, Fontidueña de Tajo, 
Belinchón y Tarancón. El 26 por Torrubia del Campo, 
Hontanaia, Osa de la Vega, Belmonte y San Clemente. El 
27 por la Roda, la Gineta y Albacete. El 28 por Chinchilla 
de Montearagón, Pétrola y la famosa venta Nueva, donde 
«a causa de la falta de vino tuvimos que beber vinagre 
aguado y dormir sobre un poco de paja». El 29 por Yecla y 
Monforte. Y el 30 de septiembre atravesando montes 
elevados llegan a Alicante. Finalmente el día 28 de octubre 
embarcan para Génova. 


Ann Harrison, lady Fanshawe (1664) ”” 


Esposa de un político y ministro que tuvo una vida acci- 
dentada a causa de su adscripción realista en tiempos de 
la guerra civil inglesa. Escribió sus memorias y un cele- 
brado libro de cocina. Para desempeñar el cargo de emba- 
jador, Fanshawe llega en barco al puerto de Cádiz el 23 de 
febrero del año 1664, y al desembarcar «nos trasladaron a 
la orilla en una suntuosa silla apoyada en ocho hombres». 
Cruzan en barca la bahía de Cádiz hacia el Puerto de Santa 
María y continúan por Jerez de la Frontera, Lebrija, Utre- 
ra, Sevilla, Carmona, Fuentes de Andalucía, Écija, Córdo- 
ba, el Carpio, Andújar, Linares, Santisteban del Puerto, 
Torre de Juan Abad, Membrilla, Villarta de San Juan, Con- 


248 Quizás Morata de Tajuña. 


24 Memoirs of lady Fanshawe, wife of the right Hon. Sir Richard Fan- 
shawe, bart. Ambassador from Charles the Second to the court of Ma- 
drid in 1665. Written by herself (London, 1829). 
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suegra, Mora, Toledo, Illescas, Vallecas y llegan a Madrid. 
Durante su estancia visitarán Aranjuez, el Retiro y el Es- 
corial. La obra, que no ofrece información geográfica, de- 
talla los recibimientos de que son objeto y el ambiente de 
la nobleza y la Corte. Una nota curiosa: «el 14 de octubre 
el rey proclamó la disminución del valor de la moneda de 
vellón a la mitad». A la muerte de su marido en Madrid 
deja la ciudad el día 8 de julio de 1666 en dirección a Bil- 
bao para embarcar a Inglaterra, pero no da detalles del 
trayecto. 


248 


Francis Willughby (1664) 


El botánico, ornitólogo y científico inglés, Francis Willug- 
hby (1635-1672), recorrió gran parte de España, viaje que 
conocemos por sus notas: A relation of a voyage made 
through a great part of Spain, by Francis Willughby, esq 
[esquire], containing the chief observables he met with 
there, collected out of his notes. Un interesante viaje por 
trayectos inéditos entre los cronistas de la época, con no- 
tas de botánica y curiosidades naturales, aunque poco 
detallado. Notemos su paso por el collado de los Belitres la 
senda más al este para cruzar los Pirineos, en Cataluña, 
cerca de la población de Portbou. 


28 Travels through the Low-Countries, Germany, Italy and France, ... 


by the late reverend and learned Mr. John Ray, F.R.S. To which is ad- 
ded, an account of the travels of Francis Willughby, Esq; through great 
part of Spain. The second edition. Corrected and improv'd, and ador- 
n'd with copper-plates, vol.1 (London, 1738). 
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Sale con sus compañeros de Banyuls-sur-Mer y entra en 
España el 31 de agosto del año 1664, por donde hay «una 
piedra grande erigida como límite entre Francia y España. 
Pasando por un camino muy malo en medio de montañas 
solitarias, al cabo de varias horas de cabalgar llegamos a 
Llancá». Sigue por el cabo de Creus donde se interesa por 
el coral, y hacia Rosas, una fortificación muy importante, 
por Castellón, Vilasacra, Figueras, Crespiá, Besalú, Argela- 
guer, San Jaime de Llierca, Castellfollit de la Roca y Olot, 
donde en una montaña observan los llamados bufadors, 
«un agujero o cueva de donde continuamente sale aire 
frío». Hacia Roda de Ter, quizás por el camino medieval 
hace unos años reconstruido, y remonta el Montseny. En 
la ermita de San Segimon encuentra amatistas violetas, y 
dice que en el lago de Sils hay topacios. Sigue a Vic, donde 
admira «la gran plaza del mercado», se dirige a Moiá y al 
monasterio de Montserrat, «un lugar de gran devoción». 

Un largo trayecto le acerca a la montaña de sal de 
Cardona, antes ha encontrado una venta solitaria llamada 
Casa del Pueblo. Otro recorrido abrupto le lleva al pueblo 
de Calaf, y por una venta solitaria a Santa Coloma de Que- 
ralt, continúa a Rocafort de Queralt, Sarral, el monasterio 
de Poblet, Prades, Cornudella de Montsant, Falset, Tivissa, 
Benifallet, Tivenys y Tortosa, donde cruza el río Ebro por 
el famoso puente de barcas. 

Al salir de Cataluña comenta: «la gente en general es po- 
bre y no utiliza cristales ni papel en sus ventanas, solo cie- 
rres de madera». Entra en el reino de Valencia y continúa 
por diversas poblaciones: la Galera, Traiguera, San Mateo, 
Salsadella, las Coves de Vinromá, Torre Endoménech, Ca- 
banes, la Pobla Tornesa, Borriol, Villareal, Nules, Chilces, 


Almenara, Murviedro (Sagunto), Massamagrell, Albalat 
dels Sorells, Valencia, Masanasa, Catarroja, Silla, Almusa- 
fes, Cullera, donde cruza en barca el río Júcar, por Gandía 
y Oliva. En Benigánim visita las plantaciones de caña de 
azúcar, a Játiva, Montesa, Onteniente, Vergeret, ahora un 
despoblado al sur de Jijona, por la sierra de Sivila, Alican- 
te, Elda, Novelda, Aspe, Crevillente, Albatera y Orihuela. 
Después de Murcia llega a Mula «a través de un país mi- 
serable y solitario», por Caravaca de la Cruz, por la venta 
Nueva, quizás la del Moral, Huescar, Baza, una venta que 
ha de ser la de Baúl o la de Gor, por Guadix, Deifontes, y 
llega a Granada. Continúa por Santa Fe, Loja, Archidona, 
Alameda, la Roda, Pedrera, Osuna, la Puebla de Cazalla, 
Arahal, Alcalá de Guadaira y Sevilla. Sigue por Carmona, 
Fuentes de Andalucía, Écija, Arrasith [quizás la venta de la 
Parrilla], en Córdoba cruza el río Guadalquivir por el gran 
puente de piedra, por Sierra Morena, Adamuz, Conquista, 
Almodóvar del Campo, Caracuel de Calatrava, Ciudad 
Real, Malagón, los Yébenes, Orgaz, y en Toledo cruza por 
un puente el Tajo, se dirige a Esquivias y llega a Madrid. 
De regreso a Francia, sale de Madrid, sigue por el Esco- 
rial, el Pardo, San Agustín del Guadalix, Buitrago del Lozo- 
ya, Somosierra, la sierra de Guadarrama, Fresno de la 
Fuente, Aranda de Duero, Bahabón de Esgueva, Lerma, 
Burgos, con su puente sobre el río Arlanzón, Quintanavi- 
des, Pancorbo, Miranda de Ebro, con un puente sobre este 
río, Armiñón, Vitoria, Salinas de Léniz y Escoriaza. Willu- 
ghby escribe: «Como los guías nos retrasaron nos vimos 
obligados a viajar gran parte del trayecto de noche, ilumi- 
nándonos con teas, que queman y alumbran tan bien co- 
mo las antorchas». Sigue por Mondragón, Oñate, Legaz- 
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pia, Villareal, Villafranca, Tolosa, San Sebastián, Oyarzun, 
Irún, ve a la izquierda Fuenterrabía, y atraviesa el río Bi- 
dasoa el día 14 de noviembre. 
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Fray Agustín Carrillo de Ojeda (1664) 
Viaje del rey Felipe IV 


Fray Agustín, bajo el seudónimo de Desiderio del Final, 
señala los lugares de paso del rey Felipe IV en su viaje a 
Roma, por el Camino Real de Francia. Y adjunta unos 
curiosos comentarios sobre costumbres, ventas y aspectos 
de la ruta. Desde Madrid a Alcalá de Henares, Yunquera, 
Miralrío, Sigienza, Fuencaliente, Arcos del Jalón, Ariza, 
Calatayud, el Frasno, la Muela, Zaragoza, Osera, la venta 
de Santa Lucía, Bujaraloz, Candasnos, Fraga, Lérida, 
Bellpuig, los Hostalets, Igualada, Martorell, Barcelona, la 
Roca, San Celoni, las ventas de las Mallorquinas, Gerona, 
Báscara, el hostal Nuevo, situado al oeste de Biure. Ya en 
Francia el hostal de San Martín y Perpiñán. 


Lorenzo Magalotti (1668-1669) 
Viaje del príncipe Cosme lIl de Médicis 


El príncipe Cosme III de Médicis, heredero del gran duca- 
do de Toscana, recorrió España los años 1668-1669 en 


2% Desiderio del Final [Fray Agustin Carrillo de Ojeda]. Viage de la fa- 
mosa Villa de Madrid, Corte de Philipo IV el Grande, N.S. Rey de las 
Españas, y Emperador de las Indias, a la Ciudad de Roma (Madrid, 
1664). 
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compañía de un nutrido séquito. De Barcelona a Madrid, 
hacia Toledo, Andalucía y Extremadura, por Portugal y fi- 
nal en Galicia, embarcando de regreso en el puerto de la 
Coruña. En la comitiva se encontraba el conde Lorenzo 
Magalotti, autor de la crónica del viaje y el dibujante Pier 
María Baldi, autor de un excepcional conjunto de panorá- 
micas de las ciudades españolas por las que pasaban. ** 

El príncipe parte de Florencia el día 18 de septiembre de 
1668 hacia Liorna donde embarca en una galera toscana. 
El 24 fondea en Cadaqués, el 27 en Rosas, el 28 en Pala- 
mós y el 29 desembarca en Barcelona. 

Octubre, 1668. El día 5 Hospitalet, Cornellá, San Juan 
Despí, San Feliu, Molins de Rey, pasan a vado el río Llo- 
bregat a la altura de San Andreu y hacia Martorell, donde 
ven su puente de piedra. El 6 cruzan el río Anoia por un 
puente de madera, Abrera, Esparraguera y el monasterio 
de Montserrat. El 7 Igualada, Jorba, Santa María del Ca- 
mino, Porquerissas, y los Hostalets, «infelicissimo burgo 
con due miserabili osterie». El 8 San Pere dels Arquells, 
Cervera, la Curullada y Tárraga. El 9 Villagrassa, Bellpuig, 
Mollerusa, Lérida y Alcarrás. El 10 Fraga. El 11 cruzan el 
río Cinca por un puente, encuentran una «osterie lontano 
una lega da Fraga», quizás la llamada Tierra Blanca, por 
Candasnos, Peñalba y Bujaraloz. El 12 por la venta de 
Santa Lucía, Pina, la Florida, ahora un despoblado, Aguilar 
y Osera. El 13 Villafranca, Alfajarín, Puebla de Alfindén, 
cruzan por un puente de madera el rio Gállego y entran en 
Zaragoza. 
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[Lorenzo Magalotti] Viaje de Cosme de Medicis por España y Por- 
tugal (1668-1669). Ed.Ángel Sánchez Rivero y Ángela Mariutti (Ma- 
drid, 1926). 
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El 16 Calesso [Cabezo], Toltone, Cuarte, Santa Fe, les 
sorprende «l'orrida nuditá del paese», por Mozota, Muel, 
y Longares, «paese migliore, parte cultivato a grano e par- 
te a viti», finalmente Cariñena. El 17 por el puerto de San 
Martín paso del Camino Real por la sierra de Algairén, 
Villareal, Mainar, Retascón y Daroca. El 18 Santed, Used, 
Embid y Tortuera. El 19 Tartanedo, Concha, Anchuela del 
Campo, Balbacil y Maranchón. El 20 Aguilar de Anguita, 
Alcolea del Pinar y Algora. El 21 Villar [Almandrones], Ga- 
janejos, Utande, Cerceja [Trijueque?] y Torija. El 22 Val- 
denoches, Taracena, Guadalajara y Alcalá de Henares. El 
23 Torrejón de Ardoz, cruzan por puente de piedra el río 
Jarama [dice Guadarrama], será el de Viveros, por Rejas y 
Alameda de Osuna. El día 24 de octubre llegan a Madrid, 
donde permanece la comitiva un mes visitando también 
los entornos, la casa de Campo, el Escorial, Torre de los 
Oydores [Torrelodones], las Rozas, el Pardo. 

Noviembre, 1668. El día 25 Villaverde, Pinto y Valde- 
moro. El 26 Aranjuez. El 27 cruzan el río Jarama por «un 
largo puente de madera», por Villasequilla, cruzan el río 
Tajo en barca cerca del ahora desconocido lugar de Alfon- 
diga, muy cerca de Mocejón, la localidad que encuentran 
antes de Toledo. El 29 Nambroca, Almonacid, Mascaraque 
y Mora. Pasado Mora, «Sin notarlo la llanura se va estre- 
chando hasta convertirse en una garganta muy cerrada, y 
en medio de una selva de piedras y árboles se encuentra 
una iglesia llamada Santa María de Finibusterre, custodia- 
da por un ermitaño». El día 30 Consuegra. 
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Diciembre, 1668. El día 1 Villarta de San Juan, la venta 
Pesada [es Quesada]”*, Manzanares, Membrilla, Alham- 
bra y cruzan el río Azuer cerca del molino de Sebastián 
d'Orduño. El 2 la Solana y Villanueva de los Infantes. El 3 
Villamanrique, la venta Nueva o del Villar de Cecilia, «es 
una casa pobre que hizo construir no hace mucho tiempo 
el duque de Medina por compasión de los viajeros. Con- 
siste en dos pequeñas habitaciones miserables en el piso y 
una en la parte baja [y] un gran establo donde se mez- 
claron durante esa noche animales y personas de cual- 
quier manera». El 4 por la venta Quemada, «que es una 
cabaña más miserable que la anterior», la venta de los 
Santos, que «tiene un aspecto mejor, es un buen edificio 
que parece fabricado para ser ocupado por señores y no 
albergue de arrieros, enfrente hay una iglesia con un árbol 
delante de la puerta». Por Castellar, la venta de San An- 
drés, «también un lugar pobre», al pie del Camino Real de 
la Mancha y al norte de Santisteban del Puerto. El 5 Navas 
de San Juan, la venta de Arquillos, Vilches y Linares, don- 
de visitan las minas de plomo. El 6 Bailén, la venta del To- 
lladillo y en Andújar cruzan el río Guadalquivir por un lar- 
go puente de piedra. El 7 Villa del Río, el Carpio y Pruera. 
El 8 cruzan el puente de piedra de Alcolea y llegan a Cór- 
doba. Es notable la descripción de la fiesta de toros, con 
toda su crueldad. 

El día 14 abandonan Córdoba y pasan por el cortijo de 
Cariñena [Caicena], «dove era uno schiavo turco, che tie- 
ne cura delle grasce», se trata de un lugar mínimo en el 


25 La venta Quesada aún se conserva, en el municipio de Llanos del 


Caudillo, al lado de la antígua Cañada Real Soriana y ahora autovía. 
UTM 308 E467380 N4330805 
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caserío del Solvito, lugar de Priego de Córdoba, y hacia 
Castro del Río. El 15 Baena y el cortijo del Salitral, segu- 
ramente el cortijo el Salado, situado al sur de la Rábita 
una pedanía al noroeste de Alcalá la Real, siguiente pobla- 
ción de paso. El 16 a la venta del Puerto, que ha de ser de 
Puerto Lope, por Pinos Puente donde se cruza el río Cubi- 
llas y Granada. El 19 Santa Fe, Romilla también llamada 
Soto de Roma, Láchar, Villanueva Mésia y Motricon. El 20 
Loja. El 21 Iznájar, Rute y Lucena. El 22 Monturque, Agui- 
lar de la Frontera y Montilla. El 23 la Rambla y Écija. El 26 
Fuentes y Carmona. El 27 Sevilla. 

Enero, 1669. El día 2 Triana, Guillena, Castilblanco de 
los Arroyos, el 3 Santa Olalla del Cala, el 4 Monesterio, Fu- 
ente de Cantos, el 5 Zafra, Fuente del Maestre, el 6 Solana 
de los Barros, Lobón, el 7 Talavera la Real, Badajoz y el día 
g entra en Portugal. 

Marzo, 1669. El primero de marzo entra en Galicia por 
Tuy y Porriño, el 2 Redondela y Pontevedra con sendos 
puentes de piedra, el 3 Caldas de Reis, Padrón, Iria Flavia 
y Santiago de Compostela, el día 6 Povolo, después un 
«miserabilissimo tugurio detto Valle de Varcia [Barcia] », 
y el día 7 a la Coruña donde el 19 embarca hacia Irlanda y 
después a Inglaterra. 
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Bernardín Martín (1669-1670) ?? 


Este médico francés, nacido en Paris el año 1629, viaja por 
curiosidad por algunos países de Europa, y escribe una 
crónica de su itinerario y de las cosas curiosas que le suce- 
dieron y observa. En la ruta española se centra en lo cono- 
cido en Madrid y su entorno, los monumentos y edificios 
oficiales, el Palacio Real, la Casa de Campo, Aranjuez, el 
Escorial, el Retiro y las costumbres que le sorprenden, el 
teatro, la fiesta de toros, las procesiones, pero también se 
interesa por la forma de administrar el país, «los Consejos 
que tienen los españoles para la conservación de sus Es- 
tados». 

Había entrado en España por Irún el día 6 de diciembre 
del año 1669, «y esta noche ya empezamos a sufrir las in- 
fames posadas españolas». El día 7 «pasamos por caminos 
muy malos trepando por una montaña terrible, llena de 
rocas» y llegamos a Hernani y a Tolosa. El día 8 pasan por 
a Alegría y Villafranca de Oria, y como las carrozas no 
pueden seguir por el camino corto, la ruta de postas por el 
puerto de San Adrián, se dirigen a Villareal (Urretxu) don- 
de «la mayor parte de los vecinos vinieron a observarnos 
mientras cenábamos». El día 9 por Oñate, Mondragón y 
Escoriaza, el 10 por Salinas y Vitoria, el 11 por la Puebla de 
Arganzón y Miranda de Ebro, el 12 «por una ruta horro- 
rosa que parece el camino del infierno» a Pancorbo y Bri- 
viesca. El día 13 a Quintanavides y Burgos, el 14 a Lerma 
por un puente sobre el río Arlanza, el día 15 a Gumiel de 


25 Voyages faits en divers temps en Espagne, en Portugal, en Alle- 


magne, en France, et ailleurs. Par Monsieur M*** [Bernadin Martin] 
(Amsterdam, 1699). 
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Mercado y Aranda de Duero donde se pasa este río por 
«dos puentes bien construidos». El día 16 a Honrubia de 
la Cuesta y Boceguillas, el 17 atraviesan los montes de 
Somosierra y llegan a la población del mismo nombre, y 
después a Buitrago de Lozoya, el 18 a Cabanillas de la 
Sierra y San Agustín de Guadalix y el 19 a Alcobendas y 
Madrid. A la entrada de la ciudad: «Hay un puente de 
piedra bien construido sobre el río Manzanares, llamado 
Puente de Segovia». 

Al cabo de ocho meses de estancia en la capital, «para 
terminar los asuntos encomendados», marcha de retorno 
el día 10 de septiembre del año 1670, por una ruta distinta 
a la de llegada, hacia Torrejón de Ardoz. Comenta que el 
grupo está formado «por mucho equipaje, mulas, caballos, 
carrozas, carretas», lo que dificulta encontrar acomodo en 
las posadas. El día 11 hacia Alcalá de Henares, Alovera, 
Marchamalo y Yunquera de Henares, el 12 a Jadraque y 
Rebollosa, el 13 a Paredes de Sigiienza y Baraona, el 14 a 
Almazán y Almenar de Soria, el 15 a Agreda y Cientrúen- 
igo, el 16 a Cadreita, Marcilla, Olite y Tafalla, el 17 a Pam- 
plona y Ostiz. El día 18 hacia Elizondo y Maya, el camino 
entre estos dos pueblos, por el valle del río Baztán, «es 
muy difícil a pesar de tratarse solo de tres leguas, y jamás 
he seguido una ruta tan molesta». El 19 «pasamos por 
montañas y caminos muy dificultosos y estrechos, bor- 
deando precipicios y bajo peñascos muy escarpados», tras 
una hora y media el guía les indica los mojones que di- 
viden España de Francia, parece que en las cercanías de 
Dancharinea, porque enseguida llegan a la población fran- 
cesa de Ainhoa. 
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Viaje a Lisboa de un grupo de amigos de Bernadín Martín. 


El día 17 de abril del año 1670 se dirigen a Toledo, el 18 a 
Malagón, el 19 a Ciudad Real, pero antes cruzan el río 
Guadiana por un puente de piedra, ha de ser el de Mal- 
vecinos, de origen romano, «largo pero de poca calidad». 
El día 20 a Almagro y el Viso del Marqués, el 21 atraviesan 
la Sierra Morena, «a lo largo de doce leguas, por un ca- 
mino muy áspero y escabroso con muchos peñascos», por 
la noche llegan a Linares. La mañana siguiente cruzan el 
río Guadalimar por Begíjar, y el río Guadalquivir «por un 
puente de piedra», el del Obispo, y se dirige a Musuela 
[Manchuela o sea Mancha Real]. El 23 pasan por «cami- 
nos entre valles y montañas que no eran desagradables, 
donde los naranjos, las granadas, las higueras y los olivos 
regados por pequeños arroyos, convertían el país y el 
desierto en un lugar delicioso y agradable de ver», se trata 
de la ruta por el congosto del río Guadalbullón y el paso de 
la Puerta de Arenas, llegando de noche a Campillo. 

El día 24 a Granada, el 26 a Alcalá la Real, el 27 a Baena, 
el 28 a Castro del Río y a Córdoba, donde cruzan el río 
Guadalquivir por su famoso puente de piedra. Ya en la 
ciudad ven una procesión con «muchos hombres y muje- 
res que bailaban con las castañuelas frente a las imáge- 
nes». El 30 a Écija, el primero de mayo a Carmona y el día 
siguiente a Sevilla, donde el Guadalquivir «se pasa por un 
puente de madera muy largo», y les sorprende ver «mu- 
chos esclavos, a los que han marcado en la mejilla o en la 
nariz, están en venta y los compran a diversos precios». 
Dejan la ciudad el día 4, pasan por la venta del Arrecife, 
ahora un despoblado al oeste del Palmar de Troya, y se 
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hospedan en las Cabezas de San Juan. El día 5 a Jerez de la 
Frontera y el Puerto de Santa María, de aquí se trasladan 
en barco a Cádiz, y debido a la dificultad de abordarlo «las 
espaldas de los moros sirven para trasladar a las perso- 
nas», un grabado del libro ilustra esta práctica. El día 6 
regreso a Puerto de Santa María desde Cádiz, el 8 a 
Sevilla, el 9 a Alcalá del Río donde pasan el Guadalquivir 
en barca y llegan a Castilblanco de los Arroyos. El día 10 
continúan por tres ventas y los pueblos de Almadén de la 
Plata, el Real de la Jara y Monesterio. El 11 a Fuente de 
Cantos y Zafra, el 12 a Fuente del Maestre, Solana de los 
Barros y Talavera la Real, y el 13 a Badajoz. Al día sigui- 
ente, a la salida de la ciudad cruzan el río Guadiana «por 
un puente de piedra de treinta arcos que en el medio tiene 
una fortificación con dos bastiones guardada por algunos 
soldados», es el puente de Palmas, y cerca el pequeño río 
Caya que establece la frontera con Portugal, a donde se di- 
rigen. 

Vuelven a entrar en España, pasan por Mérida el día 26 
de mayo y cruzan el río Guadiana por un puente «muy 
largo y bello». El 31 a Mirandilla y Almoharín, el primero 
de junio a Trujillo y Jaraicejo, el día 2 se dirigen a Almaraz 
pero antes cruzan el río Tajo «sobre dos arcos que son 
excesi-vamente altos», es el puente de Albalat, y después 
se alojan en Calzada de Oropesa. El día 3 a Oropesa, Cale- 
ra y Talavera de la Reina, el 4 al Real de San Vicente y a 
Higuera de las Dueñas, el día 5 a San Martín de Valdeigle- 
sias, pasan el río Alberche sobre un puente de piedra, es el 
llamado de San Juan construido el 1459 por orden del 
abad del monasterio de Valdeiglesias, y se alojan en Pera- 
les de Milla. El día 6 a Boadilla del Monte pero antes cru- 
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zan el río Guadarrama por un puente de madera, en la 
cartografía llamado Pasadero o vado del Palancar. Y al 
final la ciudad de Madrid, donde se reúnen con el resto del 
grupo y Bernardín Martín. 


Pedro Cubero Sebastián (1670) ”* 


Las informaciones de la ruta española de este jesuita que 
viajó por gran parte del mundo son mínimas, los sitios por 
los que pasó el año 1670, Zaragoza, Caspe, Barbastro, Hu- 
esca y los Pirineos, y los de su regreso de Cuba a finales de 
1679. Llega a Cádiz y navega hacia Sevilla por el Guadal- 
quivir, después «pasando a Sierra Morena entré en esta 
Corte». Si lo traigo a colación es por un breve y muy inte- 
resante comentario: «Llegué a los tan nombrados montes 
Pyrineos, tan celebres entre los cosmógrafos antiguos y 
que dividen a España de Francia [...] son de las ásperas 
montañas que he visto en mi vida; cuyas cumbres parece 
se están deslizando para caer sobre los passajeros, no se 
encuentra otra cosa que calaveras de hombres muertos, 
que, O la riguridad del tiempo les quitó la vida o algún du- 
ro peñasco les servió de mortaja, es cierto que da horror el 
passarlos». 


253 Breve relación de la peregrinación que ha hecho de la mayor parte 
del mundo don Pedro Cubero Sebastián [...] escrita por el mismo don 
Pedro Cubero Sebastián (Madrid, 1680). 
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Dionigi Carli (1670) ** 


El predicador italiano Dionigio Carli nacido en Piacenza 
(1635-1694) actuó como misionero en diversas partes del 
mundo. En uno de sus viajes por diferentes países, que 
inicia el noviembre de 1666 y termina en enero de 1671, 
recorre una parte de España. Llega en barco a Baiona, 
puerto de Galicia, se dirige a Santiago de Compostela, y de 
vuelta por Pontemaceira, Seoane, Barreiros, Buen Jesús, 
Puente Olveira, Cee y Santa María de Finisterre donde 
embarca. 

Llega por mar a Cádiz, continúa por el río Guadalquivir 
a Sanlúcar de Barrameda y a Sevilla. Sigue a pie por Car- 
mona, Écija, Córdoba, Alcalá la Real, Granada, Antequera 
y Málaga. En galera se dirige a Cartagena y a pie por Cara- 
vaca, Murcia y Orihuela, donde embarca para Alicante 
recorriendo el río Segura. En Alicante otro viaje por mar 
le lleva a Valencia, Tortosa y Tarragona. Sigue a pie hacia 
Vilafranca de Penedés, visita el monasterio de Montserrat 
y después, por un camino disastroso, a Esparraguera, 
Martorell y Barcelona. 

Sale en barco de esta ciudad en dirección a Cerdeña pero 
un temporal les deriva hacia Andalucía, hasta que amaina 
la tormenta y la nave se dirige a Cataluña. Hacen una pa- 
rada técnica en Mataró, de donde era vecino el capitán, lo 
que aprovecha Carli para visitar el convento de la orden 


25% II Moro trasportato mell'inclita cittá di Venetia, overo curioso rac- 
conto de costumi, riti, e religione de popoli dell'Africa, America, Asia, 
et Europa. Ravisati dal molto revereendo padri Dionigio Carli da Pia- 
cenza, predicatore capuccino, e missionario apostolico in quelle parti 
(Bassano, 1687). 


291 


«situado sobre una colina fuera de la población». Sigue la 
ruta en barco hasta Blanes, donde se hospeda en el con- 
vento de su orden, llamado de Santa Clara. Continúa a pie 
hacia Gerona, y en la parte exterior de la ciudad ve todas 
las casas abatidas a causa de la guerra. Llega a Figueras, 
después «fue necesario pasar con grandes trabajos algu- 
nas montañas, que todas están llenas de bosques donde 
están los miqueletes, que son hombres (como mínimo tie- 
nen su figura) sin habitación estable y que están vestidos 
(vi a cuatro) con pieles o cuero negro, con tres pistolas ca- 
da uno y la espada. No puede pasar ninguna persona que 
no la vean». Se trata de una fuerza irregular de vigilancia 
contra los forajidos que a veces participaban en los robos. 
Y hacia Perpiñán, tierra francesa. 


Albert Jouvin de Rochefort (1672) ** 


Albert Jouvin de Rochefort (c1640-1710) fue un cartógrafo 
francés, amante de los viajes y autor de diversos libros en 
los que cuenta sus rutas por Europa. Su viaje por España 
es asombroso por algunos de los tramos recorridos, des- 
conocidos por otros visitantes. 


255 Albert Jouvin de Rochefort. Le voyageur d'Europe, ou sont le voya- 
ge d'Espagne et de Portugal, vol.2 (Paris, 1672). Concepción Bernal 
Fernández. Traducción al español de 'Le voyageur d'Europe oú sont le 
voyage d'Espagne et de Portugal', de Albert Jouvin de Rochefort acom- 
pañada del correspondiente análisis traductológico (Universidad de 
Murcia, 2016). Este viaje será objeto de un próximo libro dedicado a 
reconstruir el itinerario de manera detallada con múltiples fuentes 
documentales. 
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Al empezar su narración describe los cuatro pasos más 
frecuentes para atravesar los Pirineos. Primero el que por 
Fuenterrabía se dirige al paso de San Adrián y llega a 
Burgos, «que es el gran camino de los correos». El según- 
do sale de la ciudad francesa de Oloron-Sainte-Marie y por 
el puerto de Somport llega a Zaragoza. El tercero es la ruta 
jacobea, que de la ciudad francesa de San Juan Pie de 
Puerto pasa por Roncesvalles. El cuarto, al otro extremo 
de los Pirineos, desde Perpiñán entra en Cataluña por el 
collado del Pertús. 

Comenta que hay trayectos que los ha «recibido de uno 
de mis amigos que los ha pasado», se trata sin duda de las 
rutas primera y segunda. Jouvin para entrar en España 
utilizará la tercera, «a cause de plusieurs villes, et remar- 
ques curieuses qui se peuvent faire sur cette route». Al lle- 
gar a Pamplona abandona la ruta jacobea y se dirige a 
Zaragoza, donde seguirá el Camino Real en dirección a 
Madrid. Su periplo le llevará a Burgos, a Compostela y por 
Badajoz a Portugal. En barco de Lisboa a Cádiz, y se dirige 
a Francia atravesando Sevilla, Córdoba, Valencia y Barce- 
lona. Otra ruta que no realizó, tal como señala, es la de 
Toledo al monasterio de Guadalupe. Los tramos que no 
conoce por experiencia también se detectan en el lenguaje, 
escueto e impersonal, (on passe, on voit, on trouve, on cos- 
toye), se los contaron y los reproduce. 

Se ha puesto en duda la realidad de este viaje, suponien- 
do que el autor utilizó rutas de diferentes viajeros para 
confeccionar una de propia, como hizo James Wadsworth 
unos años antes. Pero no es cierto, se trata de un viaje au- 
téntico, menos en los tramos indicados. Es un trayecto de- 
masiado complejo y original para ser el resultado de una 


combinación, y la descripción de algunos lugares y expe- 
riencias es muy detallada y a veces única. 

Jouvin utiliza tramos de caminos menores, inéditos en la 
literatura de viajes de su tiempo y hasta en épocas poste- 
riores. Como el que le lleva de Manresa a Santpedor, Cal- 
ders, Moiá, Collsuspina, Tona, Vic, San Hilari de Sacalm, 
Lasposas [las Esposes de Sant Martí, ahora San Martí 
Sapresa] y Gerona. Porque este camino existe desde época 
romana, y en tiempos medievales era conocido. También 
lo señala George Mattháus Seutter en el mapa Cataloniae 
principatus et Ruscinonis ac Cerretaniae comitatuum exac- 
tissima delineatio, del año 1718. Su continuidad la atesti- 
gua Pedro Serra en su Prontuario de la mayor parte de los 
caminos y veredas del Principado de Cataluña, editado en 
Barcelona el año 1814. 

Pero no hay ni una sola crónica que atestigie el paso de 
ningún viajero por esta ruta, de hecho esta es la única que 
conocemos en cualquier época. Lo curioso es que esco- 
giera dar esta vuelta fatigosa para ir a Gerona, quizás que- 
ría conocer la ciudad de Vic, que describe con detalle, con 
su plaza central porticada. Y es que se trata de un trayecto 
de montaña -que conozco personalmente- de poca dificul- 
tad pero intrincado y de paso lento. 


De Francia a Zaragoza y Madrid por Roncesvalles. 


Jouvin escribe: «Vamos a empezar nuestro viaje en Bayo- 
na para ir a Pamplona y a Zaragoza», y ahora se trata de 
la ruta que realiza en persona. Pasará por Bayonne, Cam- 
boles-Bains, Macaye, Hélette, Irissarry, San Juan Pie de 
Puerto, Arnéguy, Roncesvalles, Burguete, Espinal, Visca- 


rret, Linzoáin, el puente del Paraíso o de la Rabia sobre el 
río Arga, Urdániz, Larrasoaña, Villava, Pamplona, Tiebas, 
Barásoain, Tafalla, Olite y en Caparroso cruza el río Ara- 
gón por un puente de piedra. Después encuentra en medio 
de un bosque una venta anónima, entre Caparroso y Tu- 
dela un topónimo señala el Pinar de la Venta, al lado de la 
Cañada Real de las Bardenas, al este de Villafranca. En Tu- 
dela cruza el río Ebro por un puente de piedra, por Cortes, 
Gallur, Luceni, en Alagón, cruza por un puente el río Jalón 
y llega a Zaragoza, donde para atravesar el Ebro hay tres 
puentes, uno de madera. 

Después de Zaragoza pasa por la Muela, la venta de la 
Romera, la Almunia de Doña Godina, el Frasno, Calatayud, 
Terrer, Ateca, Burbieca, Alhama de Aragón, Contamina, 
Ariza, Santa María de Huerta, Arcos de Jalón, Medinaceli, 
Fuencaliente, Guijosa, Sigitenza, cruza a vado el río Hena- 
res para entrar en Baides, hacia Bujaraloz, Villanueva de 
Argecilla, Miralrío, la Casa de Santa Catalina [Casas de 
San Galindo], Padilla de Hita, Hita, el monasterio de Santa 
María de Sopetrán y poco después «cruzamos un río 
[Henares] en barca», seguro que por el paso de la barca 
de Heras. Sigue a Yunquera de Henares, Fontanar, deja a 
la izquierda Guadalajara, por el ahora despoblado de los 
Muchos, por Bourgatelichi y la venta de Miralcampo, al 
sur de Azuqueca y cercana al río. Continúa por Alcalá de 
Henares, Torrejón de Ardoz, cruza el río Jarama por el 
puente de Viveros con su venta al lado, hacia Rejas, la 
Alameda de Osuna, y Madrid. 


De Madrid a Toledo. 


Visita rápida de Jouvin de Madrid a Toledo, utilizando «le 
Cchariot ordinaire qui part tous les jours». Pasa por Getafe, 
Parla, Torrejón de la Calzada, Torrejón de Velasco, Illes- 
cas, Yuncos, Cabañas de la Sagra, Olías del Rey y Toledo, 
donde hay dos puentes de piedra para cruzar el río Tajo. 
Vuelven a Madrid por el mismo camino y medio de 
transporte. 


De Madrid a Burgos. 


Jouvin emprende la ruta a Santiago de Compostela salien- 
do de Madrid hacia Aravaca, las Rozas, cruza el río Guada- 
rrama a vado, Colmenarejo, el Escorial, el pueblo de Gua- 
darrama, y atraviesa la sierra del mismo nombre por el 
puerto de la Tablada donde hay unas columnas de piedra 
que orientan a los viajeros en tiempo de nieve. La ruta 
sigue por la venta Cornero, la venta Campanilla, cercana 
al río Moros, la venta Rottero [Herreros], de la que queda 
el topónimo al oeste de la estación de Otero de Herreros. 
Pasado este pueblo se dirige a la Losa y a Segovia. 
Continúa por Tabladillo, Pascuales, Santa María la Real de 
Nieva, Nieva, Coca, la venta de Coca, medio abandonada 
cuando pasa Jouvin quizás recuerda su situación el topó- 
nimo la Venta a la altura de Alcazarén, al lado del antiguo 
Camino Real de Coca. Por Mojados, el río Cega por un 
puente de seis arcos, ahora llamado Puente Viejo, y hacia 
el lugar de Cardiel, al noroeste del pueblo de la Pedraja de 
Portillo en tiempos de Jouvin se conocía como Cardiel un 
amplio territorio al lado de la Cañada Real, pero ahora es 
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otro despoblado. Hacia Boecillo, cruzar el río Duero en 
barca, a Laguna y Valladolid. 

A la salida de Cabezón cruza por un puente de piedra el 
río Pisuerga, al monasterio de Santa María de Palazuelos y 
la venta Triguera, al lado del Camino Real, cerca de Cubi- 
llas de Santa Marta y del canal de Castilla, se encuentra el 
topónimo las Ventas. Por Dueñas, la venta y monasterio 
de San Isidro, Magaz de Pisuerga, Torquemada, Quintana 
del Puente, por donde se cruza el río Arlanzón. Las ventas 
del Moral, de Revilla y del Pozo, Villanueva de las Carre- 
tas, Celada del Camino, Estépar, Buniel, Quintanilla de las 
Carretas y el Hospital del Rey frente al monasterio de las 
Huelgas. Entra en Burgos por el puente de los Malatos, so- 
bre el río Arlanzón, situado cerca de un hospital de lepro- 
sos, de donde tomó su nombre. 

Jouvin comenta que no ha seguido el Camino Real de Pa- 
rís a Madrid, que pasa por Lerma, Aranda de Duero, So- 
mosierra y Buitrago de Lozoya. Y que se ha dirigido a Va- 
lladolid y Segovia por curiosidad, a causa de las villas y 
novedades del recorrido. 


De Burgos a Santiago de Compostela. 


Sale de Burgos por la ruta compostelana en dirección a 
Rabé de las Calzadas, Travea, Hornillos del Camino, Hon- 
tanas, el convento de San Antonio, Castrojeriz, Boadilla 
del Camino y Frómista. En la Tierra de Campos por los lu- 
gares de Población, Revenga y Villarmentero, hacia Carri- 
ón de los Condes, Calzadilla de la Cueza, Moratinos, San 
Nicolás del Real Camino, Sahagún, Bercianos del Real Ca- 
mino, el Burgo Ranero, Reliegos, en Mansilla de las Mulas 


cruza el río Esla por un puente de piedra, en Villamoros de 
Mansilla también cruza el río Esla por un puente, y a 
León. 

Continúa por Estébanez de la Calzada, San Justo de la 
Vega, Astorga, Santa Catalina de Somoza, el Ganso, Raba- 
nal del Camino, Foncebadón, Manjarín, el Acebo de San 
Miguel, Riego de Ambrós, Molinaseca, Ponferrada, donde 
se pasa el río Sil por un puente, Camponaraya, Cacabelos, 
Villafranca del Bierzo, Pereje, Trabadelo, la Portela de Val- 
carce, Ambasmestas, Vega de Valcarce, Ruitelán, Hospital, 
la Faba, Minar, Liñares, Fonfría, Biduedo, Triacastela, Sa- 
rria, Portomarín, Hospital de Crus [Alto del Hospital], 
Santiago de Ligonde, Furelos, Melide, Santiago de Boente, 
Arzúa, San Breixo de Ferreiros, Dos Casas y Santiago de 
Compostela. 


De Santiago de Compostela a Tui y Badajoz. 


Deja Santiago en dirección a Padrón y cruza el río Sar so- 
bre un puente de piedra, por Caldas de Reis, Pontevedra, 
Puente Sampayo, Redondela, Porriño, Tui y de regreso a 
Compostela. Salida de la ciudad hacia Pontecesures, Pa- 
drón, la Coruña, Betanzos, Villalba, Mondoñedo, Vilanova, 
Nuestra Señora del Puente, Ribadeo, Puente de Porcí, en 
Navia pasa el río del mismo nombre en barca, en Luarca 
cruza el río Negro por un puente oscilante, por San Feliz, 
Ferrera (Carrera), y la montaña de las Siete Hermanas o 
Siete Bellotas, con una venta en su parte alta y un hos- 
pital, hacia Cornellana, Grado, Peñaflor y Oviedo. 
Continúa por Loredo (San Pedro), Mieres del Camín, Vi- 
llallana, Pola de Lena, Campomanes, por una venta des- 
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conocida, Pajares, Santa María de Arbás, Busdongo de 
Arbás, Buiza, Pola de Gordón, la Robla, Cascantes, Carba- 
jal de la Legua, León, Ardón, Villamañán, San Millán de los 
Caballeros, Villademor de la Vega, Cimanes de la Vega, 
San Cristóbal de Entreviñas, Benavente, Villaveza del 
Agua, Santovenia, Granja de Moreruela, Boela [monaste- 
rio de Santa María de Moreruela], Riego del Camino, Pie- 
drahita de Castro, Cubillos, en Zamora cruza el río Duero 
por un puente, Morales del Vino, Corrales, Deoya Abba- 
yes el Cubo, Calzada de Valdunciel, Aldeaseca de Armu- 
ña y Salamanca. 

A la salida de Salamanca pasa el río Tormes por un pu- 
ente de piedra, hacia Aldeatejada, las ventas de Siete Ca- 
rreras, Endrinal, Valdefuentes de Sangusín, Baños de 
Montemayor, Abadía, Villar de Plasencia, la ermita de Un- 
estra Señora del Puerto en donde se cruzan los Montes de 
Tras la Sierra, Plasencia, el puente de Almaraz, llamado 
del Cardenal, sobre el río Tajo, importante paso entre Pla- 
sencia y Trujillo. Atraviesa la sierra de Monfragúe por el 
puerto de la Corchuela y llega al castillo y pueblo de las 
Corchuelas. Desaparecido el castillo y despoblado el lugar 


25% Se trata del desaparecido monasterio de Valparaíso o de Santa 


María de Bellofonte, fundado por Alfonso VII, rey de Castilla y de 
León, y lugar de nacimiento del rey Fernando III. Era cisterciense y 
regido por un abad: «la casa es muy rica [...] es mucho lo que se gasta 
con los passageros que van y vienen, por estar el Monasterio en cami- 
no Real: y las limosnas secretas, y que se hazen aquí a personas 
vergonzantes son de mucha consideración». Hay hospedería: «muy 
bien proveyda». Desamortizado lo abandonaron y solo quedan algu- 
nas ruinas y el topónimo el Convento. Antonio de Yepes. Coronica 
general de la Orden de San Benito, patriarca de religiosos. Tomo VII. 
Centuria VII (Valladolid, 1621). 


ahora el nuevo edificio del Palacio Viejo ocupa su espacio. 
Hacia Torrejón el Rubio, Aldea del Obispo, Trujillo, Santa 
Cruz de la Sierra, Alcollarín, Zorita, Logrosán, Cañamero y 
el monasterio de Guadalupe. 

A la salida de Guadalupe pasa por la venta de la Laguna, 
al lado del Camino Real, después del collado de Martín 
Blasco, en dirección sur. Por el caserío del Rincón, tam- 
bién llamado de la Granja, en la misma dirección, unos 
kilómetros más adelante. Por Madrigalejo, Campo Lugar, 
Villar de Rena, en Medellín cruzan el río Guadiana por un 
puente de piedra, hacia Guareña, Oliva, Palomas, Horna- 
chos, Valencia de las Torres, Ahillones, Guadalcanal y Ca- 
zalla de la Sierra. Llega al río Guadalquivir donde encuen- 
tra un castillo y una barca para pasarlo, quizás en Lora del 
Río. Aquí la ruta es confusa, dice que llega a la venta de 
Sevilla y que regresa hacia Medellín, sin datos claros del 
recorrido. Pasa el río Guadiana frente a San Pedro de 
Mérida y se dirige a Trujillanos y a Mérida, a la salida 
cruza el río Guadiana por un puente de piedra, hacia 
Arroyo de San Serván, Lobón, Talavera la Real y Badajoz, 
a la salida de la ciudad cruza el río Guadiana por un gran 
puente de piedra con una fortificación que defiende el pa- 
so. Entra en Portugal y después de tres meses viaja en 
barco de Lisboa a Cádiz. 


De Cádiz a Barcelona y a Francia. 
Deja la ciudad de Cádiz en dirección a Puerto de Santa 
María, a Sanlúcar de Barrameda, Sevilla, Carmona, Fuen- 


tes de Andalucía, a la salida de Écija cruza por un puente 
el río Genil, por la venta de la Risifa [quizás de la Parrilla], 
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y para entrar en Córdoba cruza el río Guadalquivir por el 
puente de piedra romano, continua a Castro del Río, 
Baena, Alcalá la Real, Puerto Lope, Pinos Puente, Granada, 
Huétor de Santillán, Diezma, Purullena, Guadix, la venta 
de Gor, la venta de Baúl, Baza, Cúllar, la venta de las 
Vertientes, la venta de Tirivella [Chirivel], Vélez-Rubio, 
Lorca, Totana, Alhama de Murcia, Librilla, Alcantarilla, 
Murcia, Orihuela, Albatera, Elche, Alicante, Jijona, Alcoy, 
Concentaina, Albaida, Benigánim, Manuel, la Pobla Llarga, 
Cogullada, Carcaixent, Alcira, Algemesí, Almusafes, Silla, 
Catarroja, Valencia, Sant Miquel del Reis, Albalat dels 
Sorells, Masamagrell, el convento de la Magdalena, Mur- 
viedro (Sagunto), Almenara, Nules, VillaReal, Borriol, la 
Pobla Tornesa, Cabanes, las Coves de Vinromá, la Salza- 
della, San Mateu, la Jana, Traiguera y cruza el río Senia al 
lado de una gran venta en ruinas, seguramente en el lugar 
de los Mesoncillos. 

Entra en Cataluña y la primera población que señala es 
la Galera, después hacia Tortosa, Tivenys, Ginestar, Tivi- 
ssa, Pratdip, Montroig del Camp, Vinyols, Vilaseca, Tarra- 
gona, Cubelles, Vilanova, Sitges, por las costas de Garraf, 
Castelldefels, Gavá, Viladecans, en San Boi cruza el río 
Llobregat en barca, por Cornellá, el Hospitalet, Barcelona, 
San Feliu, en Molins de Rei cruza el río Llobregat «sans y 
avoir de pont ny barques», en Martorell cruza el río Anoia 
por un puente de madera, hacia Abrera, Esparraguera, 
Collbató, el monasterio de Montserrat, Manresa, Sant- 
pedor, Calders, Moyá, Collsuspina, Tona, Vic, San Hilari de 
Sacalm, Lasposas [les Esposes de Sant Martí, ahora Sant 
Martí Sapresa], Gerona, Pont Major, Medinyá, Báscara, 
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Figueras, la Junquera y el Pertús, por donde se entra en 
Francia. 


Hasta aquí la ruta que sigue Albert Jouvin de Rochefort, a 
continuación sitúo los tramos de su libro que aporta como 
información complementaria para los que estén interesa- 
dos en viajar por España. 


De Francia a Burgos por el puerto de San Adrián. 


El viajero entra en España cruzando en barca el río Vida- 
soa y dejando Fuenterrabía a la derecha, pasa por Irún, 
Oyarzun y en Rentería cruza por un puente la marea que 
remonta desde Pasajes. Hacia el convento de San Fran- 
cisco, cerca del río Urumea, que cruza por un puente de 
madera, el de Santa Catalina, para llegar a San Sebastián. 
Hacia Hernani, Urnieta, la garganta del río Orio, la he- 
rrería de Leizaur en el río Leizarán, cerca de Andoain. Por 
Villabona, Irura, en Tolosa cruza el río Oria por un puente 
de piedra, ahora llamado de Navarra. Por Alegría, Icazte- 
guieta, Legorreta, Itsasondo, Villafranca de Oria y Beasain. 
En esta población un camino a la derecha, en dirección a 
Mondragón, era rodeo obligado para las carretas, carrozas 
y todos los vehículos, frente al obstáculo imposible de su- 
perar, la sierra después de Segura y Cegama, el puerto de 
San Adrián, por donde se atravesaban a pie o a caballo los 
riscos inaccesibles de estas montañas. 

Después de este puerto se sigue por Galarreta, Salva- 
tierra, Dallo, Audicana, el castillo de Guevara, Arbulo, Ila- 
rraza, Elorriaga, Vitoria y Ariñez. Y una venta al lado del 
río Zadorra, antes del estrecho, en dirección a la Puebla de 
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Arganzón. Continúa por Armiñón donde por un puente de 
piedra se cruza el río Zadorra, y en Miranda de Ebro otro 
puente sobre este río. Por Orón, Ameyugo, Pancorbo, San- 
ta María de Ribarredonda, Cubo de Bureba, Prádanos de 
Bureba, Quintanavides, el monasterio de Rodilla, una ven- 
ta anónima, quizás la de Morquillas, y Burgos. 


De Francia a Zaragoza por el puerto de Somport. 


Jouvin comenta que se trata de uno de los trayectos más 
frecuentados para atravesar los Pirineos y llegar a Zara- 
goza, pero solo conocemos otro viajero que cruce las mon- 
tañas por el paso de Somport, el Sumo Porto romano, Se- 
bald Oértel, que lo cuenta de una manera sucinta. Ahora 
también se trata de una crónica escueta pero con los lu- 
gares de paso, documento único en la literatura de viajes 
de estos siglos. 

En Francia pasa por Oloron Sainte-Marie, Lurbe-Saint- 
Christau, Escot, Sarrance, Bedous, Accous, Lescun, Cette- 
Eygun, Etsaut y Urdos. Cruza los Pirineos por el puerto de 
Somport [escribe Pyrenegre], donde hay «un hospital soli- 
tario» en la frontera de los reinos de Francia y España, es 
el monasterio de Santa Cristina. Próximo, y con la misma 
función de asistencia, el hospital de San Antonio se sitúa al 
lado del río Aragón. Antes de Canfranc, el fuerte de San 
Antonio «protege la puerta que cierra el camino, donde 
unos guardias piden a los viajeros el pasaporte», de esta 
construcción solo quedan las ruinas. Sigue por la venta de 
Villanúa, Castiello de Jaca y Jaca. 

Continúa por Anzánigo, la venta de la Garoneta, ahora 
Garoneta vieja, reposo de viajeros en el llano de Yeste, 
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entre las cumbres de la sierra de Loarre, y se cruza la 
cañada por rayas, pardinas y barrancos. En el del Forcallo 
una ruina recuerda la venta Pechera, ahora llamada casa 
de Pequera. Se sale del enredado itinerario por la capilla y 
castillo de Marcuello, para bajar hacia Sarsamarcuello, 
Ayerbe, el castillo de Artasona, ahora una ruina, y muy 
cerca la venta de Rosal en el despoblado de Castillo de 
Rosel. Por el castillo de San Pedro, Gurrea, y en Zuera se 
cruza el río Gállego por un puente de madera, a Villanueva 
de Gállego y Zaragoza. 


De Toledo al monasterio de Guadalupe. 


Jouvin ofrece información del trayecto de Toledo al 
monasterio de Guadalupe, porqué él lo ha visitado pero 
por otra ruta. Se trata de otro tramo que no realizó per- 
sonalmente. La primera parte de este itinerario es inédita 
en los viajeros de estos siglos, que para ir hacia Talavera 
prefieren pasar por la venta de Estivel y Burujón y des- 
pués Cebolla. 

A la salida de Toledo se sigue la cañada de Ávila y la 
venta del Hoyo, un gran edificio muy reformado que agu- 
anta con dificultad las inclemencias del tiempo. Pronto se 
cruza el río Guadarrama sobre el puente de piedra de 
Calvin [Alcavín], que ha perdido el aire antiguo, situado 
entre las casas de Alcavín Bajo y Alto, a ambas orillas del 
río, con el gran edificio abandonado de la venta del Gua- 
darrama a su lado. Se sigue por tierras de labor feraces 
hacia Rielves, a mano derecha Torrijos en medio de viñe- 
dos, por Gerindote, por Carmena, un país de olivares, hi- 
gueras y viñedos, por Carriches, por Erustes y Cebolla, y 


304 


en medio de lo que parece el paraíso terrenal la venta de 
Montearagón, que dio origen al pueblo del mismo nom- 
bre. 

Antes de llegar a Talavera se pasa el río Alberche por un 
puente de madera, una obra de piedra compuesta de ma- 
nera provisional, y a su lado una conocida venta. Por 
Talavera de la Reina, Calera, la fuente de la Cierva en el 
arroyo Cobisa, Alcolea de Tajo, Puente del Arzobispo, don- 
de se cruza el río Tajo por un puente de piedra y Villar del 
Pedroso. El camino que sigue se adentra en la sierra de 
Guadalupe, pequeños arroyos y algunas ventas arruinadas 
como la Magdalena, pero la venta del Hospital continúa 
prestando servicio a los peregrinos que se acercan al 
monasterio de Guadalupe. 


Domenico Laffi (1673) ”” 


Clérigo francés nacido el año 1636 y conocido por su cró- 
nica del viaje a Santiago de Compostela, considerada una 
de las más importantes. Laffi viajó por España en cuatro 
ocasiones, y en las diferentes ediciones de su libro de me- 
morias mezcla trayectos de todos los viajes: «mo os mara- 
villeis si cuento cosas diferentes acontecidas en tiempos 


257 Domenico Laffi. Viaggio in Ponente a S.Giacomo di Galitia, e Finis 
Terrae per Francia e Spagna (Bologna, 1681). Sigo la tercera edición, 
más completa que la primera, estampada en la misma ciudad el año 
1673, pero de la que recojo topónimos que la tercera omite. Se trata de 
un libro que despertó gran interés en su tiempo, ya que se publicaron 
seis ediciones en pocos años, en las que va modificando algún dato. 
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distintos, porque he estado en este país cuatro veces». Lo 
que dificulta trazar la cronología de los itinerarios. 

Del viaje del año 1666 ofrece unos detalles mínimos: 
entra en España atravesando el Pirineo con tres compa- 
ñeros por el puerto de Bielsa, sigue por Labuerda, Ainsa, 
Naval, Barbastro, Zaragoza, Madrid y llega a Santiago de 
Compostela. El viaje del año 1670 con Ercole Zani sale de 
Bolonia el día 16 de abril y el mes de julio deja Compostela 
para regresar a su país, y es la mayor parte del texto de su 
libro. El viaje del año 1673 sale de Bolonia el día 8 de 
septiembre y viaja en compañía del franciscano Giuseppe 
Liparini, el mes de noviembre están en Santiago de Com- 
postela, y el mes de mayo del año 1674 regresa a su pue- 
blo, Manzolino, cerca de Bolonia. Del viaje del año 1680 no 
se conocen detalles. Sigo los datos en el mismo orden que 
los publica, evitando una reconstrucción parcialmente po- 
sible pero muy especulativa. 

Laffi entra en España por Roncesvalles, pasa por Bur- 
guete, el puente del Paradiso o de la Rabia sobre el río Ar- 
ga en Zubiri, Larasoaña, Pamplona, Puente la Reina, tam- 
bién sobre el río Arga, en Estella por un puente pasa río 
Ega, por Urbiola, los Arcos, Viana, en Logroño «per un 
gran ponte» franquea el río Ebro, hacia Navarrete, Nájera, 
Santo Domingo de la Calzada, Grañon, Redecilla del 
Camino, Belorado, Villafranca Montes de Oca, el monas- 
terio de San Juan de Ortega, Villanuova y Burgos. Hor- 
nillos del Camino, Hontanas, Castrojeriz, el puente Bár- 
cena sobre el río Odra, el puente de la Mula también lla- 
mado Matatos y Fitero sobre el río Pisuega, Frómista, Ca- 
rrión de los Condes, un gran convento donde dan pan y 
vino a los peregrinos, Calzadilla de la Cueza, el hospital del 
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gran Caballero [Santa María de las Tiendas], hospital de 
San Juan en Terraillos de los Templarios, Sahagún, y 
Brunello [Bercianos del Real Camino]. Anota que «encon- 
tramos a un peregrino muerto y a su lado dos lobos que 
empezaron a comer el cuerpo», sigue hacia el Burgo Ra- 
nero, Mansilla de las Mulas, en León por un gran puente 
se cruza el río Bernesga, San Miguel del Camino, el puente 
del Agua [Órbigo], aquí «el vecindario es tan pobre que 
más bien está para recibir limosna que para darla», Astor- 
ga, Rabanal del Camino, Messa, Molinaseca, Ponferrada, 
Cacabelos, Villafranca del Bierzo, y a la salida cruzan el río 
Burbia por un gran puente. Continúa por Salvatierra [las 
Herrerías], la Faba, Triacastela, Vilanova, Sarria, en Por- 
tomarín cruza el río Miño por un puente, Ligonde, San 
Giacomo novello [Santiago de Lestedo], S.Leoner [Le- 
boreiro], Melide, Villanova [Arzúa], Ferreiros, Amenal, 
Villa roza, [Lavacolla], Monte del Gozo y entra en San- 
tiago de Compostela por un puente sobre el río Sar. 
Después de la visita a Santiago continúa por Ponte- 
maceira, Seoane, Barreiros, Monjesús, Puente Olveira, 
Cée, Santa María de Finisterre, Iria Flavia, Padrón y vuelta 
a Compostela. Parten de Santiago y pasan por una «villa 
muy pobre», por Melide, Portomarín, Sarria, Triacastela, 
Fonfría, el monte Cebreiro, la Faba, Villafranca del Bierzo, 
Ponferrada, Molinaseca, un lugar pequeño, otro que puede 
ser Rabanal del Camino, Astorga, Palacios de la Valduerna, 
la Bañeza, un lugar llamado la Barca paso del río Esla, 
Valderas, Medina de Rioseco, Villanubla, Valladolid, Puen- 
te Duero, Ventosa de la Cuesta, Medina del Campo, Ata- 
quines, Arévalo, Pajares de Adaja, Labajos y Villacastín. 
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Otro viaje de Valladolid a Madrid. 


Valladolid, Medina del Campo, Monasterio el Abrojo, pa- 
sado el monasterio, ahora desaparecido, encuentra «un 
río grande [Duero] que se pasa en barca», Olmedo, Mar- 
tín Muñoz de las Posadas, Villacastín, el Espinar, sierra de 
Guadarrama, Guadarrama, el Escorial, Torrelodones, las 
Rozas, cruza el río Manzanares por «un puente nobilí- 
ssimo, y muy grande como no había visto otro, todo de 
piedra viva», cerrado por los dos lados, donde la guardia 
interroga a los que pasan, es el puente de Segovia. 


Viaje de Madrid a Toledo. 


Axcitatuf [Getafe], Torrejón de la Calzada, Villaluenga de 
la Sagra, Aranjuez, «la delicia de rey», Olías del Rey, Tole- 
do, pasan el río Tajo «por un puente bello al lado de la pu- 
erta de Toledo». 


Viaje de Toledo a Córdoba, a Granada y a Valencia. 


Toledo, Calabazas, que es una dehesa medieval y despo- 
blado que consta en los mapas del siglo dieciocho, situado 
en el entorno del actual barrio de Santa María de Ben- 
querencia en Toledo. Ventas de Diezma, los Yébenes, ven- 
ta de Arazután, Malagón, Ciudad Real, Caracuel de Cala- 
trava, Almodóvar del Campo, venta del Alcalde o de la 
Inés, Venta del Regal, venta de los Locos, Adamuz, Cór- 
doba, venta del Carrascal, venta Inestrosa, Castro del Río, 
Baena, Luque, Morchón, que es una antigua venta en un 
despoblado que recuerda un topónimo en el Camino Real 
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cerca de Campo Nubes. Continúa por Caicena, un lugar al 
lado del Camino Real, muy cerca del Solvito, y hacia la 
Rábita, Alcalá la Real, Cequia, Puerto Lope, Pinos Puente, 
venta del Fresno, Granada, Beas de Granada, venta Que- 
mada, Aguas Blancas, la Peza, Guadix, venta de Gor, venta 
de Baúl, Baza, Huéscar, venta del Moral, Caravaca de la 
Cruz, Calasparra, Jumilla, Yecla, Caudete, Font de la Fi- 
guera, Mogente, Vallada, Játiva, la Pobla Llarga, Alcira, 
Algemesí, Almusafes, Silla, Catarroja, Valencia, Murviedro 
(Sagunto), Villareal, Cabanes, la Salsadella, los Meson- 
cillos, Tortosa, el Perelló, Hospitalet del Infante, Tarra- 
gona, Vilanova, Castelldefels y Barcelona. 


Viaje de Madrid a Zaragoza. 


Deja Madrid el día 30 de agosto de 1670 hacia Rejas, venta 
de Viveros, Torrejón de Ardoz, Alcalá de Henares, Guada- 
lajara, «antes de entrar en esta ciudad se pasa por un pu- 
ente grande y muy robusto [sobre el río Henares], en el 
medio han fabricado una torre alta y dos fuertes en las 
extremos, con buenas guardias», Torija, Trijueque, Gaja- 
nejos, Almandrones, Algora, Torremocha del Campo, Al- 
belca, Alcolea del Pinar, Maranchón, Balbacil, Anchuela del 
Campo, Tartanedo, Tortuera, Embid, Used, Daroca, Re- 
tascón, Mainar, Cariñena, Longares, Muel, venta Mozota, 
venta de la Manolica, monasterio de Santa Fe, Zaragoza, la 
Puebla de Alfinden, Alfajarín, Osera de Ebro, venta de 
Santa Lucía, Bujaraloz, Candasnos, en Fraga «se pasa este 
río [Cinca] por un puente bello y largo de madera», Al- 
carrás, Lérida, Bell-lloc d'Urgell, Mollerusa, Bellpuig y Tá- 
rraga, «de aquí en adelante empezamos a encontrar hos- 
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tales que dan de comer al estilo de Francia». Cervera, los 
Hostalets, Montmaneu, Porquerizas, Igualada, la Pobla de 
Claramunt, el monasterio de Montserrat, Collbató, Espa- 
rreguera, y Martorell, «posto sú la ripa d'un fiume, per il 
quale s'entra per un gran ponte di legno, che stá posto 
sopra detto fiume», Molins de Rey, Hospitalet, Barcelona, 
Moncada, la Roca, San Celoni, el hostal del Arrupit, un 
hostal llamado casa blanca, el hostal de la Tiona, Gerona, 
donde «hay un puente de piedra muy fuerte, pero no es 
muy bonito», Sarriá de Dalt donde cruza el río Ter por un 
puente, Báscara, el hostal Nou, situado después de Figue- 
ras y pasado el río Ricardell y finalmente el lugar del Per- 
tús. 


Francisco Fabro Bremundan (1677) 
Viaje del rey Carlos ll 


Crónica del viaje del rey Carlos II para celebrar cortes ge- 
nerales en Zaragoza, llena de detalles del recibimiento y 
festejos en los pueblos, corridas de toros, diversiones, 
ceremonias religiosas, todo en medio de una gran osten- 
tación. Hasta la naturaleza se rendía al paso de tan insigne 
viajero, porqué «celebrava la honra de tal visita una infi- 
nidad de pájaros». ** El rey sale de Madrid el 21 de abril 
de 1677 para Alcalá de Henares, el 22 Guadalajara y Torija, 


Sa Viage del Rey Nuestro Señor D.Carlos II al Reyno de Aragon; en- 


trada de su magestad en Zaragoca, juramento solemne de los Fueros, 
y principio de las Cortes Generales del mismo Reyno, el año 
MDCLXXVII, en relacion diaria escrita por don Francisco Fabro Bre- 
mundan (Madrid, 1680). 
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el 23 Gajanejos y Torremocha, el 24 Alcolea del Pinar y 
Maranchón, el 25 Tartanedo y Tortuera, el 26 Used y 
Daroca, el 27 Mainar, el 28 Cariñena y Muel, el 29 Santa 
Fe y el 30 Zaragoza. Después de las cortes emprende el 
viaje de regreso el día 2 de junio hacia Alagón, el 3 Mallén, 
el 4 Tarazona, el 5 Agreda, el 6 Almenar de Soria, el 7 
Almazán, el 8 Atienza, el 9 Jadraque, el 10 Yunquera de 
Henares, el 11 Meco y el día 12 llega a Madrid. 


Adam Ebert (1679) ** 


Pocos datos ofrece Ebert, escritor y viajero alemán, de su 
estancia en España. Desembarca en el hermoso puerto de 
Barcelona, le parece repugnante el vino de Cataluña, a di- 
ferencia del de otras partes, y en pocas líneas informa de 
su paso por Zaragoza, Salamanca, Valladolid y Madrid. Re- 
gresa a Barcelona y se dirige a Francia pasando por Gero- 
na, Ampurias, Rosas, Perpiñán y el castillo de Salces. 


252 Auli Apronii vermehrte Reise-Beschreibung von Franco Porto Der 
Chur-Brandenburg Durch Teutschland, Holland und Braband, En- 
gland, Franckreich; von Diinkirchen an den gantzen Oceanischen 
Frantzósischen Strand bis Bourdeaux; Nachmals durch Guienne, Lan- 
guedoc und Provence, aus Catalonien wiederumb Roussilon bis Lion... 
(Franco Porto [Frankfurt], 1724). 
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Ellis Veryard (1682) 


El médico y viajero inglés Ellis Veryard desembarca en 
Málaga y con unos compañeros realiza un rápido reco- 
rrido por algunas ciudades andaluzas. Ya en la costa ano- 
ta: «observamos unas pequeñas torres de vigilancia, don- 
de colocan centinelas todas las noches para impedir que 
los corsarios de Barbaria desembarquen, porque a menu- 
do han sorprendido a ciudades y pueblos enteros, y se han 
llevado a todos sus habitantes como esclavos. Si después 
de la caída del sol descubren una sola nave en el mar 
encienden un fuego en la parte superior de las torres, a la 
vista de la cual otros vigilantes iluminan otras torres que 
se internan en el país, para exhortar a la gente a estar 
preparada». Sorprende a los viajeros encontrar un país 
«más feraz de lo que esperaban». Llegan a Granada, rode- 
ada por murallas, Córdoba, Osuna, Écija, Carmona, Se- 
villa, con su «puente de barcas». Hacia Sanlúcar de Barra- 
meda y en Cádiz embarcan. Comenta que los vinos espa- 
ñoles, la manera de hacer el mejor chocolate de Europa, la 
alimentación, la Inquisición y el comercio colonial, en una 
Andalucía vacía por la expulsión de judíos y musulmanes. 


2% Ellis Veryard. An account of divers choice remarks, as well geo- 


graphical, as historical, political, mathematical, physical, and moral; 
taken in a journey through the Low-Countries, France, Italy, and part 
of Spain; with the isles of Sicily and Malta... (London, 1701). 
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Anónimo italiano (1686) ** 


Viaje del nuncio de Lisboa Francisco Nicolini 


El Papa Inocencio XI nombró a Francisco Nicolini nuncio 
en Lisboa donde permaneció del año 1686 al 1690. Esta 
crónica, escrita por su secretario, de quien desconocemos 
el nombre, narra la ruta del enviado papal por España 
hacia Portugal, a tomar posesión del cargo. 

La comitiva el día 17 de enero del año 1686 pasa por 
Salces, continúa a Perpiñán, el Voló y la venta de San 
Martín, «una casa solitaria en un lugar desierto donde nos 
hospedamos mal». El 18 por una pendiente rocosa pasan 
por las Clusas y llegan al collado del Pertús o de Bella- 
guarda. Aquí entran en España y se encaminan a la Jun- 
quera, «un lugar miserable», pasan por el hostal Nuevo, 
también malo, y pernoctan en Figueras, antes de esta ciu- 
dad cruzan por un puente de piedra el río Muga, en el pa- 
raje de Pont de Molins. El 19 por Santa Llogaia d'Álguema 
y Báscara, donde franquean «en barca el río Fluviá, pero 
los carruajes y los caballos pasaron a vado, por un lugar 
ancho y de aguas profundas», y después Medinyá. Co- 
menta que «en algunos recorridos los caminos son muy 
malos y que es frecuente que no estén en muy buen es- 
tado. Se atraviesan muchos bosques y colinas y en sus en- 
tornos los campos están cultivados, en general hay vi- 
ñedos». 


% «Diario di viaggio fatto da monsignior Nicolini, Nuncio Apostolico 
di Portogallo, da Avignone (per Montpellier, Barcelona et Zaragoza) a 
Madrid. Anno 1686, scritto dal suo secretario». Ed. Ernst Werner. 
«Des pápstlichen Nuntius Nicolini Reise nach Spanien in Jahre 1686». 
Revue Hispanique, vol.68, n%153 (Paris, 1926). 
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Llegan a Pont Major, que «es un puente viejo y largo en 
el que dos carruajes a penas pueden pasar», y hacia Gero- 
na, una ciudad partida en dos, una llamada con este nom- 
bre y al otro lado del río Onyar la que se conoce como 
Mercadal. El 20 dejan la ciudad atravesando este río a 
vado y llegan a las ventas de las Mallorquinas donde to- 
man un refresco. 

Cruzan un arroyo a vado, seguramente la riera de Santa 
Coloma, y pasan por Hostalric, «un pueblo grande rodea- 
do de murallas, con un castillo en la parte alta que parece 
construido al estilo antiguo y no al moderno». Encuentran 
el hostal Nou en un lugar solitario cerca de San Celoni, pu- 
eblo al que llegan poco después, en medio de campos sem- 
brados de viña. Se alojan en un buen hostal, llamado del 
Perro, cerca del pueblo pero al otro lado del río Tordera, 
que cruzan por un puente de piedra. El día 21 pasan por 
Llinars y la Roca, una población bajo un castillo arruinado, 
y quieren pernoctar en el hostal de la Grua, pero debido a 
la mala condición del lugar se dirigen a Barcelona, pasan- 
do antes por San Andrés de Palomar. 

El día 23 hacia Martorell, donde se hospedan en el hostal 
del Rey, pero antes recorren un largo trecho al lado del río 
Llobregat que cruzan en barca. El 24 pasan por el hostal 
de la Guardia, «una casa solitaria y mala» al pie de la 
montaña de Montserrat, donde no les ofrecen casi nada 
para comer. El autor señala que en caso de no querer visi- 
tar el monasterio el camino después de Martorell se dirige 
a Vallbona d'Anoia y a Igualada, pero el nuncio y su séqu- 
ito suben al monasterio. El día 25 bajan de la montaña y 
pasan de nuevo por el hostal de la Guardia donde comen y 
recogen parte del vestuario, que habían dejado a cargo de 
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un criado. Pasan por Igualada y se alojan a la salida de 
este pueblo, en el hostal del Molí Nou. Al lado del Camino 
Real y cerca del río Anoia, de donde recogía el agua para 
activar su mecanismo, el edificio del molino harinero aún 
se conserva, muy transformado. 

El día 26 después de pasar por un camino malo y mon- 
tañoso, que atraviesa varias veces el río Anoia, llegan al 
lugar de Santa María del Camino y comen en el hostal de 
Llobet, «es un hostal bueno, hay muchas camas y habita- 
ciones, aunque algunas son oscuras, porqué hay un corre- 
dor que les quita la luz de las ventanas». Este bello edificio 
también resiste el paso del tiempo dedicado a la misma 
actividad, frente a la pequeña iglesia románica del siglo 
trece construida sobre un hospital de peregrinos. Después 
se dirigen a Montmaneu, pasan por los Hostalets, por un 
lugar que no nombra pero que ha de ser Vergós, y por ca- 
minos detestables llegan a Cervera, alojándose en un hos- 
tal. El 27 siguen por Talladell, Tárraga, Vilagrassa, y en 
Bellpuig comen en el hostal de Gosté, frente a una capilla 
dedicada a San Antonio. Siguen por Golmés, Fondarella y 
atravesando una llanura cultivada con viñedos y olivares 
llegan a Lérida. 

El día 28 pasa por Alcarrás y llegan a Fraga, donde «se 
cruza el río [Cinca] sobre un puente de madera», pernoc- 
tarán en la venta de Fraga, «una casa en un llano desier- 
to».?” El 29 pasan por Candasnos, «pocas casas, la mayor 
parte arruinadas», por Peñalba y Bujarloz, y se hospedan 
en la venta de Santa Lucía. El 30 a Villafranca de Ebro, 


2 A medio camino entre Fraga y Candasnos, siguiendo la ruta de la 


Cañada Real de Aragón, se pasa por la ruina de esta venta que la 
cartografía llama ventas del Rey. 
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después de atravesar algunos pueblos cruzan el río Gálle- 
go por «un puente mitad madera mitad piedra». Y antes 
de entrar en Zaragoza «se pasa por un gran puente de 
madera fabricado sobre el río Ebro, y más a lo lejos se ve 
uno de piedra». 

El primero de febrero al lugar de la Muela, y el día 2 a la 
Almunia de Doña Godina, siguen por «una venta solitaria 
llamada Bombaras» y pasan la noche en el Frasno. El día 3 
el camino pasa al pie de Aluenda, unas pocas casas con 
iglesia. Después el autor comenta que cruzan un puente 
por el que se entra al valle de Calatayud, pero es un error, 
se refiere a un puerto, el de Cavero, ciertamente puerta a 
Calatayud, «bella, fértil y regada por arroyos», ciudad a la 
que entran por un «puente sobre un riachuelo que me han 
dicho que se llama Matliuenda», puede ser el puente sobre 
el Jalón, pero no era un riachuelo, quizás se trata del río 
Perejiles. Después de comer hacia Terrer y Ateca, donde 
pasan la noche en un hostal sucio donde han de dormir 
sobre bancos, «per non pigliar delle porcherie». 

El 4 a Burbieca, Alhama de Aragón, Contamina, Cetina, 
comen en Ariza, por Santa María de Huerta y Arcos de 
Jalón. El 5 a Lodares, Fuencaliente de Medinaceli, Buja- 
rrabal, Guijosa y Sigúenza. El 6 a Baides y la venta del 
Molino, «que consiste en dos o tres casuchas». A medio 
camino entre Baides y Bujalaroz, donde el río Dulce se une 
al Henares, se encuentran los molinos de Edancho y la 
ermita de Santa Lucía, el edificio de los molinos también 
era venta. Cruzar el río Dulce era peligroso, «porque el 
puente era poco seguro». Después a Bujalaroz, Villanueva 
de Argecilla, Miralrío, Padilla de Hita e Hita. 
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El día 7 pasan en barca el río Henares por el lugar ahora 
llamado Barca de Heras, y hacia Maluque, Yunquera, 
Fontanar y Marchamalo. Avistan Guadalajara al otro lado 
del río y atraviesan tres lugares mínimos, de casas fabri- 
cadas en adobe sobre una base de piedra y ladrillos, quizás 
Cabanillas, Alovera y Azuqueca, y finalmente llegan a 
Alcalá de Henares. El autor señala una ruta alternativa al 
Camino Real saliendo de Bujarrabal y la llama camino de 
las carrozas. Circula por Torremocha del Campo, Gaja- 
nejos, Torija, Guadalajara y finaliza en Alcalá. La comitiva 
del nuncio el día 8 pasa por Torrejón de Ardoz, una venta 
sin nombre, y «poco después pasamos el puente de piedra 
[de Viveros] sobre el río Jarama», continúan por Rejas, 
Alameda de Osuna, Canillejas y finalmente Madrid. 


Francesco Gemelli (1689) ** 


Escritor italiano (1651-1725) que atravesó gran parte del 
mundo por curiosidad. Escribió sus memorias en dos li- 
bros: Viaggi per Europa (Napoli, 1693) y Giro del mondo 
(Napoli, 1699) de gran popularidad y de los que hizo mu- 
chas ediciones. 

Entra en España el día 12 de julio del año 1689 por el 
puerto de Alicante: «En la plaza hay mucho comercio. Los 
habitantes pasan por ser gente mala y todos llevan puñal. 
A mí me robaron algunas cajas de tabaco en la posada de 
Gregoria la Torta. [...] Después de pagar quince piezas el 
día 13 partimos encima de una galera, que es un carro cu- 


2% Para el itinerario español, que realizó en 1689, utilizo la segunda 
parte de los Viaggi per Europa, en la edición de Nápoles del año 1704. 
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bierto tirado por mulas que en los pasos difíciles se dete- 
nía y era necesario esperar a otra galera para remolcarla». 
Continúa por la posada de Agost, Monóvar, el Pinoso, Ju- 
milla, la venta de Albatana, la venta Nueva y Albacete, 
«una ciudad real donde hay aduana y es necesario regalar 
una pieza de ocho a los guardias para evitar abrir el equi- 
paje». 

Sigue por la Gineta, la Roda, Minaya, el Provencio, las 
Pedroñeras, el Pedernoso, los Hinojosos, Villamayor de 
Santiago, Cabezamesada, Villatobas, Ocaña, Aranjuez, pa- 
sa el río Tajo en barca y llega a Borox. Después por Esqui- 
vias, Torrejón de Velasco, Parla, Getafe y llega a Madrid, 
donde «tomamos casa en la calle de Sylva». 


Jean Leonard (1690) ** 


Viaje de la reina Mariana de Neoburgo 


Se trata de la crónica del «enojoso viaje de ocho meses», 
desde el Palatinado (Alemania) a Valladolid, de la futura 
reina de España para casarse con el rey Carlos II. Desem- 
barca en Mugardos y va recorriendo diferentes lugares 
entre grandes festejos. Por Pontedeume, Betanzos, la Co- 
ruña, el castillo de San Martín de Gállegos (Folgoso). En 
medio de los fastos reales el cronista recoge una escena de 
vida: «tres pescadores que estaban pescando en la costa 
fueron arrojados al mar por un remolino y no se escapó 
ninguno». Hacia Santiago de Compostela, Lugo, Marei 
(Corgo), Gallegos (Láncara), por las espantosas montañas 


2% ean Leonard] Journal du voyage de la Reine, despuis Neubourg 
jusqu'a Madrid (Bruxelles, 1691). 
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de Cebreiro, Villafranca del Bierzo, Bembibre, Monteale- 
gre, Astorga, la Bañeza, Benavente, Villalpando, Medina de 
Rioseco, Villanubla. En Valladolid encuentra al rey y se 
celebran las bodas, siguen por Valdestillas, Olmedo, Mar- 
tín Muñoz de las Posadas, Villacastín, pasan la sierra de 
Guadarrama, por el Escorial, el Pardo y Madrid. 


Embajador marroquí (1690-1691) *” 


Lo interesante de este relato es la visión y los comentarios 
del embajador desde su perspectiva religiosa musulmana. 
Curiosa la descripción del funcionamiento de las ventas y 
casas donde estaba establecido el servicio de postas oficia- 
les: «se encuentran caballos preparados para los agentes 
que van en misión y para los correos del Gobierno, que en 
una hora recorren una gran distancia. He aquí lo que ocu- 
rre: apenas un correo se aproxima al dicho establecimien- 
to, hacen salir un caballo ya ensillado y se lo llevan a la 
puerta de la posada. Le presentan un vaso de vino y dos 
huevos de gallina. Después de haber bebido, el correo 
cambia su caballo por el que le han traído». 

Llega por mar a Gibraltar y Cádiz, y por tierra se dirige a 
Madrid a realizar su cometido. Pasa por Puerto de Santa 
María, Jerez de la Frontera, Lebrija, Utrera, el río Gua- 
daira por un puente de piedra, Marchena, Écija, Córdoba, 
el Carpio, Andújar, Linares, Torre de Juan Abad, la Solana, 
la venta de San Andrés, Membrilla, Manzanares, Mora, el 


2% Manuscrito en la Biblioteca Nacional de Madrid, reproducido por 
J.García Mercadal. Viajes de extranjeros por España y Portugal (Sa- 
lamanca, 1999). 
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río Tajo en barca, por unas ventas, a Getafe y llega a Ma- 
drid. El viaje de vuelta lo inicia en Illescas y hacia Toledo, 
pero aquí se interrumpe el manuscrito. 


William Bromley (1694) ** 


Un viajero de los tiempos nuevos, ya no se trata de trabajo 
o deber, ahora Bromley nos cuenta en el prólogo de su 
libro que el motivo de recorrer Europa es «para su propia 
y privada satisfacción». En la pequeña crónica española 
detalla aspectos de Toledo, Madrid, Alcalá de Henares, el 
Escorial, Aranjuez y Alicante. En general se trata de la 
descripción de edificios, iglesias y monumentos, pero de 
Alicante no es así, porque su larga permanencia esperando 
embarcarse le permite conocer otros aspectos. 

Expone que la ciudad «sufrió mucho hace unos cuatro 
años a causa de los proyectiles que lanzaron tres buques 
franceses, 4.700 bombas que arruinaron 600 casas». Des- 
cribe las luchas de las facciones feudales que desangran el 
país, y se sorprende del boato de las procesiones. De la de 
Semana Santa comenta que los penitentes son «contrata- 
dos para azotarse y dar crédito y reputación a las Ordenes 
Religiosas que pretendidamente siguen». Pero la principal 
del año es la de Corpus, con una potente escenografía. Al 
desfilar carrozas con escenas bíblicas y gigantes «me di- 
jeron que los actores eran pescadores y sus hijos», segui- 


28 [William Bromley] Several years travels through Portugal, Spain, 


Italy, Germany, Prussia, Sweden, Denmark and the United Provinces. 
Performed by a gentleman (London, 1702). 
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dos por comisiones de los comerciantes y las órdenes 
religiosas. 

En cuanto a su itinerario por el país, no da demasiados 
datos. Mientras visita Portugal hace una corta entrada en 
Galicia, por Tui, Vigo, Pontevedra y Redondela. Vuelve a 
Portugal y empieza su viaje por España el día 4 de sep- 
tiembre de año 1694. Se dirige a Badajoz, donde para en- 
trar hay que atravesar el río Guadiana por «un largo pu- 
ente de 26 arcos». Sigue por Mérida y Trujillo, el camino 
entre estas dos ciudades «pasa por un país de bosques y 
montañas, muy peligroso a causa de la gran cantidad de 
ladrones». Continúa por Talavera de la Reina, Toledo y 
Madrid, y durante su estancia en la capital visita Alcalá de 
Henares y el Escorial. Deja Madrid el 3 de diciembre en 
dirección a Alicante, pasando por Valdemoro, Aranjuez, 
Ocaña, el Corral de Almaguer, Albacete y llega a Alicante el 
13 después de diez días de trayecto. Comenta que «El 
camino entre Madrid y Alicante es bastante tolerable para 
los carruajes [pero] el recorrido por este territorio, pobre 
y miserable, es fatigoso por el incómodo alojamiento a lo 
largo de toda la ruta». Después de siete meses de espera 
embarca el día 20 de julio hacia Génova. 


L.Armand de Lom d'Arce, barón de la Hontan (1695) 


Se trata de un aristócrata y antropólogo que viaja por dife- 
rentes países del mundo y tiene una vida muy agitada, exi- 
liado de Francia por traición. El año 1695 le encontramos 
en el pueblo francés de Sarrance donde alquila dos mulas 
y un guía para pasar los Pirineos. Sigue por el valle del río 
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Ossau y por el lugar de Aigues Caudes (Eaux-Chaudes), 
ahora una estación termal. Aunque la información de su 
viaje es mínima es el único del que consta que cruza los 
Pirineos por el puerto de montaña conocido por el Por- 
talet, una ruta «que no hace más que subir y bajar por ca- 
minos muy estrechos, con el miedo de que una mula res- 
bale y caer con ella en unos espantosos precipicios». Dice 
que pasa por Sallent de Gállego y después llega a Huesca. 
Reside tres meses en Zaragoza, lo que aprovecha para 
hacer la descripción de la ciudad y las costumbres de sus 
habitantes. En una carta de fecha del 8 de octubre señala 
que le escriban a Bilbao a donde se dirige, para después 
trasladarse a Portugal. ?” 


Francois de Tours (1699) ** 


De este personaje solo se conoce la interesante narración 
de su viaje y que era capuchino. El día 12 de abril del año 
1699 llega a Cádiz, pasa por Puerto de Santa María, Jerez 
de la Frontera, «muy conocida por sus buenos vinos» y en 
Sanlúcar de Barrameda embarca para Sevilla, donde ve el 
puente «que es poca cosa, construido solamente de made- 
ra». Abandona la ciudad en dirección a Portugal, pasa por 


597 Dialogues de Monsieur le Baron de la Hontan et d'un Sauvage, dans 
l'Amérique. Contenant une description exacte des moeurs 8: des cou- 
tumes de ces Peuples Sauvages. Avec les Voyages du méme en Portugal 
$ en Danemarc, dans lesquels on trouve des particularitez tres curieu- 
ses, € qu'on n'avoit point encore remarquées (Amsterdam, 1704). 

cis «Voyage du P. Francois de Tours en Espagne et en Portugal (1698- 
1700)», ed. Lucien Barrau-Dihigo. Revue Hispanique n*%123 (octubre, 
1921). 
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la Algaba, el Garrobo, el Castillo de las Guardas, donde ob- 
serva y practica la costumbre «de dormir al mediodía a 
causa de los calores excesivos». Sigue por Higuera de la 
Sierra, Aracena, Almonaster la Real, Cortegana, Aroche y 
entra en Portugal. A la salida de este país visitará Santiago 
de Compostela entrando en Galicia por Tui, Redondela, 
Pontevedra y Padrón. Y regresa a Portugal por Padrón, 
Pontevedra, Redondela, Vigo, Baiona, el monasterio de 
Santa María de Oya y el pueblo de la Guardia. 

Entra a España por Badajoz, «situada al lado del río Gu- 
adiana tiene un puente muy bello», pasa por Talavera la 
Real, Lobón, Mérida y Medellín, «donde hay un puente 
muy elevado, pero a veces el agua pasa por encima, a cau- 
sa de las lluvias que descienden de las montañas y que 
acrecientan asombrosamente el cauce». 

La ruta sigue por Miajadas, Trujillo, Jaraicejo y Almaraz, 
pero entre estos dos pueblos: «aunque solo hay cuatro 
leguas nos costó doce horas recorrerlas porqué el camino 
era extremadamente abrupto y relleno de guijarros redon- 
dos como bolas, unos del tamaño de una cabeza y los otros 
aún mayores, todos mezclados». Continúa por las Casas 
de Belvís, Calzada de Oropesa, Oropesa, Talavera de la 
Reina, Santa Olalla, Santa Cruz del Retamar, Navalcarnero 
y Madrid. Llega a la capital de España el 8 de enero de 
1700 y permanacerá un mes visitando toda la ciudad y su 
entorno, el Escorial, Galapagar y el Pardo. 

De vuelta a Francia va a seguir el Camino Real en direc- 
ción a Barcelona, por Torrejón de Ardoz, Alcalá de Hena- 
res, Fontanar, Jadraque, Sigiienza, Medinaceli, Santa Ma- 
ría de Huerta, Alhama de Aragón, Ateca, Calatayud, el 
Frasno, la Almunia de Doña Godina, Épila, lugar apartado 
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de la ruta original, la Muela y Zaragoza. Continúa hacia 
Fraga pero hace un rodeo por el monasterio de Cogullada, 
Villamayor de Gállego, Monegrillo, Peñalba y finalmente 
Fraga, donde pasa el río Cinca por un puente, que era de 
madera aunque no lo señale, y aquí retoma la ruta real. 

Entra en Cataluña, y en Lérida pasa el río Segre por el 
puente de origen romano, sigue por Mollerusa y Cervera, 
«una villa pequeña asentada sobre una colina, de hecho 
solo hay una calle». Señala que pasa por Igualada y que su 
intención es ir a Montserrat, donde «es difícil subir, sobre 
todo del lado de Barcelona porque se necesitan dos horas 
largas, y una hora y media del lado de Francia». Baja de la 
montaña y después de Martorell llega a Barcelona. 

A la salida de la capital catalana va a proseguir hacia 
Francia pero no por el Camino Real acostumbrado por San 
Celoni y Hostalric sino por los pueblos de la costa, «un 
camino muy hermoso y agradable», lo que es sorpren- 
dente porque se trata de un camino de tránsito local. De 
hecho nuestro viajero es el primero del que tenemos cons- 
tancia escrita que utiliza este itinerario. Un precursor, 
porque el siglo dieciocho la ruta real oficial para Francia 
se trasladará a estos lugares de la costa. 

Por Mataró, Arenys, Calella y Blanes, «un pequeño pue- 
blo muy maltratado por los franceses en la última gue- 
rra». Abandona la zona costera y se dirige a Gerona y a 
Figueras, «En estos pueblos los vientos a veces son muy 
violentos y detienen a los viajeros a caballo sin poder 
avanzar, y en el castillo de Bellegarde han de atar a los 
centinelas a los cañones, por lo que nos tuvimos que 
quedar dos días más de lo deseado. Se comenta que hay 
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casos en que el viento había lanzado hombres a quince 
metros de distancia sin tocar tierra». 

Pasado el pueblo de la Junquera llega a la parte alta de 
los Pirineos, lugar guardado por el castillo de Bellegarde, 
que «Es una ciudadela en la cima de una montaña, extre- 
madamente fuerte e inexpugnable donde había seiscientos 
hombres de la guarnición. Este es el pasaje para entrar a 
Francia o ir a España». 

De Tours también señala la obra extraordinaria del lu- 
gar, un prodigio de ingeniería, que aún sorprende por su 
audacia: «Hay en la ciudadela de Bellegarde un pozo 
extremadamente profundo, tan profundo que al no encon- 
trar agua, habiendo cavado mucho trecho, escribieron al 
señor Colbert, [Jean Baptiste Colbert ministro del rey de 
Francia] quien les contestó que cavaran hasta llegar al 
infierno, que la encontrarían. Así que continuaron cavan- 
do, pero no fue necesario llegar al infierno, y se encontró 
un agua que es muy buena». 


269 


Antonio de Ubilla y Medina (1700-1703) 
Viaje del rey Felipe V 


Ubilla, marqués de Ribas, desempeñó altos cargos de 
estado y acompañó al rey Felipe V en su viaje por Cataluña 
e Italia, del que escribe una larga crónica. En primer lugar 


269 Antonio de Ubilla y Medina. Sucessión de el rey don Phelipe V nues- 
tro señor en la corona de España; diario de sus viages desde Versalles 
a Madrid, el que executó para su feliz casamiento, jornada a Nápoles, a 
Milán y a su exército; sucessos de la campaña y buelta a Madrid 
(Madrid, 1704). 
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anota el itinerario de la casa real en dirección a Irún a 
esperar la llegada del rey. Salen de Madrid el día 3o de 
diciembre de 1700 hacia Alcalá, por Guadalajara, Jadraque, 
Atienza, Berlanga, San Estevan de Gormaz, Aranda de 
Duero, Lerma, Burgos, Bribiesca, Miranda de Ebro, 
Vitoria, Mondragón, Villa Real, Tolosa, Hernani y llegan a 
Irún el 18 de enero de 1701. 

«Relación de las jornadas, que su magestad hizo desde 
Irún a Madrid. De Irún, a comer, y dormir a Hernani. De 
Hernani, a comer, y dormir a Tolosa. [Villafranca] De To- 
losa, a comer, y dormir a Villa-Real. De Villa-Real, a comer 
[Oñate], y dormir a Mondragón. De Mondragón, a comer 
[Salinas], y dormir a Vitoria. De Vitoria, a comer, y dor- 
mir a Miranda de Ebro. De Miranda, a comer a Pancorbo. 
A dormir a Briviesca. De Briviesca, a comer a Monasterio 
de Rodilla. A dormir a Burgos. De Burgos, a comer a Cogo- 
llos. A dormir a Lerma. De Lerma, a comer a Cilleruelo. A 
dormir a Aranda de Duero. De Aranda, a comer al Con- 
vento de la Vid. A dormir a San Estevan de Gormáz. De 
San Estevan, a comer, y dormir a Berlanga. De Berlanga, a 
comer, y dormir a Atienza. De Atienza, a comer, y dormir 
a Jadraque. De Jadraque, a comer a Sopetrán. A dormir a 
Guadalajara. De Guadalajara, a comer, y dormir a Alcalá. 
De Alcalá a Madrid». 

El 5 de septiembre de 1701 el rey Felipe V sale de Madrid 
y se dirige a Cataluña a casarse. Este es su itinerario: 
Madrid, Alcalá de Henares, aquí el rey «quiso comer en 
publico porque tuviessen consuelo de verle el mucho 
numero de gente», Guadalajara, Torija, Algora, Alcolea del 
Pinar, Marachón, Tortuera, Tartanedo, Used, Daroca, Ca- 
riñena, Muel, Zaragoza, la Puebla, Villafranca, Pina, Bu- 
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jaraloz, Fraga, Lérida, Bellpuig, Tárraga, Cervera, Igua- 
lada, Piera, San Feliu, Barcelona, San Celoni, Gerona, Fi- 
gueras donde se celebran las bodas reales el 11 de septi- 
embre, Gerona, Hostalrich, Llinás y Barcelona. 

El día 15 de diciembre de 1702 el rey Felipe V sale de 
Perpiñán para Madrid y pasa por el Voló, la Junquera, Fi- 
gueras, Gerona, Hostalric, Llinars, Barcelona, Esparrague- 
ra, Montserrat, Igualada, Cervera, Bellpuig, Lérida, Alca- 
raz, Fraga, Bujaraloz, Pina, Villafranca, Zaragoza, Alagón, 
Mallén, Tarazona, Agreda, Almenara, Alamazán, Berlanga, 
Atienza, Jadraque, Guadalajara, Alcalá de Henares y llega a 
Madrid el 17 de enero de 1703. 
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El viaje que no hizo madame d'Aulnoy 


La escritora francesa de cuentos de hadas Marie-Catherine 
le Jumelle de Barneville, baronesa d'Aulnoy (1651-1705), 
publicó el año 1691 una crónica de su viaje a España que 
se convirtió en la más célebre de todas las del siglo dieci- 
siete, por los episodios novelescos y las noticias de la cor- 
te.”” Pero se trata de una narración de poco interés y pro- 
ducto de la imaginación y la habilidad comercial de la 
autora que nunca visitó España. 

El recorrido, desde la entrada de Francia a Burgos, es 
una recreación del libro de viajes de Albert Jouvin de Ro- 
chefort, publicado el 1672, y la continuación a Madrid se 
debe al plagio de la obra de Francois Bertaut de 1682. No 
hay ni un detalle geográfico propio, de hecho hay alguno 
pero empeora el asunto. 

Esto no pasó inadvertido ni por Raymond Foulché- 
Delbosc,*” que destrozó el libro con un análisis forense sin 
piedad, ni por el duque de Maura y Agustín González- 
Amezúa,”* que también detectan las copias pero son más 
indulgentes, creen que hay algo de real, con una ayuda de 
préstamos literarios. Pero todo lo relativo al viaje es falso. 
Aunque la obra de Foulché-Delbosc es una sentencia de 
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Relation du voyage d'Espagne (Paris, 1691). 

7* R, Foulché-Delbosc. «Madame d'Aulnoy et l'Espagne». Revue His- 
panique. T.LXVI (New York-Paris, 1926). 

22 El Duque de Maura y Agustín González-Amezúa. Fantasías y rea- 
lidades del viaje a Madrid de la condesa d'Aulnoy (Madrid, 1944). 
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muerte y da por concluido el asunto, me interesan unos 
datos geográficos. 

Es interesante el trayecto de Albert Jouvin de Rochefort, 
el año 1672, después de Irún. A través de montañas llega a 
Rentería, desciende en barca por el canal hasta cerca de su 
salida al mar, desembarca y sigue por un sendero áspero y 
estrecho lleno de precipicios hasta el convento de San 
Francisco, cerca del río Urumea, que cruza por «un puen- 
te de madera extremadamente largo», el de Santa Cata- 
lina, y entra en San Sebastián. Se trata del único viajero de 
estos siglos que detalla esta ruta, que la baronesa imita. 

Del castillo de Guevara, ahora arruinado, Jouvin dice: 
«flanqué de tourelles, oú s'éleve un donjon dans le milieu 
qu'ils disent estre habité d'un malin esprit, qui cause qu'il 
n'y demeure personne», leyenda que la baronesa aprove- 
cha. El año 1612 otro viajero pasa por el lugar, es Pierre 
Bergeron, «cerca de allí está el castillo de Guevara, per- 
teneciente al conde de Oñate, y un proverbio dice: Antez 
condez en Guevara que no reyes en Castilla, debido a la 
antigiiedad de esta casa». Son los dos únicos que declaran 
haber visto esta impresionante fortaleza. 

Es de gran interés la referencia de Francois Bertaut a 
Maudes. Noticias antiguas hablan de una pequeña aldea 
cercana a Madrid, rodeada de espesos bosques propiedad 
del duque de Pastrana que tenía allí un castillo. También 
de su utilización como lazareto en tiempo de peste, y de 
las posadas que servían de refugio a los arrieros. Sebas- 
tián de Miñano el año 1826 dice que es «una venta a me- 
dia legua al norte de la capital, muy nombrada entre las 
gentes de la baja plebe, por concurrir allí los días festivos 
a sus diversiones, con motivo de venderse vino tinto y 
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blanco, cuya costumbre parece inmemorial». Noticias de 
mediados del siglo diecinueve hablan de un despoblado 
que conserva dos casas, una huerta y un jardín. Desapare- 
cido el lugar ahora está integrado en la ciudad de Madrid. 
En toda la literatura de viajes de estos siglos Maudes solo 
aparece en el texto de Bertaut, otro préstamo literario de 
los que vive la baronesa. 

Pero en su obra hay una aportación geográfica original, 
que no está en Bertaut, el paso por la sierra de Cogollos, 
antes de Lerma: «Nous avons traversé montagnes effro- 
yables, qui portent le nom de sierra de Cogollos, ce n'a été 
qu'avec beaucoup de peine que nous nous y sommes 
rendus». Pero los cuarenta kilómetros que separan Burgos 
de Lerma es un terreno compartido por llanos y cerros de 
poca altura, y en los alrededores de la población de Co- 
gollos no hay ninguna sierra espantosa. Creo que la se- 
ñora se equivoco de Cogollos consultando algún libro de 
geografía, porqué existe una sierra de Cogollos, más o me- 
nos effroyable, pero en la provincia de Granada. 
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Por los caminos de España, manual de instrucciones 


Reproduzco este texto por su gran interés para el conoci- 
miento de las formas de viajar a inicios del siglo diecisiete, 
cuando parece que fue escrito.?”* 


Camino de Madrid a Lisboa 


«El primer día al Escurial. Un día en el Escurial. Saquen 
de Madrid comida hasta Toledo. En esta ciudad de Toledo 
dos días y ver la yglesia mayor y el sagrario. Las Vistillas 
de San Agustín. San Juan de los Reyes. El alcázar real. El 
artificio de Juanelo. La vega. Saliendo de Toledo, llevar de 
comer hasta Talavera, día y medio de camino. Ver en Ta- 
lavera hazer la baxilla. Saliendo de Talavera, llevar de co- 
mer hasta Guadalupe, dos días y medio de camino, y ver 
todo lo que ay en Guadalupe. Saliendo de Guadalupe, sa- 
car de comer hasta Mérida, que ay día y medio de camino. 
En Mérida ver el arco triumphal, las siete sillas, el Coliseo. 
En el convento de los frayles la escalera por donde los ro- 


273 Descripción del camino de Yrun para Madrid y Portugal. Des- 
cripción de las cosas curiosas y necessarias de saberse a los que par- 
tiren de Yrun para Madrid, publicado como apéndice del artículo «Re- 
lation du voyage en Espagne de Camillo Borghese auditeur de la 
Chambre Apostolique en 1594». Alfred Morel-Fatio. L'Espagne au 
XVIe et au XVIle siécle, documents historiques et littéraires (Paris, Ma- 
drid, 1878). 
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manos baxavan a bever los cavallos al rio. En Mérida yr a 
la aduana y pedir guía para passar a Badajoz, diziendo que 
no llevan de que devan aduana. A las guardas que les sal- 
dran a la puente a la salida de Mérida, denles un real para 
bever, o dos, quando mucho. Sacar de comer de Mérida 
hasta Badajoz, adonde yran a dormir. En Badajoz yr a la 
aduana, antes que se apeen, y hazer les visiten las maletas, 
que les den guía para passar a Portugal y luego se podrán 
yr al mesón. En Badajoz registrar el dinero que llevaren, y 
pagaran de derecho, de cada cien reales, dos y medio, se- 
gun usado en el registro que les darán. A las guardas que 
les saldrán sobre la puente de Badajoz (que serán dos tro- 
pas, la una de la aduana y la otra del dinero), a los de la 
aduana, si no les miran, darles lo que les pareciere hones- 
to, y después a las del dinero lo mismo; pero, si los miran, 
no les den nada. A la sobreguarda, que quizá les saldrá al 
camino, lo proprio que a las primeras». [Sigue a Portugal] 


De Lisboa a Sevilla 


[Tramo español] «A dormir a Badajoz, yr a cavallo a la 
aduana y pedir guía para Castilla; a las guardas de la sa- 
lida darles algo, como tengo dicho. De Badajoz sacar de co- 
mer hasta Zafra, día y medio de camino. De Zafra a Llere- 
na a dormir. De Llerena a Córdova dos días y medio de 
camino. Procuren llevar algo que comer, aunque se hallará 
aquí. Trocar la plata en quartos, que les darán a cinco o 
seis por ciento. En Córdova ver la cavalleriza del rey, la 
yglesia mayor y, dos leguas de Córdova, la casta de las ye- 
guas del rey. De Córdova sacar de comer hasta Sevilla, que 
son dos días de camino. En el camino ay una barca, y cada 
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hombre (si el rio no va crecido) paga medio real y la mula 
medio, y, si va grande, un real. En Sevilla, a la entrada a 
las guardas de la puerta un par de reales. En Sevilla ver la 
yglesia mayor, la plaza de San Francisco, la Costanilla, el 
convento de S. Francisco, el de los Cartuxos, que está en 
Triana, la puente del rio, la casa de la contractación, las 
calles de los mercaderes, la casa de la moneda, la lonja de 
los mercaderes, el mercado de la Alameda, la torre de oro, 
el alcázar con su huerta. Y registrar el dinero a Sevilla 
ante el oficial de los sacos, que mora cerca de la puerta de 
los Pescadores. En Sevilla podrán estar seis días en un me- 
són a pupilage, si quisieren, comer a su costa, pero, si a 
pupilage, sepan quanto an de pagar por día, antes de en- 
trar en el aposento». 


De Sevilla a Granada 


«Saque cada uno para llegar hasta Granada docientos re- 
ales, todo en quartos. A la salida de las puertas de Sevilla 
dar alguna cosa a las guardas, porque no les miren las ma- 
letas. En el camino dar a una guarda que les saldrá un par 
de reales. De Sevilla sacar de comer para dos comidas, 
porque el día siguiente yran a comer a San Lucar. A la en- 
trada de San Lucar saldrá una guarda para saver si llevan 
algo que deva aduana. Digan que no. A la salida de San 
Lucar, para yr al puerto de Sancta María, les saldrán dos 
guardas a enseñarles la guía que avran pedido en la adua- 
na, y darles algo. Yr a Sancta María a dormir, y dexar allí 
las mulas, y passar a Cádiz por mar, y bolverse allí. De 
Sancta María sacar comida para dos días e yr a dormir a 
Arcos, y el día siguiente madruguen mucho e yr a dormir 
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a Gibraltar. De Gibraltar sacar comida para dos días y el 
primero yr a Martella y el segundo a Málaga. De Málaga 
sacar comida para dos días y el primero yr a Vélez Málaga, 
el segundo a la Alama y el tercero a Granada. En Granada 
ver la vega, el Albayzin, la Chanzilleria y la portada della. 
La Alambra y en ella la sala de Carlos Quinto donde fueron 
los Abencerrages degollados. El Monte Sancto». 


De Granada a Murcia y a Valencia 


«De Granada sacar en moneda de quartos cada uno, en 
todo lo que llevaren, hasta ochenta reales, antes menos 
que mas, y ciento en plata para llegar a Valenzia, porque 
en este reyno no valen los quartos de Castilla. De Granada 
sacar de comer para dos días que tardarán hasta Ronda. 
De Ronda sacar de comer para dos días que tardarán hasta 
Cartagena. De Cartagena sacar de comer para llegar a 
Murzia, que llegarán a dormir. En Murzia yr a cavallo a la 
aduana y dezir no llevan cosa nueva y pedir licencia para 
apearse, sacar guía de la aduana para passar a Valencia. 
Registrar el dinero que llevan, y deven de cada cien reales 
dos y medio de derechos. A la salida de Murzia, a las gu- 
ardas, si no les miraren, darles algo; mas, si les miran, no 
les den nada. A la sobreguarda que hallarán dos leguas de 
Murzia, si los mirare, no le den nada, y si no, denle algo. 
En el primer lugar del reyno de Valencia, que esta quatro 
leguas de Murzia, yr a la aduana y pedir guía, diziendo que 
no llevan cosa de aduana. Passar a dormir seis leguas ade- 
lante y a las guardas del camino darles algo. El día si- 
guiente yr a comer cinco leguas y a dormir quatro. El ter- 
cero yr a comer cinco leguas, y a dormir a Valencia. A la 
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entrada de Valencia dar algo a las guardas. En todo este 
camino hallarán que comer, y ansi no tienen necessidad 
sino de llebar buen pan de Murzia a Alicante, donde verán 
hazer el azúcar, y de Alicante a Valencia. Ver a Valencia el 
Grao, el asseo, la Plaza, los jardines y dos salidas que ay de 
recreación. En saliendo de Valencia saquen cada uno 
docientos reales en plata de España doble o oro y no en 
moneda Valenciana, y adviertan que en este reyno ay mo- 
neda pequeña, que no vale fuera del. Registren en la adua- 
na antes de salir, diziendo van a Aragón y saquen guía, 
que del dinero no deven derechos». 


De Valencia a Barcelona 


«Saliendo de Valencia, a las guardas denles alguna cosa y 
saquen buen pan para el camino, que tardaran hasta Za- 
ragoza cinco días, cada jornada de a nueve y diez leguas. 
En el último lugar del reyno de Valencia toparán guardas. 
Darles algo. En el primer lugar de Aragón registrar el oro 
que llevan, y si llevan alguna cosa de seda, porque esta de- 
ve derechos. En Zaragoza deven de cada escudo de oro un 
quartillo, que son ocho maravedís, de derechos». 


De Zaragoza a Barcelona 


«Saquen cada uno hasta cien reales en todo lo que lleva- 
ren, y no mas, y sean en plata castellana, moneda doble; si 
no sacan oro de Zaragoca, no tienen necessidad de re- 
gistrar el dinero ni pagar algún derecho. A las guardas de 
la puerta usar con ellas como con las demás esta dicho. 
Ven en Caragoca el convento de S. Francisco, el palacio del 
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Virrey, el asseo, que es la yglesia mayor. Nuestra Señora 
del Pilar. De Zaragoca a Lérida tardarán tres días en el 
camino. Ay buenos lugares que se halla de comer; pero en 
el último lugar antes de Lérida, que es donde comerán, 
quatro grandes leguas de Lérida, les saldrán al camino 
guardas. Denles algo y passen. En Lérida vayan a la adua- 
na a pedir guía para passar a Barcelona, y adviertan que la 
moneda pequeña desde Lérida hasta Barcelona no es toda 
una, mas casi en cada lugar ay moneda particular. Vayan 
advertidos de no trocar sino precisamente lo que huvieren 
necessidad. A la puente de la salida de Lérida toparán gu- 
ardas. Denles algo y passen. De Lérida a Monserrate tar- 
darán dos días y hallarán que comer en el camino. De 
Monserrate a Barcelona ay seis leguas. En Barcelona va- 
yan a registrar a la aduana como en las demás partes. En 
Barcelona lo que an de hazer es yr a la casa del govierno 
de la ciudad y pedir licencia para sacar cada uno docientos 
escudos en oro y plata castellana, diziendo que son vasa- 
llos del Emperador y que tienen necessidad desto y aun 
mas para su camino. Esta licencia les costará de todos de- 
rechos hasta tres o quatro reales. El dinero que recibieren 
en Barcelona serán pistolas o reales castellanos de peso y 
miren no sean falsos, porque en esta ciudad ay grandes 
engaños. En Barcelona verán la yglesia mayor, la aduana, 
el muelle, el arzanal de las galeras, S. Francisco, la plaza y 
el paso, las casas de antigiiedad que ay, la pescadería. En 
esta ciudad, si quieren comer a pupilage, el huésped los 
sustentará, pero conciertense primero de entrar. Saliendo 
por mar, las guardas del puerto querrán visitarles las ma- 
letas y el dinero, pero hagan como en las demás partes, y, 
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si pueden yrse passeando a las galeras, saquen el dinero 
que pudieren en oro, más de lo de la licencia». 
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